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EL JEFE D E L E J É R C I T O . 
L a paz perpetua es un sueño, hermosísimo sí, pero sueño al fin. 
En vano se esforzarán en mostrar las bellezas de aquella algunos 
moralistas más filántropos que prácticos, pues mientras en el hombre 
rijan las pasiones para graduar el impulso de deseos más ó menos 
justos, ó para arrastrarle con impetuosa fuerza á la consecución de 
planes forjados al calor de la ambición ó del amor propio, la guerra 
será una consecuencia de la sociedad. 
L a mayoría de los pensadores lo proclaman así. Desde el filósofo 
cristiano, que ve en los ejércitos la custodia de los intereses religiosos 
y la salvaguardia del régimen -dominador, hasta el exaltado publicista 
que los reclama como antemural contra las desbordadas aspiraciones 
populares, todos, con cortas excepciones, proclaman la necesidad de 
los ejércitos permanentes. 
Proudhon, el socialista prototipo de los pensadores inspirados por 
la exaltación más revolucionaria, ha escrito: «Considero á los parti-
darios de la paz perpetua como los más detestables hipócritas, como 
el azote de la civilización y la peste de las sociedades.» Definición que 
si acusa no escasa ligereza y rencor, denota en su autor la convicción 
profunda de la necesidad de la guerra, y forma una protesta terrible 
contra los que combaten la existencia de los ejércitos por costumbre, 
ó por ver en ellos el valladar contra sus caprichosas aspiraciones, ó 
bien porque molesta á su espíritu de'mal entendida independencia todo 
lo que puede denotar fuerza, sin considerar que ésta, así en lo moral 
como en lo físico, rige el mundo con admirable armonía, como puede 
observarse, ya por los gases y los fluidos, en los que permite conocer 
su valor y efectos, ya con respecto á los seres orgánicos, en los que 
es manifestación exacta de vitalidad, según comprueban todos los 
seres desde la planta al hombre, ó bien si se la examina como poder 
de atracción por el que forma maravilloso sustentáculo del orden pla-
netario, pues en todo caso la fuerza se ofrece al observador como el 
silencioso motor que rige y ordena las maravillas del universo. 
E l empleo ó ejercicio de la fuerza ha sido siempre peculiar á la 
marcha de la humanidad, y es necesario pretender cerrar los ojos para 
no ver tan gran verdad. 
Desde las primeras generaciones se manifiesta la lucha entre el 
bien y el mal; la razón combatiendo al absurdo; la ambición preten-
diendo subordinar cuanto haya inerte ó débil; y por ello la historia 
nos ofrece primero las guerras de tribus, de los pueblos después, y más 
tarde de las naciones entre sí, haciendo brotar la necesidad de las tro-
pas armadas que, ora se revelan en el somatén, el feudo ó la mesnada; 
bien por las hermandades y cuerpos de la Casa Real como primeras 
fuerzas permanentes para sostén del poder supremo y monárquico; y 
por último y sucesivamente por los tercios, coronelías y distintos cuer-
pos de los ejércitos modernos, sin interrupción perfeccionados, á los que 
hoy como coronación precisa á la seguridad de los estados ha seguido 
la organización de las huestes de reserva, consecuencia grandiosa de 
la generalización del servicio militar en todos los pueblos. 
Los ejércitos, como las guerras, son, pues, tan antiguos como la 
humanidad, siempre batalladora, y preciso es convenir, aun cuando 
haya difamadores de unos y otras, que aquellos, sacrificando su bien-
estar moral y material ó sus propias vidas en aras de la patria, son 
dignos de la más alta consideración, y que las guerras resultan siem-
pre beneficiosas, pues aun cuando á veces aparezcan motivadas por 
pretextos poco justos, siempre envuelven radicales bienes, cuales 
son la libertad ó independencia de los pueblos ó razas cautivas, la 
mejor ordenación de estas en el orden moral ó material, y porque en 
todo caso llevan en sí el germen fecundante de civilizaciones más 
correctas. 
Asimismo se presentan también como indispensables las fuerzas 
navales; pues si es verdad que la mayoría de las grandes crisis por 
que las naciones atraviesan se elaboran dentro de estas y son gene-
ralmente originadas por motivos nacidos de la nación misma; si es 
cierto que las luchas armadas se ventilan casi siempre por ejércitos 
de tierra, todo esto no aminora la precisión de sostener excelentes 
tropas marítimas. . 
Destinadas estas á ser las vigilantes dé la honra de la patria allí 
donde ondea el pabellón de la misma, sin otra defensa que el frágil 
respeto internacional; guardiana la marina de guerra en casi todo el 
globo de los intereses comerciales, base firmísima de la existencia de 
las naciones y venero por el cual reciben vida lozana los habitantes de 
los pueblos civilizados; vigilante honrada que envuelta en peligro cons-
tante persigue al audaz pirata, ya defraudador de los intereses del 
Estado, ya comerciante vil de seres humanos trocados en repugnante 
mercancía por un odioso amor al lucro; defensora la armada, en los 
casos de guerra, de la patria litoral, y firme apoyo de los ejércitos 
cuando cruzan los mares para ir á luchar por sus pueblos ó cuando 
combaten en las costas de propio ó extranjero suelo, la marina será 
siempre un elemento esencialísimo de defensa, de sustitución imposi-
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ble, y tan digno de respeto por sus servicios como por la valerosa fe 
que anima de continuo su peligrosa existencia. 
Ahora bien; ¿quién debe ejercer la suprema dirección del ejército 
y la marina? 
L a generalidad de los gobernantes se inclinan con razón á que uno 
y otra, dada su alta importancia y la de los problemas interesantísimos 
que deben resolver, tengan por su supremo director al jefe de la na-
ción misma, no sólo para que la alteza de éste preste mayor lustre al 
honor de las armas, sino para que la influencia determinante de tan 
excelso jefe atienda, dirija, prepare, y haga satisfacer cuantas necesi-
dades orgánicas, administrativas o morales reclaman las tropas para 
desenvolver su perfección, á fin de llenar el día de la guerra su difícil 
y trascendental misión. 
Y así debe ser. 
L a historia universal, ese maestro de la raza humana, prueba harto 
frecuentemente con ejemplos de grandes catástrofes los graves perjui-
cios originados á los pueblos cuyos ejércitos no fueron regidos con 
sumo interés por los primeros gobernantes, como enseña también las 
pródigas venturas que reportan á las naciones los monarcas ilustrados 
y emprendedores. A ella, pues, podríamos recurrir en este caso para 
probar los anteriores asertos, si España, tan fecunda como grande en 
acontecimientos de distintas índoles, no ofreciera al observador el más 
abundoso arsenal de demostraciones concluyentes. 
Obsérvase en la historia de la península, por ejemplo, que la vez 
primera que ésta logró su anhelada unidad orlada con la hermosa con-
dición de independiente, fué bajo los reinados de aquella dinastía goda 
cuyo carácter militar se destaca como el más saliente de los timbres 
que ensalzaron tan distinguida rama.de ilustres reyes; así como se 
observa también que durante la misma era, en cuanto los monarcas 
mostraron su despego hácia los asuntos militares, cual aconteciera 
especialmente bajo el reinado de Witiza, que ordenó la aminoración de 
los ejércitos y el desmantelamiento de las plazas fuertes, sobrevinieron 
las consecuencias desastrosas que originaron el funesto desenlace del 
sangriento drama del Guadalete, por el cual la noble España quedó 
reducida al .más ominoso cautiverio, mientras los sectarios del Isla-
mismo paseaban triunfantes por nuestro suelo sus medias lunas enro-
jecidas con la sangre de nuestros predecesores. 
¡Lección terrible que sólo halló honrosa vindicación después que 
Pelayo y luégo sus sucesores, recogiendo de nuevo las abandonadas 
costumbres militares, y tras de siete siglos de constantes y sublimes 
sacrificios, recobraron la preciada independencia mostrando vencedor 
al mundo el estandarte de la Cruz! 
Esta independencia, sin embargo, debió lograrse mucho antes, y 
se hubiera conseguido á no incurrir por intervalos en el abandono de 
las perfecciones guerreras. 
Un ilustre general, el erudito D. Antonio Sánchez Osorio, en su 
obra L a profesión militar, ha demostrado igual concepto refiriéndose 
á varios reinados, y en especial, durante la época que nos ocupa, al 
del noble rey D . Alfonso X , cuyo sobrenombre de el Sabio afirma 
costó á España dos siglos más de luchas heróicas para expulsar á los 
mahometanos. 
Y esto es muy cierto. E l citado monarca, si es verdad que conquistó 
grandes lauros en el cultivo de las ciencias y las letras, sirviendo de 
poderosa ayuda al desenvolvimiento ilustrado de aquella sociedad, 
también lo es que con su desvío al estudio de los asuntos de la guerra, 
aun cuando ensanchó algo su reino, interrumpió la triunfante marcha 
contra los agarenos, tan admirablemente seguida por su antecesor 
D . Fernando III, el Santo, con lo cual, sobre alejar la anhelada unidad 
de la patria, retrasó asimismo las ventajas que tan pródigamente pro-
porciona una paz venturosa. 
Asimismo puede verse durante igual reinado que las costumbres 
pacíficas de D. Alfonso X proporcionaron al país gravísimos trastor-
nos, pues sobrevinieron las hondas luchas que para triunfar de aquel 
provocaran sus propios hermanos y aun su hijo D. Sancho, luchas que 
hubieran concluido fácilmente por el triunfo de los rebeldes á no ame-
nazar á estos con la excomunión el Sumo Pontífice, con lo cual con-
tuvo su poderoso impulso por ser entonces tan temida la execración 
religiosa. 
Mas si las edades antigua y media ofrecen ejemplos concluy en tes 
en abono de la tesis de que sean ilustrados militares los monarcas, no 
los ofrece menores la era moderna. 
Esta desde su principio es una demostración constante de tan gran 
necesidad. 
Los Reyes Católicos, con que empieza la cronología del nuevo 
período histórico, aquellos á quienes la historia presenta hoy como mo-
delos de gobernantes sabios, generosos y amantes celosísimos de su 
pueblo, fueron quizás los que abarcaron mejor el estudio de las altas 
concepciones militares, pues no sólo concurrieron á las campañas cual 
otros, él para luchar con poderoso esfuerzo y ella para inspirar valor 
y fe donde el peligro atemorizaba á los más fuertes, sino que además 
analizaron los errores militares de su época, atendiendo á la mejor 
regeneración de sus ejércitos en todos los distintos ramos, desde la 
moral al organismo. 
Desvirtuado á cada paso el poder real por el del feudalismo, como 
lo comprueba la batalla librada en Toro contra Fernando el Católico 
por los nobles ayudados de la corona de Portugal; aniquilado el sobe-
rano y salvador mando supremo por la antigua aristocracia que con-
vertía el país en una desordenada federación, se hacía imposible el 
planteamiento de toda medida útil que no halagase á la nobleza, y 
por lo tanto el desarrollo rápido de un orden social más correcto. 
Tan grave mal debía ser corregido, y al efecto precisaba á los mo-
narcas castellanos atender con la fuerza á la protección inmediata del 
poder real. 
L a creación de la Santa Hermandad y de los cuerpos suizos, aquella 
ordenada bajo el pretexto de atender á la guarda de los caminos y 
lugares, y estos para ayudar á la guerra contra los moros, fueron las 
primeras medidas militares de tan sabios monarcas que, robusteciendo 
así su propio poder, les fué fácil lograr para su reino las victorias de 
Mora, Coin, Cártama, Ronda, Loja, Velez-Málaga y aun la de la ciu-
dad de Málaga, unida desde entonces á la corona de Castilla. 
Mas estos triunfos, si bien ensancharon los límites del reino caste-
llano, no eran suficientes á satisfacer la noble idea de tan grandes 
reyes, amantes como ningunos de la gloria de su pueblo, y conocedores 
de que ésta sólo se logra por la mejor perfección de las tropas, aten-
dieron con preferencia al más acertado aumento y perfeccionamiento 
de ellas. 
L a desvirtuación de las antiguas mesnadas, sujetas á una distinta 
organización por batallas bajo el nuevo nombre de acostamientos; el 
desarrollo de las Hermandades hasta formar 14.500 hombres en trece 
capitanías; el planteamiento posterior de un orden de recluta por me-
dio del padrón formado en 1496, que debía comprender á cuantos 
contasen de 20 á 45 años, exigiendo la declaración de un soldado por 
cada doce útiles; las ordenanzas dadas en igual año y modificadas 
en 1503; la revolución llevada á cabo en el sistema de combate por 
la introducción de la táctica de Gonzalo de Ayora hecha sobre las 
bases de la empleada por el Gran Capitán; la organización de las tro-
pas por colunelas (luégo coronelías); todas estas reformas y otras mu-
chas fueron puestas en práctica por Fernando é Isabel, dando así un 
carácter esencialmente militar á su reinado. 
¡Y qué consecuencias tan fecundas! 
Las armas castellanas lograron tras las guerras de Granada la 
anhelada independencia, conquistaron Navarra, vencieron diversas 
veces á los francos, triunfaron las primeras en el Nuevo Mundo entonces 
por España descubierto, y pasearon triunfante la enseña de Castilla, 
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ora por África, tremolándola sobre los muros de Orán, Bujía ó Trí-
poli, ora por Italia, conquistando el reino de Nápoles y logrando en 
San Jorge, Tarento, Ceriñola, Seminara, Garellano y otros puntos, 
á las órdenes del insigne caudillo denominado por propios y extraños 
el Gran Capitán, elevar al más alto grado las concepciones militares, 
la constancia y el heroismo, hasta formar lo que puede designarse 
como la apoteosis del triunfo. 
Y si tan señaladas glorias, si tan excelsos resultados se debieron al 
carácter militar del primer reinado de la era moderna, igual brillante 
demostración puede hacerse de otros que revistieron igual naturaleza. 
Carlos I, aquel monarca ilustre que cdn tan señalado celo atendiera 
á perfeccionar la milicia de la nación, vió Siempre coronados sus es-
fuerzos por los más lisonjeros triunfos, y la noble España, apenas 
reconstituida, pudo añadir á los nombres de sus recientes glorias los 
de provincias enteras sujetas por las armas á la corona de Castilla. 
Méjico, el Perú, Roma, Francia, Turquía, Túnez, el Rosellón, Flan-
des, Saboya, el Piamonte y Alemania, son desde entonces recuerdos 
de otras tantas gloriosas campañas ó conquistas con que nuestra pa-
tria se elevó al grado de la primacía universal. 
Y si se observa aún el siguiente reinado de Felipe II, que asimismo 
dedicó especial cuidado á las tropas de mar y tierra, se ve que de 
nuevo aquel esclarecido monarca sostuvo y aumentó la alteza de Es-
paña ciñendo á sus tafetanes nuevos triunfoSj ya en Italia bajo la di-
rección del Duque de Alba, ya en Francia al mando del de Saboya, 
y con los adquiridos en los combates navales de Lepanto y la isla 
Tercera, legando de esta suerte á la historia las victorias de San 
Quintín, Esteemberg y Amberes, y uniendo á la corona española un 
nuevo florón con la conquista de Portugal. 
No hemos de añadir nuevos ejemplos á los ya concluyentes de estos 
tres reinados consecutivos para probar la tesis defendida; pero sí re-
cordaremos, en cambio, el decaimiento originado por algunos monar-
cas que desatendieron el Ejército y la Armada por cuidarse solo de 
otros ramos del gobierno que, si interesantes, nunca lo fueron tanto 
que por ellos debieran abandonarse las cosas de la guerra. 
Obsérvase, por ejemplo, que apenas sentado en el trono Felipe III, 
en cuanto mostró sn indolencia hacia los asuntos militares, la nación 
empezó á tocar los funestos resultados de la pérdida de los fuertes de 
la Waltelina y de las provincias del Rosellón y el Conflant, sufriendo 
algunas variaciones en los Países Bajos, Italia y Flandes, y sintiendo 
los tristes efectos de las conmociones intestinas acusadas por las insu-
rrecciones armadas de Cataluña y Portugal. Desgracias lógicas, pues 
cuanto más grandes son los pueblos y mayores sus colonias tanto 
más debe aumentarse y perfeccionarse la cifra y el organismo de las 
tropas, para así poder contrarestar los naturales y crecientes efectos 
que hacen difícil la fidelidad á la metrópoli de los pueblos há poco 
tiempo sometidos. 
Este decaimiento nacional, iniciado durante el reinado de Felipe III 
y contenido por los esfuerzos de Felipe IV, halló triste continuación 
durante la égida de Carlos II, aquel monarca á quien apellidaron 
Hechizado, el cual hubo de reconocer la independiente soberanía de 
Portugal, y por intervalos la de distintas plazas del exterior, legando 
á Felipe V la triste necesidad de ver divorciarse muchas de nuestras 
posesiones. 
Este último rey es, sin embargo, uno de los que ofrecen mayor 
prueba en pro de las ventajas resultantes del espíritu militar de los 
monarcas, pues por sus especiales dotes guerreras no solo se restable-
ció la moral en nuestro degenerado Ejército, sino que éste, apenas se 
vió atendido, obtuvo victorias tan señaladas como las de Almansa, 
Gudiño, Villaviciosa, Bitonto y otras dignas del glorioso nombre es-
pañol. 
No continuaremos el examen de los demás reinados de la época 
contemporánea por no hacer larga esta disertación histórica, aun 
cuando pudieran presentarse abundantes pruebas en pro de las dos 
tesis aquí defendidas. Así, pues, pasaremos por alto hasta los claros 
ejemplos que ofrecen las grandes desgracias de la patria al comenzar 
este siglo, cuando nuestros pueblos cayeron desarmados ante el ven-
cedor del mundo para erguirse luego más que nunca colocando frente 
á las tristes fechas de Cabezón, Modín, Tudela y'Ocaña , las gloriosí-
simas de Bruch, Medellín, Albuera, Ciudad-Rodrigo, Arapiles, San 
Marcial y Tolosa, demostrando que los soldados españoles, bien diri-
gidos ó preparados de antemano, triunfan al fin de todos los capitanes 
y todos los pueblos. 
Ante esta serie de citas volvemos á preguntar: ¿quién debe ejercer 
la suprema dirección del Ejército y la Armada? 
Por la historia, por esa leyenda experimental se ve que los monar-
cas deben asumir aquel alto cargo, pero hay aún otras diversas razo-
nes poderosas en apoyo de noción tan salvadora. 
L a concentración del mando, asunto interesantísimo en casos de 
guerra y aun en los normales; la conveniencia de evitar siempre, y 
especialmente en campaña, las rivalidades entre generales, tan fáciles 
de ocasionar como fecundas en funestos resultados; la necesidad de 
satisfacer el cumplimiento del deber que la Constitución de casi todos 
los países impone al Rey de disponer de las fuerzas de mar y tierra; 
lo saliente de las ventajas resultantes de que la primera autoridad 
conozca y aprecie los planes de operaciones, bases unas veces de 
grandes triunfos, como otras de profundas desventuras; y, por último, 
la alta conveniencia de que el Ejército vea siempre su jefe supremo 
en el de la nación, sin que se deje influir por sentimientos contradic-
torios á su mejor espíritu, todas estas razones, á más de muchas esen-
ciales, pueden citarse como firme pedestal en que se sustenta la razón 
con que España declara sabiamente en su Constitución que el monarca 
sea el Jefe del Ejército y la Armada. Hoy, pues, por fortuna, al regir 
el país S. M . el Rey D . Alfonso XII, manda también los ejércitos de 
mar y tierra, y justo es consignar aquí que estos, merced á su noble 
iniciativa y señalado carácter militar, han notado ya los más benéficos 
resultados. 
Las tropas de tierra, desde la pequeñez á que las sujetaba antigua 
y mezquina ley de reemplazos, han pasado á contar amplia cifra, gra-
cias al establecimiento del servicio militar obligatorio, fuente de justi-
cia que, á la vez que ha dispuesto para la guerra numerosas huestes 
en consonancia con las de otras naciones y las necesidades de ésta, 
ha elevado nuestro respeto en el exterior. 
L a creación del Colegio general como arteria central que reparta 
por el complicado organismo militar la savia de la unión, el compa-
ñerismo y el mutuo aprecio, haciendo que las tropas respondan á un 
mismo sentimiento en sus difíciles idéales; el cambio operado en la 
legislación, por el cual, luego de hacer desaparecer el caos que existía 
en la interesante materia de las-prácticas de justicia, ha amoldado 
nuestros derechos, su reglamentación y la de los delitos y sus penas, 
á un atinado criterio filosófico, exento del pernicioso vicio de la arbi-
trariedad ó de la odiosa exageración antigua; el desarrollo dado á las 
tropas activas, ya en el número de sus unidades ó en su perfecciona-
miento con arreglo á los adelantos modernos; el establecimiento de 
grandes reservas, las cuales vienen á ser como garantía contra extran-
jeras invasiones, y_el planteamiento del método de localización frente 
al anterior régimen de recluta que hacía imposible la movilización, 
todas estas y otras muchas y muy" importantes reformas que fuera 
prolijo anotar han sido las consecuencias naturales de las condiciones 
militares que adornan al Jefe del Ejército. 
Asimismo la Marina ha sentido igual benéfica influencia en sus dis-
tintos é interesantes ramos. 
Los arsenales se han provisto de trenes fotográficos y se les ha 
dotado de alumbrado eléctrico, á la vez que á algunos de grúas ó ma-
chinas de gran potencia, haciendo en ellos importantes obras y pre-
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parándolos para mayores y mejores construcciones, ya instalando en 
unos talleres de proyectiles, ya en otros los de construcción de caño-
nes ó de torpedos, ó dando impulso á los de fábrica de jarcias y teji-
dos ó ampliando los de herreros de ribera. 
Respecto á los buques no podían menos de sentir igual adelanto, y 
con efecto, se les ha dado á varios el alumbrado foto-eléctrico, como 
también la artillería del sistema español González-Hontoria, tan cono-
cida en Europa, habiéndose adquirido diversos torpederos á la par que 
se atendía á la construcción de barcos de hierro, de que son muestra 
los cañoneros Paz, Pi lar , Lezoy Alcedo, Magallanes, Elcano, Eulalia 
y Concha, los cruceros de primera clase Alfonso-XII, Reina Cristina, 
Reina Mercedes, Infanta Isabel y Don jfnan de Austria, y el acora-
zado de primera que con arreglo á todos los adelantos modernos se 
construye en la actualidad en Francia. 
Finalmente, los interesantes asuntos de la instrucción, de los servi-
cios y de la legislación, han sentido también las ventajas de la reforma, 
como lo prueba la instalación de la Escuela de torpedos, la creación 
de las bibliotecas en los buques y depósitos, la de los Centros de agu-
jas magnéticas y del servicio meteorológico, la organización del ser-
vicio semafórico en Ultramar, las disposiciones sobre levantamientos 
de planos, la recopilación de la legislación marítima, la composición 
del Cuerpo Jurídico de la Armada y la creación de la Junta de marina 
mercante. 
Sirvan, pues, los anteriores resultados de convencimiento á los ad-
versarios nobles de los ejércitos, y proclamen al fin que estos, para 
llenar su alta misión, necesitan ser atendidos muy preferentemente en 
la paz y para ello estar dirigidos por el Jefe de la nación misma, quien 
para lograrlo ha de identificarse con ellos, como lo verifica y tenemos 
gusto en consignarlo, rindiéndole este justo tributo, el excelso Monarca 
que hoy nos rige. 
EL E S T A D O M A Y O R G E N E R A L 
Compónese éste del alto personal que debe desempeñar los prime-
ros cargos del Ejército, y al efecto, la ley constitutiva dispone lo forme 
el generalato por sí, dividiéndolo en las cuatro categorías siguientes: 
Capitanes generales. 
Tenientes generales. 
Mariscales de campo. 
Brigadieres. 
Las funciones, pues, de cada una de estas clases, está por tanto en 
relación con la de su jerarquía, y haciendo abstracción de los prime-
ros á quienes S. M . puede confiar los mandos más esenciales, puede 
afirmarse que en el orden táctico, son los Tenientes generales los Jefes 
de cuerpos de ejército, como los Mariscales de campo y Brigadieres 
lo son de las divisiones y brigadas respectivamente. 
En estado normal, por la división militar territorial vigente, que 
considera á España y sus posesiones ultramarinas dividida en los diez 
y siete'distritos de Castilla la Nueva, Cataluña, Andalucía^ Valencia, 
Galicia, Aragón, Granada, Castilla la Vieja, Extremadura, Navarra, 
Provincias Vascongadas, Burgos, Islas Baleares, Canarias, Cuba, 
Puerto-Rico y Filipinas, las funciones de los Tenientes generales se 
extienden al mando directo de estos distritos, con el nombre de Capi-
tanes generales de los mismos, siendo ayudados en el de las provin-
cias, y según la importancia de ellas, por Gobernadores militares de 
la categoría de Mariscal de campo ó Brigadier, debiendo estar siempre 
al mando de Mariscales los gobiernos de Céuta, Cádiz, Mahón, Car-
tagena y Campo de Gibraltar. 
Como los Gobiernos no podían desatender la situación de algunos 
Generales envejecidos ó inutilizados en el servicio de la patria, nació 
la idea de crear una situación pasiva ventajosa para los individuos del 
generalato, la cual, después de diversas modificaciones, se tradujo en 
la ley de creación de la escala de reserva. 
Mucho pudiera escribirse acerca de la constitución de ésta; pero 
atendiendo á que la letra de la ley es la que deja menos lugar á dis-
tintas interpretaciones y que la índole de este libro debe ser consignar 
lo establecido sin comentarlo, facilitando á la vez al lector sus consul-
tas acerca del organismo del Ejército, preferimos á todo otro sistema 
el de señalar los artículos mismos de las disposiciones oficiales. Así, 
pues, al tratar ahora de la escala de reserva ponemos á continuación 
los párrafos más salientes de la referida ley de 14 de Mayo de 1883, 
que al crear la indicada escala, decía así: 
— «El cuadro de Estado Mayor general del Ejército, se dividirá 
en dos secciones que se denominarán: la primera.de actividad y h, 
segunda de reserva. 
»La primera sección comprenderá todos los Oficiales generales, 
bien se hallen colocados ó de cuartel, que no han cumplido la edad 
que para ser baja se fija en esta ley. 
»La segunda sección se compondrá de todos los Oficiales genera-
les que reúnan las condiciones de edad que se prefijan en el art. 4.0, 
de los que por heridas recibidas en campaña ú otras causas, se en-
cuentren inutilizados para el servicio activo, y de aquellos que, por 
motivos justificados, hayan solicitado y obtenido del Gobierno su in-
greso en la escala de reserva. 
»Los Capitanes generales, por su alta dignidad, figurarán en la 
primera sección cualquiera que sea su edad y se considerarán siempre 
como empleados.» 
—«El número máximo de Generales de la primera sección, para 
todas las atenciones del servicio en tiempo de paz, se fija en 
Capitanes generales 4 
Tenientes generales. 40 
Mariscales de Campo 60 
Brigadieres. 160 
.TOTAL 264 
»Las personas de la familia Real y los Oficiales generales que lo 
sean á la vez ele ejércitos extranjeros, no sé comprenden en el número 
citado.» 
—«La edad reglamentaria para el pase de los Oficiales generales 
á la segunda sección ó escala de reserva, será de 72 años para los 
Tenientes generales, 68 para los Mariscales de Campo y 66 los Bri-
gadieres.» 
—«Los Generales de la sección de reserva tendrán como recom-
pensa á sus dilatados servicios, los sueldos siguientes: 
Tenientes generales.. 






»A los Oficiales generales que sin tener la edad reglamentaria, 
soliciten y obtengan el pase á la situación de reserva, se les asignarán 
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los sueldos que respectivamente les correspondan, según las prescrip-
ciones de la ley vigente de retiros para los jefes y oficiales del Ejér-
cito, y con arreglo á la de presupuestos de 26 de Mayo de 1835, no 
debiendo exceder en ningún caso el sueldo de estos, de los que están 
asignados á sus respectivas clases en la escala de reserva.» 
—«Los Oficiales generales de la segunda sección conservarán los 
mismos honores, consideraciones y uniforme que corresponden á los 
Generales de la primera sección. 
»La situación de reserva no priva á los Oficiales generales de sus 
derechos á la cruz de San Fernando y á la de San Hermenegildo, 
con la pensión consiguiente, cuando por su antigüedad pueda corres-
ponderles, del mismo modo y en igual forma que si hubieran conti-
nuado figurando en la primera sección.» 
—-«Todos los mandos y destinos que correspondan á los Oficiales 
generales, serán conferidos á los de la primera sección ó de actividad. 
»E1 Gobierno podrá, sin embargo, utilizar á los Oficiales generales 
de la reserva que se hallen en aptitud de prestar servicio, en los man-
dos y destinos siguientes: 
»Consejo de Estado. 
»Consejo Supremo de Guerra y Marina. 
»Junta superior consultiva de Guerra. 
»Cuartel de Inválidos. 
»E1 número de Oficiales generales de la reserva que obtengan des-
tino en cualquiera de estos centros, no podrá exceder en ningún caso 
de la mitad de los asignados por plantilla á cada una de dichas de-
pendencias.» 
—«Todo Oficial general que cumpla la edad reglamentaria para 
pasar á la reserva, cesará inmediatamente en su destino y no podrá 
volver á ser colocado hasta que hayan transcurrido cuatro meses, por 
lo menos, desde que tuvo lugar su ingreso en la escala de reserva.» 
—«Los Oficiales generales que hayan ingresado en la segunda 
sección por voluntad propia, sólo podrán volver al servicio activo en 
casos muy especiales de guerra ya declarada.» 
—«En tiempo de paz y cuando el número de Oficiales generales de 
la primera sección sea igual al que determina el art. 3.0, no podrá 
conferirse ascenso alguno en el Estado Mayor General, sin vacante 
ocurrida precisamente en dicha primera sección. 
»Cuando el número de Generales de la primera sección exceda del 
que se fija en esta ley, no se considerarán vacantes las producidas 
por pase á la reserva; pero se tendrán en cuenta los que fallezcan 
hallándose en dichas situaciones para el cómputo de vacantes.» 
•—«Mientras el cuadro de la primera sección sea mayor del desig-
nado en el art. 3.0, se proveerán las vacantes en la forma siguiente: 
»Una de cada tres cuando el excedente sea mayor de la mitad de 
la cifra que para cada clase se fija en el art. 3.0, y una de cada dos 
siempre que el excedente sea menor de la mitad de dicha cifra.» 
-—«Los ascensos en el Estado Mayor General se sujetarán á las 
reglas que establezca la ley de ascensos del Ejército; en el concepto 
de que á las vacantes de Capitán general podrán optar indistintamente 
los Tenientes generales de la primera y segunda sección, siempre que 
reúnan las condiciones que en aquella ley se fijen. 
»También podrá concederse á los Mariscales de Campo y Brigadie-
res de reserva, que en esta situación contraigan méritos de guerra, 
que les hagan acreedores á él; pero este ascenso, caso de obtenerlo, 
no les dará derecho á pasar á la escala activa.» 
—«Los ascensos reglamentarios á Oficiales generales en los cuer-
pos de Estado Mayor del Ejército, Artillería é Ingenieros, para cubrir 
vacantes de plantilla de los mismos cuerpos, no afectarán en ningún 
caso al cómputo de bajas que para los ascensos en todo el Estado 
Mayor General establece el art. 11.» 
Tales son las bases sobre que se sustenta la escala de reserva del 
Generalato á las que como "complemento debemos añadir los haberes 
que el presupuesto consigna á los Oficiales generales de actividad, no 
señalados en los artículos anteriores y cuyos sueldos son los siguientes: 
Pesetas anuales. 
Capitanes generales. 30.000 
Tenientes generales 22.500 
Mariscales de Campo., 15.000 
Brigadieres g.000 
Estos haberes de los Generales en activo sufren en determinados 
casos alguna variación, pues como las distintas y largas campañas 
sostenidas en los últimos tiempos han aumentado el número de gene-
rales sobre el necesario arriba señalado, los Gobiernos se han visto 
obligados á crear la situación pasiva transitoria de cuartel para los 
excedentes, hoy escasos ya en relación á los antes existentes, y los 
cuales por su situación pasiva sólo , cobran la mitad de los referidos 
haberes. 
Descrita la composición esencial del Estado Mayor General, pasa-
mos á fijar un punto interesante al mismo, siguiendo el plan descrip-
tivo propuesto, y cuyo asunto es el de la reglamentación por la cual 
pueden los Oficiales generales devolver al arma de Caballería los 
caballos que de ella hubiesen extraído para su servicio. 
Sabido es de antiguo el derecho que aquellos tienen á extraer ca-
ballos de los regimientos ó remontas á coste y costa, cuando fuesen 
colocados en destinos que les exija estar montados. Pues bien, este 
beneficio quedaba mutilado desde el momento en que dichos Oficiales 
debían cambiar de mando quedando desmontados, en cuyo caso se 
encontraban en la necesidad de mal vender sus caballos ó sostenerlos 
con perjuicio de sus intereses, y á esto atendió la ley en Real orden 
de 3 de Abril de 1884 que ordenando el reingreso en el arma de los 
caballos procedentes de ella, señaló al efecto diversas reglas que por 
su interés consignaremos aquí. 
Dice así la citada Real orden: 
1.0 Los Oficiales generales que teniendo caballos extraídos del 
arma de Caballería, cambien de destino ó pasen á situación de cuartel 
ó de reserva, podrán devolverlos á aquélla entregándolos en los cuer-
pos de la misma que guarnezcan el punto ó distrito de su antigua ó 
nueva residencia, á cuyo fin deberán pedir previamente por escrito la 
autorización necesaria al Director general de la expresada arma. 
2.0 En vista de la petición, prevendrá dicho Director al Jefe del 
cuerpo en que el Oficial general desee entregar su caballo, sea éste 
reconocido por una comisión que nombrará al efecto el indicado Jefe, 
procediéndose por éste desde luego á ordenar el alta del caballo, si 
del mencionado reconocimiento resultase probado de una manera 
evidente su estado de buen servicio, y dando cuenta á la Dirección 
general con remisión del acta original de la Junta, en la que se hará 
constar la edad de aquél, sirviendo de antecedente para resolver cual-
quier duda que en el particular pudiera ofrecerse, la reseña que al 
extraerlo reclamaría el Oficial general y deberá presentarse en el acto 
del reconocimiento. 
3.0 Una vez cumplidas, sin omisión alguna, todas las formalidades 
que quedan consignadas, se procederá por dicho centro directivo á 
abonar al Oficial general, como valor de su caballo, la cantidad que 
corresponda, con sujeción á las reglas que establece la adjunta escala 
gradual. 
4.0 Bajo ningún concepto podrán tener reingreso en el arma de 
Caballería los caballos que excediesen de la edad de doce años, cual-
quiera que sea su estado de servicio. 
5.0 Tampoco se abonará, por muy justificada que parezca, canti-
dad alguna sobre las señaladas en la referida escala gradual, so pre-
texto de mejora de valor de los caballos que devuelvan al arma de 
Caballería los Oficiales generales. 
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Y 6.° De los beneficios que por esta disposición se les conceden, 
disfrutarán las familias de los que falleciesen y quieran acogerse a 
ellos. 
E S C A L A D E R E F E R E N C I A . 
Edades 
del caballo al 
extraerlo. 
5 a 8 anos.. 
8 á 10 años. 
10 á 12 años. 
Edades 
del caballo al 
devolverlo. 
Cantidad que deberá abonarse. 
5 á 8 a ñ o s . . . . . . . L a que se satisfizo al extraer el caballo. 
8 á 10 años L a anterior disminuida en un 10 por 100. 
10 á 12 a ñ o s . . . . . . L a anterior disminuida en un 25 por 100. 
8 á 10 años L a que se satisfizo al extraerlo. 
10 á 12 años L a anterior disminuida en un 10 por 100. 
10 á 12 años L a que se satisfizo al extraerlo. 
Respecto á los uniformes de los Oficiales generales poco añadire-
mos, puesto que nuestros lectores podrán formar juicio por la lámina 
correspondiente, por lo cual sólo consignaremos que los Oficiales ge-
nerales de los cuerpos de Estado Mayor del Ejército, Ingenieros y 
Artillería deben usar precisamente el uniforme de los suyos respecti-
vos, siendo la montura de sus caballos la prevenida en los reglamentos 
de dichos cuerpos. Asimismo los Directores generales de las armas 
están autorizados para vestir el uniforme de estas, pero llevando 
absolutamente todas las prendas que lo constituyen y usando sus ca-
ballos las monturas prevenidas para todos los Oficiales generales, 
dando derecho el haber desempeñado el cargo de Director de un arma 
á usar sólo para diario el uniforme de la misma. 
A l terminar este capítulo, hemos de dejar grabados en él los nom-
bres de los actuales Capitanes generales, que por su alta posición y 
por ser representantes fieles de las tradiciones militares contempo-
ráneas , deben figurar en primer término en las hojas de este ALBUM 
DESCRIPTIVO. 
S E Ñ O R E S C A P I T A N E S G E N E R A L E S D E L E J É R C I T O . 
S. M . el R E Y . 
S. M . D. Francisco Asís María de Borbón, padre de S. M . el 
Rey. 
S. A . el Sermo. Sr. Infante D. Antonio María Felipe Luís de 
Orleans, Duque de Montpensier. 
E X C E L E N T I S I M O S SEÑORES 
D. Francisco Serrano y Domínguez, Duque de la Torre. 
D. Juan de la Pezuela y Ceballos, Conde de Ches te. 
D. Manuel Pavía y Lacy, Marqués de Novaliches. 
D. José Gutiérrez de la Concha é Irigoyen, Marqués de la Habana. 
D. Genaro de Quesada y Matews, Marqués de Mira valles. 
D. Arsenio Martínez de Campos y Antón. 
D. Joaquín Jovellar y Soler. 
MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Este importantísimo centro que tiene á su cargo la dirección y 
administración del Ejército, debe estar dirigido por la persona á quien 
S. M . se digne concederle el alto cargo de Ministro, si bien la prác-
tica hace poder afirmar que suele ser conferido siempre á un militar 
de la categoría de Capitán general ó Teniente general. 
La división del Ministerio de la Guerra en grandes centros que 
asuman los asuntos de cada una de las armas ó cuerpos del Ejército, 
presentando sus informes al Ministro, ha hecho que dicho Ministerio 
se considere dividido en 
Subsecretaría. 
Dirección general de Infantería y Estado Mayor de Plazas. 
Dirección general de Caballería. 
Dirección general de Artillería. 
Dirección general de Ingenieros. 
Dirección general de Administración y Sanidad Militar. 
Dirección general de Carabineros. 
Dirección general de la Guardia Civil. 
Dirección general del Cuerpo y cuartel de Inválidos. 
Dirección general del Cuerpo Jurídico Militar. 
Dirección general de Instrucción Militar. 
Dirección general del Clero Castrense. 
Comandancia del Real Cuerpo de Guardias Alabarderos en cuanto 
se refiere al despacho de los asuntos del mismo. 
Y Consejo de redenciones y enganches. 
La Subsecretaría del Ministerio debe estar desempeñada por un 
Mariscal de Campo, que ejerza á la vez las funciones de Jefe de Estado 
Mayor General del Ministro, asumiendo por lo tanto el mando y di-
rección del cuerpo de Estado Mayor del Ejército y del de Secciones 
Archivo. 
Las Direcciones generales, como la Comandancia del Real Cuerpo 
de Guardias Alabarderos, están á cargo cada una de un Teniente 
general, á excepción de la del Cuerpo Jurídico Militar y la del Clero 
Castrense que son dirigidas por el Presidente del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina y por el Patriarca de las Indias, Vicario general, 
respectivamente. 
L a Subsecretaría comprende: 
E l Gabinete particular. 
L a Sección de campaña. 
La Sección de Estado Mayor del Ejército. 
La Sección de Justicia y Reemplazos. 
L a Sección de Ultramar. 
E l Depósito de la Guerra. 
E l Archivó. 
E l Registro general. 
La Biblioteca. 
La Habilitación. 
Gabinete particular.—Consta de dos negociados, el primero com-
puesto de los Jefes y Oficiales de las diferentes armas del Ejército, 
que poseyendo la confianza del Ministro, los juzgue á propósito para 
que le auxilien en sus trabajos. 
E l segundo negociado, se forma por un Comandante y dos Tenien-
tes, titulándose del Personal y Material de Secretaría, con el encargo 
del recibo y dirección de la correspondencia y distribución de los 
expedientes. 
Sección de campaña.— Se forma también por dos negociados al 
mando común de un Brigadier. E l primero de aquellos, en que figuran 
un Teniente coronel, tres Comandantes y dos Capitanes, abarca los 
asuntos referentes á Oficiales generales. Depósito de la Guerra, Capi-
tanías generales y recompensas por méritos de guerra. 
Un Comandante y dos Capitanes forman la plantilla del segundo 
negociado y tienen á su cargo lo referente á la organización del Ejér-
cito español y lo concerniente á la de otros países, con más los agre-
gados militares y los asuntos de la Junta Superior Consultiva. 
Sección de Estado Mayor del Ejército. — Un Coronel de Estado 
Mayor, un Comandante y un Capitán de igual cuerpo y un Oficial 
primero de Secciones Archivo, cuya misión será desempeñar las tres 
secciones correspondientes al Personal, Material y Archivo. 
Sección de justicia y reemplazos.—La preside un Coronel que tiene 
bajo su dirección tres negociados; encargados de los reemplazos, tác-
tica y uniformes; de las Incidencias y Justicia Militar, en cuanto corres-
ponde resolver al Ministro de la Guerra; y de los asuntos generales, 
cruces y expedición de Reales despachos y títulos: Los dos primeros 
negociados de esta Sección se componen cada uno de un Comandante 
y un Capitán, teniendo el último otro Capitán más y dos Tenientes. 
Sección de Ultramar. — Creada esta en sustitución de la antigua 
Dirección de Ultramar, está á cargo de un Coronel, quien tiene á sus 
inmediatas órdenes un Teniente coronel, un Comandante ó asimilado 
de los cuerpos auxiliares, tres Capitanes y un Teniente ó asimilado. 
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Su misión es la de despachar los asuntos referentes al personal de 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, y á la organización y material de dichos 
ejércitos, excepción hecha de los cuerpos facultativos á quienes siguen 
rigiendo sus respectivas Direcciones. 
A l disolverse la citada Dirección de Ultramar, se creó también el 
cargo de Inspector de la Comandancia Central, Depósito de embarque 
y Caja general de Ultramar, que debe desempeñar un Brigadier, si-
guiéndose rigiendo estos organismos por lo prevenido en el Regla-
mento aprobado en 27 de Octubre de 1865 y Reales órdenes poste-
riores que lo modifican. 
Depósito de la Guerra.—Tiene de plantilla un Brigadier jefe, un 
Coronel, dos Tenientes coroneles, tres Comandantes y cinco Capita-
nes, todos de Estado Mayor del Ejército. Este importante Centro, 
donde siempre hay agregados algunos oficiales de otras armas para 
auxiliar los difíciles trabajos á él encomendados, se divide en tres 
Secciones denominadas: geográfica, de historia militar y de estadística. 
L a primera abarca todo lo relativo al levantamiento y publicación 
de planos y mapas en todas sus partes; abraza la segunda el cometido 
de compilar los documentos de arte, ciencia é historia militar del 
Ejército español y de los extranjeros; y por último, la tercera tiende 
á reunir los datos de organización y estadística referentes á las tropas 
nuestras y del exterior. 
Justo es consignar aquí que este importante Centro está á una 
altura envidiable, no sólo por su composición interna y los abundantes 
elementos con que ha sabido dotarse, sino más aún por sus excelentes 
obras que le colocan á la cabeza de sus similares de otros países. 
Archivo.— Organizado con el fin indicado por su nombre, consta 
de un Archivero, un Oficial de cada una de las clases de primero, 
segundo, tercero y cuarto, dos escribientes primeros y dos segundos. 
Registro general.—Dos negociados. E l primero formado por un 
Teniente coronel, un Comandante, un Capitán y un Teniente, abarca 
lo concerniente á registro, confrontación y cierre, teniendo el segundo 
lo relativo á estadística é historia á cargo de un Capitán y dos Te-
nientes. 
Biblioteca. — Está encomendada á un Bibliotecario de la clase de 
Comandante, según plantilla. En la actualidad cuenta con escasos 
volúmenes, pues el incendio ocurrido en 12 de Diciembre de 1882, 
redujo á cenizas la valiosa colección que la componía. 
Habilitación.—La plantilla orgánica del Ministerio de la Guerra 
señala para su desempeño á un Teniente coronel, siendo la elección 
de este jefe, libre para el Ministro. 
Componen además parte del personal del Ministerio un portero 
primero, un segundo, un tercero, un cuarto, dos quintos y dos sextos, 
con un conserje y ocho mozos de oficio. 
Omitimos aquí hacer la descripción de las Direcciones generales 
por preferir describirlas al tratar cada una de las armas ó cuerpos que 
tienen á su cargo, por lo cual sólo añadiremos aquí respecto á las 
obligaciones de los Directores, que estos son los encargados de acor-
dar personalmente con los Ministros todos los asuntos de verdadera 
importancia, haciendo lo mismo respecto á los de menor interés los 
Secretarios de aquellas con el Subsecretario de Guerra, y siempre que 
dichos asuntos sean tales, su resolución corresponde al Ministerio. 
L a forma, pues, para el trámite actual de los expedientes, una vez 
recaída resolución, y luego de extenderse la primera minuta en el 
mismo expediente copiando otra por separado, es la de extender las 
órdenes la respectiva Dirección general y con sus minutas firmadas 
por el Jefe del negociado y rubricadas por el Secretario de la Direc-
ción entregarlas en el Registro general, desde donde después de llenar 
los requisitos consiguientes, pasarán al negociado del gabinete parti-
cular que deben presentarlas á la firma del Ministro, y obtenida ésta, 
volverán las indicadas órdenes á la Dirección respectiva, quedándose 
los índices de los expedientes en el negociado de estadística, después 
de formalizar sus asientos el registro de salida. Con el fin de que los 
asientos sean dobles, el Registro general lleva además del suyo pro-
pio, otro para cada una de las Direcciones ó Secciones de Secretaría. 
Finalmente, los Directores resuelven por sí todos los asuntos de 
personal, régimen, administración y disciplina que les consignan las 
Ordenanzas y Reglamentos vigentes. 
Consejo de redenciones y enganches.—El importe anual de las re-
denciones del servicio militar en tiempo de paz ha venido formando 
una cantidad tan considerable, que los Gobiernos se han visto precisa-
dos á sostener un consejo especial que la administre, formando un 
fondo separado que ha venido invirtiéndose según lo establecido por 
Real decreto de 1.0 de Junio de 1877 en lo siguiente: primero, para 
reemplazar las bajas que las redenciones producían en el Ejército y 
en pagar los suplentes de los redimidos, mientras la ley autorizó^el 
enganche y ahora en abonar las cuotas de voluntarios y de reengan-
che; segundo, en satisfacer los compromisos contraídos anteriormente 
por el Consejo; y tercero, en la adquisición y mejora del material de 
guerra y otras atenciones preferentes del servicio militar cuando resul-
tare remanente. , 
E l Consejo se compone de un presidente de la clase de Capitán 
general ó Teniente general, nueve vocales, dos de ellos Tenientes 
generales ó Mariscales de Campo, cuatro que pertenezcan por mitad 
á los Cuerpos Colegisladores y del Director de la Caja de Depósitos; 
de otros dos de libre elección del Gobierno, entre las personas que 
estime más útiles y de un secretario de la clase de Brigadier. 
Para el desempeño de los múltiples servicios de este Centro, hay 
un Coronel, oficial mayor, quien desempeña normalmente el cargo de 
Jefe de negociado, actuando como secretario á falta de éste, y cada 
negociado tiene á más de un Jefe, Teniente Coronel, un Comandante 
como segundo y cierto número de Capitanes y escribientes, teniendo 
también consignados la plantilla de dicho Centro, un Comandante 
cajero, un Capitán habilitado, un asesor de la clase de auditores para 
las cuestiones de derecho, un portero y varios ordenanzas. 
E l personal de Jefes y Oficiales es nombrado por el Gobierno á pro-
puesta del Presidente del Consejo, siendo precisamente de oposición 
las plazas de Teniente coronel. Jefe de contabilidad. Comandante se-
gundo. Jefe del mismo negociado y el de Capitán ayudante de teneduría. 
E l número de negociados es de tres, estando á cargo del primero 
la contabilidad con sus inherentes obligaciones de cuenta y razón. E l 
segundo resume el alta y baja de redimidos, enganchados y reen-
ganchados, las redenciones, estadística y asuntos generales de la 
administración. Y al último está encomendado el reconocimiento de 
los derechos individuales de los ejércitos de la Península y Ultramar, 
siendo el Brigadier Secretario el Jefe inmediato de las oficinas del 
Consejo. 
Siendo uno de los principales asuntos encomendados á este Centro 
el señalamiento de premios á los individuos de la clase de tropa, cree-
mos oportuno consignar aquí los abonos que disfrutan los enganchados 
y reenganchados, según el citado Real decreto de i.0 de Junio de 1877, 
pues aun cuando disposiciones posteriores han modificado la duración de 
los plazos de enganche y reenganche, todavía siguen los mismos pre-
mios para los que entraron con anterioridad á las expresadas-modifica-
ciones, que por otra parte tampoco han variado^ cifra de los abonos. 
L a ley señala dos distinciones, según los voluntarios sirvan en la 
Península ó en los ejércitos de Ultramar. 
Los premios para las tropas peninsulares son los siguientes: 
Primer plazo. Ultimo plazo. T O T A L , 
Pesetas. Pesetas. Pesetas. 
Por un año 
Por dos a ñ o s . . . . . . 
Por tres años 
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La anterior escala, que puede llamarse de base, no es aplicable en 
absoluto, pues los individuos menores de 20 años no deben disfrutar 
más que la mitad del premio señalado en ella, hasta tanto que por ser 
sorteados en las quintas ó sean bajas como voluntarios por haberles 
correspondido cubrir plaza de soldados ó sigan voluntariamente por 
no deber ir á las filas, desde cuyo momento tienen opción á todo su 
premio. Asimismo, la indicada escala debe bonificarse en un 20 por 
100 para todos los que con opción á premio se comprometen á servir 
en los cuerpos ó armas siguientes: 
Artillería montada ó de montaña. 
Ingenieros-pontoneros. 
Caballería. 
Infantería de Marina. 
Respecto al abono del primer plazo, el Reglamento hace distinción 
según sean los beneficiados enganchados ó reenganchados, pues mien-
tras estos últimos perciben su importe en el momento que el Consejo 
les admite su empeño, los voluntarios de nueva entrada sólo reciben 
la mitad en dicha ocásión, percibiendo la otra segunda después de 
trascurridos seis meses en el servicio. 
En cuanto al abono del último plazo, puede hacerse de dos distintas 
maneras, pero con iguales derechos para las dos clases de voluntarios, 
siempre que el compromiso sea por cuatro años: una percibiendo estos 
lo devengado al terminar los dos primeros años del compromiso, y 
otra recibiendo el total al terminar éste, cuya regla se aplica para 
cuantos se obligasen pof uno, dos ó tres años. 
E l Consejo abona además del premio á los enganchados y reen-
ganchados un plus diario de 0,25 de peseta, cualquiera que sea el nú-
mero de años del empeño hasta llegar al décimo sexto, pues desde 
éste aumenta el plus á 0,50 de peseta diaria, entendiéndose que el 
aceptar este plus lleva en sí la renuncia previa á los de constancia. 
Los individuos que quieren dejar sus beneficios pecuniarios en 
poder del Consejo, tienen derecho al extraer su total importe al abono 
de un interés del 5 por 100 anual. 
Para los ejércitos de Ultramar los premios son como siguen: 
Primer plazo. Último plazo. T O T A L . 
Pesetas, Pesetas, • Pesetas, 
Por un año 
Por dos a ñ o s . . . . . 
Por tres años 













Esta escala debe aplicarse en la misma forma que la establecida 
para la Península, si bien teniendo presente que los devengos pueden 
abonarse por anualidades vencidas cualquiera que sea el número de 
años del compromiso. 
En Ultramar no se verifica el abono de plus en atención á la ven-
taja de poder cobrar anualmente los premios y á ser estos dobles; 
pero no obstante de esta regla, cuando el voluntario llega al décimo 
sexto año de servicio, se le bonifican sus premios en un 30 por 100. 
Como complemento á la descripción del Ministerio de la Guerra, 
debemos consignar ahora la organización del cuerpo subalterno de 
Escribientes militares. 
Creado éste por Real decreto de 29 de Octubre de 1883, al disol-
ver el antiguo batallón de Escribientes y Ordenanzas, con el fin de no 
separar del servicio de las armas á los llamados á él, y para facilitar 
más el despacho de los asuntos por medio de un personal subalterno 
constante, se compone de 260 individuos distribuidos en cinco clases 
con las denominaciones y sueldos que á continuación se expresan: 
6 Escribientes mayores á 2.000 pesetas anuales. 
20 Escribientes de primera clase á 1.750 ídem. 
30 Escribientes de segunda clase á 1.500 idem. 
100 Escribientes de tercera clase á 1.250 idem. 
104 Escribientes de cuarta clase á 1.000 idem. 
TOTAL. 260 
Los Escribientes forman un cuerpo de escala y como tal tiene su 
escalafón separado que lleva el Negociado de Secciones Archivo de 
la Sección de Estado Mayor del Ejército, siendo los ascensos de clase 
á clase por rigurosa antigüedad, pudiendo los Escribientes mayores 
optar á algunas vacantes de Oficiales terceros del Cuerpo de Seccio-
nes Archivo y de Oficiales cuartos de los Archivos del Ministerio y 
Consejo Supremo de Guerra y Marina. 
Finalmente, para el cuidado y demás necesidades de las dependen-
cias hay organizadas siete Secciones de Ordenanzas, los cuales perte-
necen á cuerpos cuya distribución es como marca la plantilla inmediata: 
SECCIONES. 
Sar- Sar- Cabos Cabos 
gentos gentos s Solda-
pnme- según- r 0 dos. 






Ministerio de la Guerra 1 
Dirección de Infantería 1 
Consejo Supremo de Guerra y Marina » 
Sección de Guerra y Marina del Consejo de 
Estado. » 
Junta Superior Consultiva » 
Dirección general de Instrucción Militar » 
Caja de inútiles y huérfanos de la G u e r r a . . . . . » 
Cuarto militar » 
Dirección de Artillería ,: » 
Dirección de Ingenieros » 
Dirección de Caballería » 
Depósito de la Guerra 7 























C O N S E J O S U P R E M O 
D E G U E R R A Y M A R I N A . 
Extraño es, por cierto, á la vez que notable, el contraste que 
forma la estabilidad de este Cuerpo comparándola con la de otros del 
Estado. Pocos son en verdad los que á través de los siglos han 
conservado su existencia, y esta permanencia del Consejo bastaría 
por sí para probar su grande utilidad, si no la patentizaran diarios 
honrosos ejemplos. 
L a creación de este Cuerpo remóntase, según algunos escritores, 
al siglo v i i i , por más que cuando se le vió aparecer con su verdadero 
carácter fué en el xv i , por cuyo tiempo ejerció la jurisdicción militar, 
continuándola en el xvn, pues si bien el Rey Felipe II trasladó el 
cometido de aquel á los Alcaldes de Corte, poco tiempo después 
Felipe III devolvió al Consejo su jurisdicción propia, dotándole de 
elevado personal militar y encomendándole lo respectivo á los ejércitos 
de mar y tierra, tratados de paz, ordenanzas y reglamentos de los 
Cuerpos de tropas, contrabandos y cuanto podía contravenir á las 
leyes militares. 
Durante el siglo xvm, el Cuerpo en cuestión, gozó constantemente 
de igual lozana existencia, pues si bien sufrió modificaciones impor-
tantes en su composición los años de 1715, 1717, 1743 y 1773, estas 
no alteraron su misión característica. 
En el siglo actual también puede decirse no ha cesado el Consejo 
en sus importantes funciones, porque aun cuando en 1812, 1820, 
1834, 1836 y 1868 ejerció bajo el concepto de Tribunal especial de 
Guerra y Marina, trocándolo alternativamente por el de Consejo 
Supremo en 1814, 1823, 1838 y 1869, siempre sus funciones fueron 
idénticas. 
Actualmente este Cuerpo ejerce para el Ejército y la Armada la 
suprema jurisdicción, además de las funciones consultivas que le 
confieren las leyes y Reales disposiciones vigentes, gozando de las 
mismas honras y preeminencias que el Tribunal Supremo de Justicia. 
Para conocer de sus negocios , está organizado de suerte que puede 
constituirse con las formas de: en pleno, en reunido y en salas sepa-
radas ó AQ. justicia y á& gobierno, y aun como Asamblea de la Orden 
de San Hermenegildo. 
Depende del Ministerio de la Guerra, entendiéndose, sin embargo, 
con el de Marina para los asuntos de éste, y el nombramiento de 
Consejeros es peculiar al Ministro de aquel ramo, aun cuando para 
proveer las plazas correspondientes á la Armada, deba preceder la 
oportuna significación del Ministro de Marina. 
D e l Consejo en pleno.—Los asuntos que por su importancia ó 
carácter especial merecen conocerse por todo el Consejo, se llevan al 
mismo reunido en pleno, para cuyo fin éste debe celebrarse ordinaria-
mente el último día de cada semana, á excepción de la época de 
vacaciones, en la Cual sólo se reúne por orden expresa del Presidente, 
atendiendo á urgentes necesidades. E l pleno no se considera consti-
tuido sin la asistencia de ocho Consejeros, por lo menos, y los Fiscales, 
y una vez abierta la sesión, aprobada el acta de la precedente y dado 
cuenta de los negocios puestos á examen, los cuales deben ir infor-
mados con escritos de los dos Fiscales, se entabla la discusión sobre 
aquellos, permitiéndose hasta tres turnos en pro y tres contra, pudiendo 
discutirse primero la totalidad y después cada una de las partes de los 
asuntos, procediendo luego á la votación, en la que sólo pueden 
tomar parte los Presidentes, Consejeros y aun los Fiscales que no 
hubiesen informado. 
Debemos señalar que el pleno es el que entiende en la concesión 
de cruces de la Real y militar Orden de San Fernando. 
De l Consejo reunido. — Este se forma por los Consejeros, sin los 
Fiscales, y así como el pleno, no puede constituirse sin la asistencia 
mínima de ocho Consejeros, siendo el llamado á conocer en única 
instancia de las causas señaladas en el art. 98 de la Ley de organi-
zación y atribuciones de los Tribunales de Guerra. 
Para la instrucción de estas causas hay que distinguir cuatro casos, 
según estén los delitos previstos en las Ordenanzas del Ejército ó en 
las de la Armada, ya se formen contra Oficiales del Ejército ó bien 
contra los de Marina ó sus asimilados. En cada uno de estos se 
encarga respectivamente como Juez un Teniente General ó Mariscal 
de Campo, un Vicealmirante ó Contra-almirante, un Consejero togado 
del Cuerpo Jurídico Militar ó uno de igual Cuerpo de la Armada, 
desempeñando en todos los casos el cargo de Secretario uno de los 
Secretarios relatores del Consejo. 
Estas causas pueden sobreseerse en sumario ó continuarse en ple-
nario, siendo las vistas en audiencia pública con asistencia de los 
defensores y de los acusados, si lo desean, y componiéndose el Tri-
bunal por lo menos de nueve Jueces, entendiéndose que el reunido 
conoce en única instancia de las recusaciones contra los Consejeros. 
De la Sala de Justicia.—Formada por siete Consejeros, uno de 
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ellos Presidente, y dos como mínimun de la clase de Togados, y todos 
elegidos por el Presidente del Consejo al principiar cada año, puede 
constituir Sala ó Tribunal con sólo siete ó cinco Consejeros, siempre 
dos togados, según se trate de ver causas falladas ó no en Consejo 
de Guerra. 
Los asuntos en que esta Sala debe fallar definitivamente, son: 
Las causas que los Jefes de la jurisdicción de Marina deben remi-
tirle, cuando disientan de las sentencias del Consejo de Guerra ordi-
nario ó del parecer emitido acerca de ellas por el Auditor ó Asesor 
respectivo. 
Las que los mismos Jefes le consulten, caso de disentimiento del 
Consejo de Guerra extraordinario, que no impongan al procesado 
pena de muerte, presidio, degradación ó privación de empleo, ó se 
separen del dictamen que acerca de dichos fallos emitan Auditores ó 
Asesores. 
Las instruidas con arreglo á las disposiciones del Decreto de 30 de 
Noviembre de 1872 é Instrucción de 4 de Junio de 1873, siempre que 
por el Consejo de Guerra ordinario se imponga pena aflictiva. 
Y las que se les remitan en grado de apelación, siendo también 
obligación de la misma Sala consultar al Rey por conducto del Minis-
terio de Marina lo siguiente: 
Sobre la confirmación ó revocación de los fallos del Consejo de 
Guerra de Oficiales Generales y del extraordinario en que se imponga 
cualquiera de las penas de privación de empleo, degradación, presidio, 
muerte ú otras que lleven como accesorias alguna de las dos primeras. 
Acerca de la aprobación de los fallos ejecutorios del Consejo de 
Guerra de Oficiales Generales. 
Respecto de la decisión de las apelaciones que se interpongan de 
las sentencias del Consejo de Guerra de Oficiales Generales ó de 
providencias de sobreseimiento, dictadas por las Autoridades judi-
ciales de Marina en las causas y sumarias instruidas contra Oficiales. 
Y acerca de la aprobación ó desaprobación de los sobreseimientos 
dictados en las sumarias que se instruyan con arreglo á las Ordenanzas 
de la Armada, cuando alguno de los sumariados sea Oficial. 
Para la resolución de los asuntos pertenecientes á esta Sala, la 
Secretaría del Consejo pasa las causas, sumarias ó asuntos, al Secre-
tario relator que corresponde, quien da cuenta á aquella para que 
acuerde el pase del asunto á los Fiscales, nombrándose al efecto un 
Consejero ponente, y una vez evacuada la audiencia fiscal, la Sala 
dicta su decisión siguiendo las reglas ya citadas para el Consejo en 
pleno. 
Por último, como en el reunido, la Sala de Justicia entiende en 
única instancia de las recusaciones interpuestas contra sus Consejeros. 
De la Sala de Gobierno. — Su presidencia, cuando no la ejerce el 
Presidente del Consejo, pertenece como en la Sala anteriormente 
descrita, al más antiguo y de mayor categoría de los Consejeros que 
la formen, los que no deben bajar de cinco y ser de los que no asistan 
á la de Justicia. 
Su misión es resolver los asuntos de carácter gubernativo no corres-
pondiente^ al pleno ó al reunido, á cuyo fin, antes de ser vistos, 
deben ser informados por la Secretaría ó el Fiscal militar, según se 
indica á continuación. 
POR SECRETARÍA. 
Los expedientes reglamentarios de poca importancia. 
Los de pensiones de Montepío y del Tesoro. 
Los de concesión de premios de constancia y galones de distinción. 
Los de retiro de individuos de las clases de tropa ó sus asimilados. 
Los de cruces pensionadas que no sean de San Fernando ni de San 
Hermenegildo. 
POR EL FISCAL MILITAR. 
Los expedientes de retiro de Oficiales ó asimilados. 
Los de Inválidos é inutilizados de todas clases. 
Los de invalidación de notas. 
Los asuntos en que por Real disposición deba ser oída la Junta. 
De la Asamblea permanente de la Real y Mi l i t a r Orden de San 
Hermenegildo.—Esta la constituyen los Consejeros Generales del 
Ejército y Armada, presididos por el Presidente del Consejo en 
representación de S. M . , Jefe Soberano de. la Orden, siempre que 
aquel fuese caballero gran cruz, pues á no serlo, preside la Asamblea • 
el Consejero que lo sea y tenga á la vez mayor grado y antigüedad. 
Su misión se contrae á los diez cometidos' siguientes: 
1.0 Consultar á S. M . , por conducto del Ministerio de la Guerra, 
la resolución de los negocios graves. 
2.0 Informar las instancias de los aspirantes á cualquiera de las 
categorías de la Orden y las promovidas por los Caballeros en soli-
citud de ventaja ó mejora. 
3.0 Celar por el esplendor de la Orden, examinando con el mayor 
detenimiento las circunstancias de los aspirantes y proponiendo razo-
nadamente la exoneración de todo Caballero, sea cualquiera su cate-
goría, que se hiciere indigno de ostentar tan honrosa condecoración. 
4.0 Exponer, en casos dudosos, su parecer razonado sobre si un 
aspirante ó Caballero ha de ingresar ó permanecer en la Orden. 
5.0 Elevar consulta razonada de si podrá ó no ingresar ó perma-
necer en la Orden, el General, Jefe ú Oficial que, habiendo sido suma-
riado ó encausado por delito á que esté señalada pena de muerte, de 
privación de empleo ó de presidio, no fuese absuelto libremente, ó se 
le impusiera alguna corrección disciplinaria. 
6.° Consultar igualmente si el sumariado ó encausado por cual-
quier otro delito ó falta y que no obtenga sentencia completamente 
absolutoria, deberá ó no ingresar ó continuar como Caballero. 
7.0 Acordar la formación de expediente gubernativo en los casos 
que determinan los artículos 36 y 37 del Reglamento de la Orden. 
8.° Conocer todos los asuntos ordinarios de la misma y acordar, 
consultar ó informar lo que proceda sobre cada uno. 
9.0 Cuidar del gobierno interior y económico de la Orden y de la 
observancia de su Reglamento; y 
10.0 Formar y hacer publicar anualmente los escalafones por cla-
ses y antigüedad de los Caballeros. 
E l Secretario del Consejo lo es también de esta Asamblea, y está 
encargado de hacer llevar el correspondiente archivo y documentación. 
Terminada la descripción de la constitución interna de este impor-
tantísimo Centro, en cuanto lo permite el carácter de esta obra, pone-
mos á continuación la plantilla que lo compone: 
XJn Presidente Capitán general ó Teniente general. 
/ 2 Tenientes generales. 
Siete Consejeros, de los que I 2 Mariscales de Campo. 
deben ser J 1 Vicealmirante y 
\ 2 Contra-almirantes. 
Tres Consejeros togados, ó 
sean 
U m Fiscalía militar con. . . 
Una Fiscalía togada con. 
/ 2 Auditores generales de los Cuerpos Jurídicos del 
Ejército y 
\ 1 de la Armada. 
/ 1 Fiscal , Mariscal de Campo ó Brigadier. 
^ 1 Teniente Fiscal, Jefe del Ejército ó Armada. 
) 3 Ayudantes primeros, Jefes del Ejército ó Armada. 
' 3 Ayudantes segundos, Oficiales de idem. 
/ 1 Fiscal togado. 
V 1 Teniente Fiscal , Auditor de Distrito. 
) 1 Primer Abogado Fiscal. 
\ 1 Segundo Abogado Fiscal. 
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Secretaría y Archivo con, 
Relatoría, 
1 Secretario, Brigadier. 
1 Oficial mayor, Coronel. 
1 Oficial primero. Teniente Coronel. 
2 Oficiales segundos, Comandantes. 
3 Oficiales terceros, Capitanes. 
4 Oficiales cuartos. Tenientes. 
1 Archivero, Comandante. 
1 Oficial primero, Capitán. 
1 Oficial segundo, Teniente. 
1 Auxiliar, Alférez. 
3 Secretarios Relatores, Tenientes Auditores de pri-
mera. 
2 Tenientes Auditores de segunda ó tercera del Cuerpo 
Militar y 
1 Del Jurídico de la Armada de las propias clases. . 
Para el aseo y servicio de las dependencias el Consejo tiene un ugier 
encargado de los porteros, mozos de estrados y de oficios, que dis-
pone asimismo de varios ordenanzas. 
Tal es la plantilla del Consejo, cuya alta consideración no encomia-
remos, señalando sólo que su reglamento previene que en los expe-
dientes consultados por aquel en virtud de lo dispuesto en las leyes y 
reglamentos especiales por que se rigen las Reales órdenes de San 
Fernando y San Hermenegildo, no podrá ser oído ningún otro cuerpo 
del Estado, así como no se admitirá tampoco recurso en vía conten-
ciosa contra sus soberanas resoluciones. 
No obstante de esto, cuando se trata de asuntos que expresamente 
le están encomendados, después de haber dado su parecer, podrá ser 
oído el Consejo de Estado; pero sólo este cuerpo y en pleno, con arre-
glo al art. 17 de la Ley constitutiva del Ejército. 
Para terminar, señalaremos que al fin de que el alto personal del 
Supremo ofrezca la mayor suma de garantías necesarias á llenar su 
alta misión, antes de dar posesión de sus cargos, cuando se nombra 
presidente, consejeros, fiscales ó secretarios, el Consejo examina, pre-
via audiencia del ministerio fiscal, si los nombrados reúnen las condi-
ciones necesarias; y de no ser así, ú ocurrir duda, debe suspender la 
posesión dándo cuenta al Gobierno. 
En todo caso, para la toma de posesión precede el correspondiente 
juramento, tanto más solemne cuanto mayor es la categoría del nom-
brado. 
Finalmente, juran también sus cargos el Oficial mayor de Secreta-
ría , los tenientes y ayudantes fiscales, el Archivero y los secretarios 
relatores, si bien estos lo hacen ante el Presidente, pero en manos del 
Secretario del Consejo. 
J U N T A S U P E R I O R C O N S U L T I V A 
D E G U E R R A . 
Este importantísimo Centro, cuya elevada misión es de la más alta 
trascendencia, se remonta tan solo á mediados del siglo actual. 
Creada la primera Junta Consultiva en 1843, en sustitución de la 
Junta de Inspectores, que á su vez sucedió al Consejo Real, fué susti-
tuida por éste de nuevo en 1845, hasta que reconocida su excepcional 
importancia fué reconstituida en 1854. 
Extrañas son, por cierto, las vicisitudes de este Centro; pues teniendo 
á su cargo el estudio de las cuestiones más difíciles del Ejército, ape-
nas se explica la facilidad con que los Gobiernos han decretado repe-
tidas veces su disolución, pues se observa que, después de haberse 
creado las dos veces antes citadas, de nuevo fué disuelta el año 1856, 
creada en 1858, deshecha en 1868 y organizada por última vez en 
3 de Julio de 1875, desde cuya época, si bien con diversas modifica-
ciones, viene desarrollando sus útilísimas funciones. 
En la actualidad, organizada conforme al Real decreto de 29 de 
Octubre de 1883, su misión se contrae á ilustrar al Gobierno, siempre 
que así lo estime el Ministro de la Guerra, acerca de la organización 
general y particular de las tropas, su régimen, administración, subsis-
tencias, armamentos, vestuarios, equipos, alimentación y asistencia 
sanitaria. Informar acerca de los servicios y organización de campa-
mentos, ambulancias, transportes y sistemas de fortificación, incluida 
la general del Reino. Y , por último, dictaminar acerca de cualquier 
asunto orgánico ó técnico-militar, obras profesionales, tácticas y cuan-
tos estudios referentes al Ejército tenga á bien encomendarle el Minis-
tro de la Guerra. 
Para llenar su alto fin, esta Junta se compone de tres secciones bajo 
la presidencia común, según decreto, de un Capitán general. 
\J& primera sección, denominada de Armas generales, está presidida 
por un Teniente general, que tiene á sus inmediatas órdenes un Capi-
tán auxiliar, y se forma por dos Juntas, llamadas: Junta especial de 
Infantería y Junta especial de Caballería, cada una de las cuales es 
dirigida por un Mariscal de Campo, presidente; un Brigadier y dos 
Coroneles, vocales, y dos Capitanes auxiliares, siendo los Jefes y Ofi-
ciales en cada Junta, del arma á que aquella corresponde. 
L a segunda sección, de Cuerpos especiales, es presidida, como la 
primera, por otro Teniente general y asume la dirección de las tres 
Juntas siguientes: Especial de Arti l lería, Especial de Ingenieros y 
Especial de Estado Mayor. 
L a Junta especial de Artillería consta de un Mariscal de Campo, 
presidente; dos Brigadieres, dos Coroneles, un Subintendente militar, 
dos Tenientes Coroneles y dos Comandantes, vocales, y tres Capita-
nes auxiliares. 
L a Junta especial de Ingenieros la forman un Mariscal de Campo, 
presidente; un Brigadier, tres Coroneles, dos Tenientes Coroneles, 
uno de ellos Jefe del Detall general, vocales, y dos Capitanes auxi-
liares , estando afecto á esta Junta el Depósito topográfico. 
L a especial de Estado Mayor es presidida por un Brigadier, que 
tiene á sus órdenes dos Coroneles, vocales, y un Capitán auxiliar, 
todos del mismo citado Cuerpo. 
L a tercera sección, de Cuerpos auxiliares, abarca las Juntas espe-
ciales de Administración militar y de Sanidad militar. 
Compónese la especial de Administración militar de un presidente. 
Intendente de Ejército; un Intendente de División y un Subintendente, 
vocales, y dos Oficiales primeros, auxiliares. 
Constituyen la Junta especial de Sanidad militar un Inspector Médico 
de primera clase, como presidente; un Inspector de segunda, un Ins-
pector Farmacéutico de segunda, un Subintendente militar, un Sub-
inspector Médico de segunda clase y un Médico mayor, vocales, y un 
Médico primero y un primer Farmacéutico, auxiliares. 
Por último, para el gobierno y régimen interior de la Junta Superior 
Consultiva, esta se halla dotada de una Secretaría que, á cargo de un 
Brigadier, tiene también un Coronel ó Teniente Coronel como Oficial 
mayor y dos Capitanes auxiliares. 
Todo el personal anterior es de nombramiento del Ministro, que 
debe oir, no obstante, para verificarlo, al presidente de la Junta. 
Esta, como basa el fundamento de sus informes en las deliberacio-
nes previas con que se ilustra para fijar sus decisiones, está regimen-
tada como tal cuerpo deliberante, y, al efecto, se guía por el Regla-
mento aprobado por Real orden de 6 de Enero de 1884, el cual señala 
como bases más sustanciales lo siguiente: 
«Las sesiones darán principio por la lectura del acta de la anterior, 
y aprobada que ésta sea, el Secretario dará conocimiento de las Reales 
resoluciones, expedientes y otras comunicaciones que se hubieren reci-
bido en el intervalo de una á otra sesión y de que la Junta deba ocu-
parse. 
»E1 Presidente determinará el carácter de preferencia en el estudio 
y preparación de los expedientes, en vista de la urgencia con que lo 
J U N T A SUPERIOR C O N S U L T I V A D E G U E R R A . 2 I 
recomienden las comunicaciones del Gobierno al remitirlos, ó la índole 
misma de los asuntos á que aquellos se contraigan. 
»En las discusiones , y para ilustrar convenientemente los negocios 
ó estudios que se sometan á dictamen de la Junta Superior, podrán 
usar de la palabra los Vocales por el orden con que lo soliciten del 
Presidente, fijándose el límite de dos turnos en pro y dos en contra. 
Agotados estos, ó si no hubiera Vocales que deseen consumirlos, el-
Presidente declarará terminado el debate y se procederá á la votación. 
»Se reserva á los Vocales usar de la palabra para alusiones y rec-
tificaciones, por una sola vez, con objeto de aclarar errores de con-
cepto que se les haya atribuido en la discusión. 
»Se considerará en todos los asuntos acuerdo de la Junta, la deci-
sión que reúna en su favor mayoría absoluta de votos de los Vocales 
presentes, y sólo se hará mención en el acta del que disienta, cuando 
éste así lo reclame, lo cual en ningún caso dejará de llevarse á efecto. 
»Cuando alguno de los Vocales fuere de parecer contrario á lo 
acordado por la Junta, y no satisfecho con lo que así conste en acta, 
deseare se haga también presente á la superioridad, deberá al efecto 
extender, razonar y firmar un voto particular, para que en esta forma 
se acompañe y mencione en la comunicación que al Ministro de la 
Guerra se dirija. 
»Las sesiones de la Junta podrán dar principio y tener lugar, bajo 
la dirección del Presidente, cuando se hallen presentes, por lo menos, 
la mitad más uno de los Vocales de que aquella se componga. 
» Cuando un Director general disienta del informe que previamente 
haya pedido á la Junta respectiva, podrá concurrir, con arreglo á las 
instrucciones de 5 de Noviembre de 1883, á la sesión en que haya de 
verse el asunto, y apoyar su criterio ó punto de vista en el mismo, pero 
no tomará parte en la votación.» 
Como corolario de las prevenciones para las sesiones en pleno de 
la Junta Superior, debemos consignar que á ellas sólo pueden asistir 
el Capitán general. Presidente, y los Tenientes generales y Mariscales 
de Campo, Presidentes respectivos de Secciones ó Juntas especiales y 
el Brigadier Secretario. 
Ahora bien; como los asuntos antes de verse en pleno necesitan 
haberse estudiado convenientemente por alguna Comisión, ésta se 
forma previamente, nombrándola el Presidente con personal de las 
secciones respectivas si el asunto comprende á varios cuerpos ó armas 
de distinta sección. Si pertenece á distintos cuerpos, pero de igual sec-
ción , en este caso el Presidente de ésta nombra la ponencia mixta, y 
discutido el asunto en la sección, pasa al pleno; y por último, si el 
asunto comprende á una sola arma ó cuerpo, ya proceda el encargo 
del Ministro ó del Director respectivo, en este caso la ponencia la 
nombra el Presidente de la Junta especial á que corresponda. 
Tales son las bases más culminantes del Reglamento de este Cen-
tro, al cual se reconoce tal importancia que está legislado, que después 
de emitir él su dictamen, no podrá ser oído en el mismo asunto nin-
gún Centro ni Cuerpo consultivo militar, á menos que haya de serlo 
en concepto distinto, porque revista doble ó múltiple carácter el expe-
diente consultado. 
SECCIÓN DE G U E R R A Y M A R I N A 
DEL 
CONSEJO D E ESTADO. 
E l primer Centro consultivo del Gobierno en los asuntos de gober-
nación y administración déla Península y Ultramar, el cuerpo Supremo 
en su género, por decirlo así, es el que forma el Consejo de Estado, 
y su elevada misión hace que para los honores como Cuerpo, se le 
considere inmediatamente después del Consejo de Ministros, pero 
precediendo á todos los demás de la nación. Su tratamiento es el de 
impersonal. 
Para hacer prácticas sus funciones, se halla dividido en tantas Seccio-
nes como Ministerios á excepción de las de Estado y Gracia y Justicia, 
y Guerra y Marina, que forman dos grupos, siendo las cinto restantes 
las de Hacienda, Gobernación, Fomento, Ultramar y Contencioso 
Administrativo. 
E l personal de que se compone este Centro es, de los Ministros de 
la Corona, un Presidente del Consejo y un Presidente y cuatro Conse-
jeros por Sección, perteneciendo al Ejército y Armada los de la Sec-
ción de Guerra y Marina. 
Con el fin de atender al despacho de los expedientes que le sean 
encomendados, el Consejo cuenta con un Secretario general. Letrado; 
un Fiscal de lo Contencioso, el cual es ayudado por cuatro Tenientes 
Fiscales; siete Oficiales mayores, uno por Sección y determinado 
número de Oficiales primeros, segundos y terceros y algunos aspi-
rantes. 
L a Sección de Guerra y Marina, por su doble carácter, elige su 
personal de Jefes y Oficiales entre los de ambas procedencias y debe 
tener además agregado un Comisario de Guerra y un Oficial de Admi-
nistración militar.' 
Corresponde á las Secciones la instrucción de los expedientes respec-
tivos, y cuando están estos en forma legal, ó los resuelve cada Sección 
por sí, ó se ven en pleno, según su importancia, cuyas dos formas 
son los dos principales aspectos que determinan la organización interna 
de este Centro, el cual se halla reglamentado para sus Secciones como 
tal cuerpo deliberante, á semejanza de los anteriormente descritos. 
C O N S E J O DE ADMINISTRACIÓN 
DE LA 
C A J A D E I N Ú T I L E S Y H U É R F A N O S D E L A G U E R R A . 
Terminada en el año de 1876 la dolorosa guerra civil, que durante 
cinco años enrojeciera á intervalos el suelo de la Península, los senti-
mientos generosos, que siempre han sido patrimonio del pueblo espa-
ñol , no pudieron menos de manifestarse con noble espontaneidad, y el 
Gobierno de la nación, considerando que las luchas libradas habían 
dejado huérfanos multitud de hijos de militares que habrían de sufrir 
quizás las consecuencias de la miseria, sin poder lograr en el porvenir 
el puesto que para ellos soñaran los que perdieron su vida en aras de 
la patria, el Gobierno con.S. M . , repetimos, pensando en lo fácil que 
en España es allegar recursos para favorecer la desgracia, llamaron en 
su auxilio la caridad y crearon por Real decreto de 19 de Marzo del 
mismo año de 1876, el Consejo tratado en este artículo, con el cuidado 
de administrar é invertir los fondos que hubieran de recaudarse. 
S. M . el R E Y acudió el primero con la generosa dádiva de 100.000 
pesetas, y siguiendo este noble ejemplo la Real Familia, los Grandes, 
las Corporaciones y el pueblo, bien pronto el Consejo vió su Caja 
provista de las cantidades necesarias á llenar su objeto cumplidamente; 
misión honrosa que aún sigue ejerciendo con extraordinario celo, y la 
cual, poco después, en 28 de Julio del mismo año, pudo hacerse 
extensiva á la protección de los inútiles, huérfanos y viudas que lo 
fuesen por efecto de funciones de guerra acaecidas desde 1.0 de Enero 
de 1866. 
A l crearse el Consejo, su personal se componía de un Presidente, 
Capitán general de Ejército; dos Tenientes generales, dos Mariscales 
de Campo, dos Generales de la Armada, un Auditor general de Ejér-
cito, un Inspector Médico de i.a clase, un Intendente de Ejército y el 
Subsecretario del Ministerio de Ultramar, como Vocales; con más una 
Secretaría, formada por un Brigadier, un Mayor, dos Jefes de Sección 
y un Comandante Cajero; pero desde el año de 1884, teniendo en 
cuenta que el Consejo atiende también á los huérfanos, viudas é 
inútiles producidos por la guerra de Cuba, puede decirse, que aun 
cuando permanece el mismo Consejo para la Península, existe otro 
para Ultramar con su Caja propia, del cual forman parte los anteriores 
Vocales, con más tres Oficiales generales. No obstante esta variación, 
las dos Cajas se rigen por las mismas reglas, que establecen como 
puntos más salientes lo siguiente: 
E l Consejo depende de la Presidencia del de Ministros y también 
del Ministerio de la Guerra, en cuanto se relaciona con el ramo militar. 
Debe reunirse una vez al mes, y para que en todo tiempo responda 
del mejor orden del Colegio en todos sus ramos, sostiene de entre él 
una Comisión directora, compuesta del Presidente, del Secretario, de 
un Vocal elegido por la Corporación y de un Suplente, á la cual com-
pete inspeccionar y dirigir los asuntos administrativos, económicos y 
facultativos, para que la institución corresponda mejor á su fundación. 
E l Presidente tiene facultad de convocar á sesión siempre que lo 
estime oportuno, y en los días señalados para celebrarla; después de 
trascurrida media hora de la fijada, principiará aquella, cualqüiera que 
fuese el número de Consejeros presentes, resolviéndose • cuanto sea 
necesario, siempre que el asunto no revista gravedad, á juicio del 
Presidente; pues como para estos casos precisa se reúna mayoría 
absoluta de vocales, debe convocarse á nueva sesión, en la cual serán 
válidos los acuerdos, sea cual fuere el número de vocales presentes. 
Los cargos de Consejeros son honoríficos y sólo cobra de sueldo 
el personal de Secretaría por los cuerpos de reserva ó depósito á que 
se halla destinado, percibiendo el resto hasta el completo por las Cajas 
del Consejo. 
Los fondos, como destinados al socorro de un número de personas, 
menor cada día, radican depositados eñ el Banco de España á cuenta 
corriente, fuera de una pequeña cantidad existente en títulos del 4 por 
100; y aparte de los gastos ordinarios no puede aplicarse dinero alguno 
sin acuerdo del Consejo, consignado en el libro de actas, debiendo 
obtenerse para los gastos extraordinarios la Real autorización previa. 
Cada tres meses el Consejo debe dar cuenta al Gobierno de S. M . de 
la inversión de fondos y razón de las existencias. 
En el día, aun cuando el número de huérfanos menores de nueve 
años es muy escaso, puede decirse que apenas se aplican socorros con 
destino á estos; mas como aún existen algunos, señalaremos que la 
ley prescribió que los menores de dicha edad percibieran las cantidades 
siguientes: 
SOCORROS MENSUALES EN PESETAS. 













Para los huérfanos de nueve á diez y seis años, el Consejo sostiene 
dos Colegios en Guadalajara, capaces para 150 niños y 100 niñas, 
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número que nunca se ha llegado á completar. Estos establecimien-
tos están á cargo: el segundo, de las Hermanas de la Sagrada Fa-
milia, con un Capellán; el primero, lo dirige un Coronel Subdele-
gado, que tiene á sus órdenes un Comandante, Jefe de estudios y del 
Detall; un Capellán y el cuadro preciso de Profesores Oficiales del 
Ejército. 
E l Colegio de niñas proporciona á estas la instrucción propia de su 
sexo y la religiosa y moral. 
En cuanto á los niños, su instrucción es más vasta, pudiéndose 
afirmar que excede los límites de la preparación , pues no sólo se les 
instruye en la primera enseñanza, la segunda hasta el grado de Bachi-
ller, ó en la preparación para carreras especiales, existiendo clases de 
Dibujo y Gimnasia, sino que también se les enseña las asignaturas de 
la carrera de Comercio, la cual pueden seguir, como el bachillerato, 
por estar el Colegio incorporado al Instituto de la población. 
Además, y para los huérfanos cuyas condiciones especiales no les 
permitan seguir ciertos estudios, hay establecidos talleres de zapatería, 
carpintería y encuademación, donde pueden aprender los oficios respec-
tivos, á fin de que al salir del Colegio, al cumplir los 16 años, tengan 
medios honrados de subsistir. 
Desde que los huérfanos entran en estos establecimientos, los 
gastos de todos géneros son por cuenta del Consejo, debiendo per-
manecer los alumnos en Guadalajara á menos que sus padres ó tuto-
res deseen retirarlos de dichos centros, en cuyo caso producen aquellos 
baja definitiva, á no justificar ante el Consejo que la resolución pro-
cede de causa que merezca autorizarlos limitadamente y por una sola 
vez, exceptuándose también al huérfano que por enfermedad desee 
salir para tomar baños ó reponerse, en cuyos casos se les otorga 
licencia por tres meses á lo sumo, previa formación del oportuno ex-
pediente. 
Como demostración de los benéficos servicios prestados por los 
Colegios de Guadalajara, ponemos á continuación los estados de altas 
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Por último, como el Consejo no podía desatender á los huérfanos 
que por padecer enfermedades incurables no concurriesen á los Cole-
gios de Guadalajara, creó para estos una serie de socorros, que apli-
cables á aquellos durante igual edad que la marcada para los alumnos, 












C U E R P O DE E S T A D O M A Y O R 
D E L EJÉRCITO. 
De cuantos cuerpos forman el Ejército, ninguno merece al observa-
dor tan alta consideración como este de Estado Mayor. Así lo han 
comprendido los tratadistas de todos los países, y por ello la ley cons-
titutiva lo coloca al frente de las grandes unidades de la milicia. 
L a especialísima misión que durante las campañas le está encomen-
dada, es indudablemente la primera de entre las desempeñadas por el 
personal medio del Ejército, puesto que sus Oficiales, adjuntos siem-
pre á los Generales, son los encargados de prestar á estos el valioso 
concurso de los conocimientos topográficos, estadísticos ó geográficos 
en su mayor extensión; de prever y armonizar las soluciones de los 
problemas, cuya atinada resolución hacen desembarazada la vida de 
las tropas; de recabar los datos para formar más tarde la historia de 
las campañas, y de desenvolver, en fin, los planes de guerra en cuanto 
no compete al generalato, asunto el más interesante al feliz éxito de 
las operaciones. Así, pues, todas estas difíciles funciones, que exigen 
al Estado Mayor se compenetre con todo el organismo militar, elevan 
su respetabilidad al mayor grado, y de aquí, el que al darle lugar en 
este ALBUM DESCRIPTIVO , le coloquemos al frente de los demás, si-
gfuiendo la costumbre de todos los tratadistas. 
L a historia ele este Cuerpo, á pesar de su importancia, es bien breve 
en España, pues como la guerra ha sufrido sus más radicales adelan-
tos en el presente siglo, desde principios de éste, es cuando han sur-
gido en nuestro país todos los organismos, que apoyándose en el pro-
fundo estudio de las ciencias, contribuyen á la perfectibilidad de las 
campañas. 
En 9 de Julio de 1810, y por decreto de la Regencia, fué cuando 
por vez primera se estableció el Estado Mayor, y si bien cuatro años 
después lo disolvieron, al año siguiente, en Abril de 1815, se recons-
tituyó de nuevo, bien que bajo tales bases, que su existencia debía ser 
efímera por necesidad. 
Debido á su mala constitución fué disuelto en 182.3, basta que por 
fin, en 1835, se decretó su organización permanente, declarándolo 
constituido en definitiva en 2 de Noviembre de 1838, estableciéndose 
cuatro años más tarde la Escuela especial de alumnos del Cuerpo. 
E l Estado Mayor carece de Dirección general, y si bien en algunas 
ocasiones ha tenido directores propios, desde el 29 de Octubre de 
1883 está dirigido por el Subsecretario de Guerra, existiendo en «1 
Ministerio el Negociado correspondiente descrito en otro capítulo 
anterior. 
Durante la paz, la misión del Estado Mayor está reducida á los 
estrechos límites que la actual organización transitoria de las tropas 
señala á todas ellas. Así es que aquel radica en primer término en las 
Capitanías generales, que ejercen el mando de los distritos militares, 
y como carece de tropa, puede decirse que sólo mantiene con carácter 
propio el Depósito de la Guerra, como centro de sus trabajos, la Junta 
especial dependiente de la Superior Consultiva de Guerra y la Aca-
demia de alumnos. 
Para que pueda formarse más acabada idea de sus funciones en la 
paz, señalaremos que en las Capitanías donde reside el mayor núcleo 
de su personal, éste se emplea con arreglo á las instrucciones de 18 
de Febrero de 1848, las cuales dividen en tres secciones los trabajos 
al tenor siguiente: 
Primera sección.—Orden general, su redacción y distribución; santo 
y seña. Fuerza. Alta y baja. Caja de quintos. Organización de fuerzas 
destinadas á una operación cualquiera. Revistas de inspección. Servi-
cio. Instrucción y disciplina. Asuntos del Cuerpo de Estado Mayor. 
Segunda sección.—Armamento, municiones, vestuario, equipo, me-
naje y montura. Subsistencia y asistencia de las tropas. Transportes, 
hospitales, cantones y alojamiento. Cuentas de gastos. Asuntos rela-
cionados con hospitales. 
Tercera sección.—Movimiento de tropas. Policía. Recompensas. 
Diario de operaciones. Estadística militar. 
Renunciamos á describir detalladamente la Escuela especial del 
Cuerpo, pues si bien al presente existe con lozana vida, y aun ha de 
tener entrada en ella alguna promoción de aspirantes, como este Cen-
tro de enseñanza ha de sufrir radicales modificaciones en cuanto el 
Colegio general militar atienda por sí á proveer de alumnos á las aca-
demias especiales, creemos más oportuno qué extendernos en relatar 
aquí lo que ha de sufrir breve y radical mudanza, el consignar al final 
de esta obra el plan general de instrucción militar, abarcando entonces 
las descripciones de las distintas academias, según sean su constitu-
ción definitiva y residencia, consignando también cuantos detalles con-
ciernan al importantísimo ramo de la enseñanza del Ejército. 
E l personal del Cuerpo, según el escalafón del año actual, es como 
expresa el estado que sigue. 
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Los Oficiales supernumerarios que acusa el anterior estado, desem-
peñan todas las comisiones que no son de plantilla del Cuerpo, tales 
como la superintendencia de las minas de Almadén, Cuarto militar 
de S. M . , Junta especial Consultiva, Embajadas, Instituto geográfico, 
conferencias de Oficiales y Colegio general militar. 
La entrada en el Cuerpo de Estado Mayor se verifica Hoy ingre-
sando en su Escuela especial, cursando en ella los cuatro años corres-
pondientes, y pasando los alumnos, una vez aprobados, á practicar 
varios meses en las armas de Infantería y Caballería, en los cuerpos 
de Artillería é Ingenieros y en la Maestranza de Sevilla. 
Los alumnos, al pasar el tercer año de su carrera, son agraciados 
con el empleo de Alférez, y al terminar el cuarto con el de Tenientes, 
que es el primero con que empiezan á ejercer funciones del Cuerpo 
los pertenecientes á él. 
Los haberes son los señalados á los Oficiales de cuerpos montados 













Debemos consignar que á los Oficiales en prácticas, desde que 
empiezan á ejecutarlas en los Regimientos de Caballería, se les hace 
abono de las raciones de pienso que les corresponde, por ser ya con-
siderados como plazas montadas. 
Para los retiros se rige este Cuerpo por la ley general de 2 de Julio 
de 1865, que explicaremos en otro capítulo. 
Respecto á los ascensos, como organismo de escala cerrada, se ve-
rifican siempre por antigüedad, premiándose los servicios distinguidos 
de paz ó de guerra con cruces, grados ó empleos de carácter personal 
que no afectan á su situación en la escala del Estado Mayor. 
C U E R P O DE S E C C I O N E S - A R C H I V O 
Es un auxiliar del Cuerpo de Estado Mayor del Ejército, cuyas 
funciones las ejerce á inmediación de éste en las Capitanías generales, 
Gobiernos militares principales y Depósito de la Guerra. 
Según las instrucciones de 18 de Febrero de 1848, por que se rige 
el Estado Mayor en las Capitanías, puede decirse que los asuntos en-
comendados al Cuerpo de Archivo, están distribuidos en dos secciones 
en la forma siguiente: 
1 .a Extranjeros. Aforados de guerra. Justicia militar y disciplina. 
2.a Jefes y Oficiales de reemplazo. Estado Mayor de Plazas. Re-
tirados. Destinos pasivos. Archivo y sus índices. 
E l personal del Cuerpo se reduce á tres categorías denominadas: 
Oficiales terceros, segundos y primeros, ó lo que es lo mismo á Alfé-
reces, Tenientes y Capitanes, todos los cuales están considerados como 
de activo. 
En la actualidad, y según el escalafón corriente, forman las seccio-
nes 19 Oficiales primeros, dos de ellos de reemplazo; 42. segundos, 
distribuidos: 32 en destinos, 9 de supernumerarios en el Depósito de 
la Guerra y uno de reemplazo, y 2 2 terceros, de los cuales 18 están en 
destinos, 2 en el Depósito como supernumerarios y otro de reemplazo. 
L a entrada en este Cuerpo puede ser desde Alférez ó de la clase 
dé Sargentos primeros del Ejército que lleven dos años de efectividad, 
prefiriéndose aquellos solicitantes y siguiendo luego los segundos; 
para unos y otros sé lleva la consiguiente escala en el Negociado de 
Estado Mayor del Ministerio de la Guerra. 
Como cuerpo de escala cerrada los ascensos son por rigurosa anti-
güedad de terceros á segundos, y de esta clase á primeros; pero lle-
gada á esta categoría deben ingresar en el escalafón del Cuerpo de 
Estado Mayor de Plazas, siéndoles de abono la antigüedad del grado 
de Capitán á los que lo tengan, y por este escalafón ascender á Co-
mandantes, cuyo ascenso implica la salida del Cuerpo de Secciones-
Archivo, y su ingreso en el indicado de Plazas. 
Los haberes y retiros de estos Oficiales, son los señalados al Arma 
de Infantería, si bien la ley constitutiva del Ejército les autoriza á 
seguir sirviendo hasta la edad de 60 años á los de las clases de ter-
ceros y segundos, y á los primeros Jiasta cumplir los 62, á cuyo tiempo 
deben obtener su retiro indispensablemente. 
C U A R T O MILITAR DE S. M . EL REY. 
Como natural consecuencia de ser Jefe del Ejército S. M . el Rey, 
es la existencia en la Real casa del Cuarto Militar, ó sea el grupo 
formado por los Ayudantes de distintas clases que deben acompañar 
á S. M . á los actos en que éste se presente al frente de las tropas. 
L a dirección del Cuarto Militar corresponde á un Capitán general 
ó Teniente general del Ejército, en concepto de primer ayudante, 
siendo de tan elevada categoría, como lógica premisa á la alteza de la 
persona á quien debe servir y á la importancia militar de las demás 
personas que deben formar el cuartel real del Jefe de las huestes na-
cionales. 
Esta agrupación se forma por seis ayudantes de campo y seis á las 
órdenes. 
Los primeros pertenecen á las clases de Mariscales de Campo ó 
Brigadieres, y los segundos á las de Coronel ó Teniente Coronel, 
todos del Ejército y la Armada indistintamente, siendo por tanto de 
trece personas el total de las que forman dicho organismo. 
Forma también parte del Cuarto militar un Coronel en concepto de 
Secretario, que tiene á sus órdenes un Comandante auxiliar y el per-
sonal de tropa necesario. 
Obedeciendo á razones de fácil explicación, está dispuesto que el 
tiempo máximo de permanencia en sus destinos de los Ayudantes y 
Oficiales á las órdenes sea de dos años, durante los cuales aquellos 
no pueden recibir otros ascensos que los reglamentarios de escalas, ó 
bien los merecidos por servicios de campaña, á.la cual pueden concu-
rrir, en cuyo caso no se les cuenta para er cómputo de los indicados 
dos años, el tiempo de su estancia en operaciones. 
R E A L C U E R P O 
DE 
G U A R D I A S A L A B A R D E R O S . 
Costumbre de todos los pueblos monárquicos ha sido, desde la^más 
remota antigüedad, sostener fuerzas especiales que, á inmediación de 
los Monarcas, se dedicasen á la guarda de las reales personas. 
De ello da patentes muestras la historia de casi todos los pueblos 
en todos los tiempos, pues si se examina la de Grecia y Roma, como 
los más famosos de la época antigua, se ve que ambos sostuvieron las 
guardias de Oplistas y Psilitas el primero, mientras el segundo man-
tuvo las Pretorianas y Consulares, tanto durante su égida monárquica, 
como con la republicana. 
En el pueblo español, por su laberíntica constitución hasta la edad 
moderna, es difícil precisar cuál fué el primer rey que se sirvió de 
tropas reales; pero no obstante, la historia ofrece algunas muestras, 
señalando por el siglo la creación de la respetable institución de los 
Monteros de Espinosa, y á grandes intervalos las de los Estradiotes, 
los Archeros de Borgoña y otras, apareciendo en los comienzos de la 
Era moderna, las tropas de la Real casa en concepto de permanentes 
con motivo del cambio político-social acaecido en el reino. 
Los Alabarderos por su parte tuvieron,. pues, completo desarrollo 
en el reinado del noble D. Eernando el Católico, luego del fallecimiento 
de su egregia esposa Doña Isabel, en que aparecieron ya con un ca-
rácter semejante al de hoy, lo cual permite afirmar que estas tropas 
forman el cuerpo más antiguo del Ejército. 
Creado al principio con 50 hombres elegidos de entre los mozos 
de espuela de los caballeros cortesanos, bien pronto su cifra se elevó 
á 100 bajo la sabia dirección de su primer capitán el muy ilustrado 
militar D. Gonzalo de Ayora. 
Poco después, el emperador Carlos I amplió de nuevo el Cuerpo, 
extrayendo de él los más veteranos é inválidos para formar una com-
pañía que con el título de Guardia Vieja debía ser custodia de los 
Infantes, y entonces tomaron los Alabarderos restantes el nombre de 
Guardia Amarilla, en atención al color de su traje, uno de los de la 
bandera del reino. Y así, y con pequeñas variantes, continuaron las 
tropas de la Real casa hasta 1707, en que el rey D . Felipe V reunió 
las dos compañías Vieja y Amarilla dentro de idéntico organismo, 
denominándolas de nuevo Guardias de Alabarderos. 
Estos en 1 715 dejaron de depender, por fin, del Mayordomo Mayor 
de Palacio, y si en 1821 se aumentaron los Guardias á 200 y se 
designó para mandarlos un General, si más tarde se vieron intercala-
dos entre los Guardias de Corps, sufriendo algunas modificaciones, 
puede decirse que no cambió nunca su carácter especial. 
Las ocurrencias políticas, de 1868 originaron la consiguiente diso-
lución del Cuerpo, y si bien en 1871 hubo tropas distintas de la casa 
Real, bajo el título de Compañía á pié de Guardias del Rey, estas 
tuvieron efímera existencia por efecto de lo breve del reinado de Don 
Amadeo de Saboya, y en 22 de Febrero de 1875, volvió de nuevo á 
reorganizarse la antigua institución, que en la actualidad se compone 
de una plana mayor y dos compañías al tenor siguiente: 








1 Músico mayor. 
P L A N A M A Y O R . 
Director, Grande de España ó título de Castilla de 
categoría de Capitán general ó Teniente general. 
Mariscal de Campo. 
Coronel niás antiguo, encargado del Detall. 
De clase de Jefe. 
Teniente Coronel. 
Capitán encargado del despacho de la segunda 
Comandancia. 
De término. 
Uno mayor y otro primero. 
40 Músicos. 
1 Criado ordenanza para la Comandancia general. 
P I É D E U N A COMPAÑÍA. 
1 Capitán. Coronel. 
2 Tenientes Tenientes Coroneles. 
2 Alféreces Comandantes. 
1 Sargento primero Capitán. 
4 Sargentos segundos Tenientes. 
8 Cabos Alféreces. 
100 Guardias Sargentos. 
2 Tambores. 
4 criados. 
Como se observa por el anterior pié, la oficialidad de este cuerpo 
pertenece á la categoría de Jefes, siendo las clases Oficiales del Ejér-
cito, en atención á proceder los Guardias de la clase de Sargentos. 
Esta composición del cuadro de Oficiales, ha originado la consiguiente 
denominación de estos en mayores y menores, perteneciendo á la pri-
mera clase los Jefes del Cuerpo, Capitanes de compañía. Ayudantes, 
Secretario, Tenientes y Alféreces; y á la segunda los Sargentos pri-
meros y segundos y los Cabos. 
L a entrada de los Guardias en el Real Cuerpo, la determina el Co-
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mandante general, que elige entre los aspirantes existentes^ los cuales 
deben reunir las siguientes condiciones: pertenecer como Sargentos al 
Ejército ó Armada, llevando por lo menos un año de efectividad en esta 
clase; ser de edad mayor de 2 5 años y, menor de 41; contar como 
mínimun cinco años de efectivos servicios, sin nota desfavorable y con 
la de buena conducta; tener un metro seiscientos noventa milímetros 
de estatura y comprometerse á servir, por lo menos, cuatro años. 
Con objeto de que en la Guardia puedan tener cabida los Sargen-
tos de todos los institutos, el Reglamento del Cuerpo previene que la 
elección de plazas se verifique de suerte que se provean correlativa-
mente las plazas en la siguiente proporción: 
8 de Infantería. \ 
2 de Artillería. • 
1 de Ingenieros. 
1 de Marina. 
3 de Caballería. 
1 de Guardia Civ i l . 
1 de Carabineros. 
Ascensos.—Los Guardias son los destinados á cubrir los dos tercios 
de las vacantes de Oficiales menores del Cuerpo, á cuyo fin el Regla-
mento conceptúa que el ascenso á Caóo (alférez), sea por elección 
entre los que lleven tres años por lo menos en el Cuerpo; los Cabos 
entran ya en escala de antigüedad para ascender sin defecto á Sar-
gentos segundos (tenientes), y de nuevo puede volver á aplicarse la 
elección entre los de esta clase, que cuenten dos años de efectividad 
en su empleo, para promoverlos á Sargentos primeros (capitanes). E l 
otro tercio de vacantes de todos los empleos anteriores, corresponde 
proveerlo al Gobierno con oficiales del Ejército y Armada. 
Las vacantes de Alféreces del Cuerpo se proveen todas con Coman-
dantes del Ejército, condecorados con la Cruz de la Real y Militar 
Orden de San Hermenegildo, y los dos tercios de las de Tenientes y 
Capitanes se reemplazan por ascenso de antigüedad entre los Ofi-
ciales mayores respectivos del Cuerpo, dándose el otro tercio á los 
Tenientes Coroneles y Coroneles que soliciten ingresar en la Guardia, 
lleven dos años de último empleo y se hallen condecorados con la 
citada Cruz. 
Premios.— Los Guardias y Músicos están igualados en derecho á. 
los premios de constancia con los Sargentos primeros del Ejército, si 
bien en tanto no obtengan el empleo ó retiro de oficial. 
Asimismo, y con arreglo á sus años de servicio, tienen derecho los 
Tambores al premio señalado á los Sargentos primeros de cornetas. 
Por último, los criados del Cuerpo disfrutarán los que les corres-
pondan como soldados. 
Haberes y gratificaciones.—Las distintas clases de este Cuerpo dis-
frutarán los haberes anuales siguientes: 
CLASES EN EL CUERPO. Pesetas. 
Comandante general, 
Siendo Capitán general „ ~ 30.000 
Siendo Teniente general 22.500 
Segundo Comandante general. 15.000 





CLASES EN EL CUERPO. Pesetas, 
Médico mayor 4.800 
Primer Ayudante médico 3.000 
Capellán de término 2.700 
Sargentos primeros. 3.000 















Gastos de representación de la Comandancia general. 8.250 
Gastos de Secretaría y Agencias 3.000 
Gastos de música 480 
i Por Capitán 1.500 
Gratificación de uniforme..< Por Teniente 1.000 
\ Por Alférez 600 
( A l Cuerpo por cada una de las plazas de 
Sargentos, Cabos, Guardias, Músicos, 
Tambores, Armero y criados 123,72 
A cada uno de los Oficiales generales. Ma-
yores, Capellán y Médicos. 600 
A cada Oficial menor y Músico mayor . . . . 300 
Gratificación de vestuario., 
Gratificación de criados. . 
Raciones.—Las de pan son abonables á todas las plazas de Guar-
dias, Músicos, Armero, Tambores y criados que pasen revista. 
En cuanto á las de pienso, sólo pueden acreditarse al Cuerpo, 
cuatro para los caballos del Comandante general y dos para los del 
segundo Jefe, cuyos caballos están autorizados para tener. 
Retiros.— Por regla general los Oficiales mayores, menores y 
Guardias Alabarderos, tienen derecho á los retiros que con arreglo á 
sus empleos establece la ley militar de retiros. 
No obstante este derecho, y con el fin de conceder las mayores 
ventajas posibles á los individuos del Cuerpo, cuyas condiciones y es-
pecial servicio lo requiera así, el Reglamento de su Cuerpo consigna 
las siguientes disposiciones: 
Los Sargentos primeros que lleven seis años de empleo efectivo en 
su clase, tendrán opción al retiro de Comandantes, y al verificarlo se 
les entregará los Reales despachos de retiro, como si estuviesen en 
posesión de su empleo. 
Los Sargentos segundos y Cabos tendrán derecho igualmente al 
retiro de Capitanes, los primeros, á los diez y seis años de servicio en 
el Cuerpo, y los segundos á los diez y ocho. 
Los Guardias que hubiesen cumplido en el Cuerpo seis años de 
servicio en su clase, sin nota alguna en su conducta, tendrán opción 
al retiro de Alféreces; al de Tenientes á los diez años, en la propia 
forma, y al de Capitán á los veinte y con arreglo á los que cuenten 
de servicios. 
Los Guardias que por falta de tiempo no pueden aspirar á estos 
premios, obtendrán el retiro de Sargentos primeros. 
E l Músico mayor lo disfrutará con arreglo á lo prevenido en el Real 
decreto de 10 de Mayo de 1875, y los demás músicos tendrán opción 
al retiro, al respecto del sueldo de 1.800 pesetas anuales, con arreglo 
á su tiempo de servicio y siempre que cuenten quince años de perma-
nencia en el Cuerpo. 
E S C O L T A R E A L . 
De igual manera que el Cuerpo de Alabarderos es el destinado á 
dar la guardia de la Real familia en el interior del palacio, así la Es-
colta Real es la que debe custodiar á sus Majestades y Altezas por 
el exterior en todos los actos oficiales, y cuando dichas Reales perso-
nas lo estiman conveniente. s 
Como tropas Reales, la historia de la Escolta puede decirse es casi 
la misma que la de los Alabarderos; pues como la de estos, también 
su existencia es muy antigua, si bien no tan permanente. 
L a Escolta de los Cien Continuos, los Estradiotes, los Guardias 
de Corps, los de la Reina, y la Compañía á Caballo de Guardias del 
Rey, son otras tantas muestras de la existencia casi continua de las 
tropas Reales de á caballo, á las cuales ha venido á sustituir el'actual 
Escuadrón Real. 
Organizado éste por decreto de 19 de Abril de 187 5, Y modificado 
posteriormente en 8 de Junio de 1877, depende del Comandante ge-
neral de Alabarderos en cuanto se refiere á su servicio y peculiar 
carácter, y á la vez del Director de Caballería para los efectos admi-
nistrativos. 
Su composición es la indicada por las plantillas siguientes: 
P E R S O N A L D E OFICIALES. 







Segundo profesor veterinario.... 
Segundo profesor de equitación.. 
TOTAL.. 22 
L a oficialidad de este Escuadrón pertenece toda al arma de Caba-
llería, sin que exista la distinción de Oficiales mayores y menores que 
ofrece el Cuerpo de Guardias Alabarderos, y por lo tanto está aquella 
incluida en los escalafones de su arma, por la cual obtienen en su 
turno de antigüedad los ascensos que les corresponde, en cuyo caso 
vuelven en su nuevo empleo á los cuerpos de Caballería. 
E l Ministro de la Guerra, á propuesta del Director respectivo, es 
el" que hace los destinos de los Jefes y Oficiales, eligiéndolos entre 
aquellos cuyas hojas de servicio no tienen tacha de ninguna clase. 
T R O P A . 
CLASES. Hombres, Caballos. 
Sargento primero 
Sargento segundo.. . . , . 
Cabos primeros. 
Cabos segundos. 
Cabo de trompetas..... 
Trompetas.. 









TOTAL 150 iog 
L a tropa también procede de la' misma arma ó de los institutos 
montados, siendo su pase voluntario, y para favorecer éste, el Regla-









S o l d a d o . . . . . . . . . . 










Las gratificaciones de todas clases, correspondientes al Escuadrón 
Real, son anualmente así: 
GRATIFICACIONES. Pesetas. 
De mando, al coronel 1.500 
De agencias , , 
„ ( A cada Tefe. 
De uniforme....] A J 




De prendas mayores á cada plaza 
De entretenimiento por hombre 
De entretenimiento por caballo 
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En este escuadrón no se consigna á los Jefes y Oficiales gratifica-
ción para criado, por estar autorizados aquellos por reglamento para 
tomar un soldado que les sirva en clase de asistente, teniendo tam-
bién derecho los Jefes á tener además un ordenanza montado que les 
acompañe en todo acto de servicio. 
A todas las clases de tropa se les hace abono por el Estado de la 
ración de pan, como también á los caballos de la de pienso, si bien 
ésta, atendiendo á la mayor alzada de aquellos, es extraordinaria. 
L a circunstancia de estar organizado este Escuadrón en idéntica 
forma que los de su propio instituto, si bien al pié de guerra, por estar 
considerado aquel siempre en el pleno de su servicio, y la condición de 
administrarse bajo la dependencia correspondiente de la Dirección de 
su arma, nos exime de ser más extensos en su descripción, máxime 
considerando que en otro lugar de este libro se hará la reseña orgá-
nico-administrativa de las fuerzas de la Caballería, pero esto no obs-
tante, consignaremos que la fuerza de la Escolta, según su reglamento, 
debe estar organizada en cuatro secciones, por partes iguales en cla-
ses, soldados y caballos, mandando cada una un Teniente, y estando 
al frente de la administración de todas ellas un capitán en idéntica 
forma que lo verifican los demás capitanes, comandantes de escuadrón 
en los regimientos de Caballería. 
I N F A N T E R Í A . 
Cumple á nuestro propósito describir en este capítulo la organiza-
ción del Arma de Infantería. A l hacerlo, no hemos de reseñar su his-
toria ni aun ligeramente; pues como los ejércitos siempre han contado 
con el combatiente á pié como elemento importante, hacer la reseña 
histórica de la Infantería fuera hacer la militar de la nación; asunto, 
no sólo ajeno al carácter esencial de este ALBUM, sino imposible de 
colocar dentro de los límites del mismo, toda vez que desde la época 
en que las tropas de á pié se formaban por el selvático hondero pri-
mitivo, hasta la actual, han presentado aquellas tantas y tan variadas 
fases, que para describirlas fuera necesario dedicar un solo y crecido 
volumen. 
Obligados, por lo tanto, á romper con la costumbre de empezar 
los capítulos con la descripción histórica de los organismos correspon-
dientes, debemos consignar nuestro sentimiento por vernos privados, 
no de deducir con tal motivo la importancia siempre evidente de la 
Infantería, sino de presentar á la española con todo su constante he-
roísmo. No obstante, hemos de consignar aquí, con gusto, que dicha 
Arma en la época contemporánea es digna sucesora de aquélla cuya 
historia gloriosa registra lauros incesantes desde que, dirigida por el 
gran Aníbal, triunfara de los ejércitos romanos en Trebia y en Can-
nas, hasta que en nuestros días, y á las órdenes de propios capitanes, 
señalase la primera el camino de la victoria en Bailén, frente á las 
triunfantes huestes del más victorioso de los ejércitos modernos. 
En la actualidad el Arma de Infantería se compone de los organis-
mos siguientes: 
i Dirección general, 
i Oficina representante del arma, 
i Comisión liquidadora. 
6o Regimientos. 
i Regimiento de disciplina. -
20 Batallones de cazadores, 
i Batallón de disciplina. 
. 140 Batallones de reserva. -
140 Batallones de depósito. 
140 Jefes de zona militar. 
4 Secciones de ordenanzas. 
• i Escuela de tiro. ' 
1 Colegio de huérfanos. " ' 
Además dependen de la. Dirección de esta Arma las milicias provinciales de 
Canarias, que reseñaremos en otro capitulo á continuación. 
Dirección general de Infanteria. — L a Dirección de la importantí-
sima arma que nos ocupa puede decirse que se remonta al reinado de 
Felipe II, toda vez que éste, con el fin de verificar la necesaria inspec-
ción de la gente de guerra, como por aquel tiempo se denominaba á 
la Infantería y Caballería, creó con dicho objeto un Comisario general 
que entendía á la vez de las dos armas. Mas como este Comisario no 
podía extender su acción eficazmente á las tropas, tan heterogéneas 
en sus procedencias y nacionalidades como diseminadas en los vastos 
dominios españoles, transcurridos bastantes años> fué preciso mejorar 
el importante asunto de la inspección, y ya en el siglo xvn se vieron 
aparecer los inspectores de Infantería, y más tarde, en 1704, el Direc-
tor general que, como los inspectores, debía asumir facultades pare-
cidas á las administrativas que hoy tiene. 
Desde dicha fecha puede decirse ha sido constante la permanencia 
de la Dirección de Infantería; pues si en ocasiones ha habido uno ó 
más inspectores á la vez, atendiendo á la diversa organización de las 
tropas de á pié ó la composición de estas por fuerzas peninsulares ó 
coloniales, y si un día se pretendió suprimir dicho centro agregándolo 
al Ministerio de la Guerra, la Dirección en esencia ha seguido hasta 
el día ejerciendo sus benéficos resultados. 
Actualmente, como todas las de su clase, está presidida por un 
Teniente general, ejerciendo las funciones de Secretario un Brigadier. 
Para el despacho de los múltiples asuntos que tiene encomendados, 
se halla dividida en la forma que se expresa á continuación: 
S e c r e t a r í a . c o m p o n e de 





estos entienden en el despacho de los asuntos siguientes: 
Dirección, corrección, inspección y organización de los trabajos de 
todos los Negociados. 
Clasificación y distribución de toda la correspondencia que se remite. 
Examen de los oficios y demás documentos que los Negociados 
presentan á la firma del Director. 
Firma de la correspondencia con los cuerpos del Arma. 
Resolución en los expedientes de tramitación reglamentaria que no 
exijan lá del Director. 
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Despacho de algunos asuntos extraordinarios que por su importan-
cia exigen reserva. 
Movimiento del personal de Jefes, Oficiales y tropa de la Dirección. 
Material de la misma. 
Cierre.—Está afecto á la Secretaría y se cuida de los registros 
generales de entrada y salida, del cierre y dirección de la correspon-
dencia que se expide y distribución á los Negociados de la recibida, 
entendiendo, por último, en el examen de los índices que se remiten 
á los cuerpos, y en la contestación mensual de asuntos é instancias 
pendientes. 
i .er Negociado.—Está formado por 
1 Coronel. Jefe. 
2 Capitanes. Auxiliares. 
Su misión es entender de cuanto se refiere á organización de los 
cuerpos, su movimiento, gobierno interior, revistas de inspección, tác-
ticas, obras, redacción del memorial y organización de la imprenta. 
2.0 Negociado:—Su personal es el siguiente: 
| Jefes. i Coronel 
i Comandante., 
i C a p i t á n . . . . . 
i Teniente 
Auxiliares. 
Este Negociado desempeña los asuntos referentes al personal de 
Jefes. 
3.er Negociado.Se halla encargado del personal d.e Oficiales y se 
compone de: 
i . Teniente coronel j 
i Comandante. . . . . . . . 




4.0 Negociado.—Tiene á cargo los asuntos de academias, escuelas 
y justicia con el siguiente personal. 
1 Comandante Jefe. 
1 Capitán 
3 Tenientes . . . . . . . . . . . Auxiliares. 
5.0 Negociado.—Entiende del personal de tropa y tiene la plantilla 
puesta á continuación: 
i ; Teniente coronel . . . . . Jefe. 
2 Capitanes 
3 Tenientes. Auxiliares. 
6.° Negociado,—De reemplazos, licencias, casamientos y pensiones. 
Lo forman: 
1 Teniente coronel Jefe. 
2 Capi tanes . . . . . . Auxiliares. 
7 0 Negociado.—Cuida del escalafón de Jefes y Oficiales y de los 
asuntos sin clasificar, sirviéndole para ello el personal que sigue: 
. * • -
1 Comandante Jefe. 
2 Capitanes.. Auxiliares. 
8.° Negociado.—Llamado de hojas de servicios, se compone de 
'j Jefes. 
1 Coronel 
1 Comandante. . . 
2 C a p i t a n e s . . . . . . . . | 
2 Tenientes . . ) 
Auxiliares. 
9.0 Negociado.--•Qrxxces de San Hermenegildo, retiros y dementes. 
Su personal: 
1 Teniente coronel Jefe. 
3 Capitanes.. Auxiliares. 
10.0 Negociado . S e compone de 
1 Comandante. Jefe. 
2 Capitanes ) . 
_ í . Auxiliares. 
1 Teniente ) 
Está encargado del examen de lo referente á pases á los ejércitos 
de Ultramar, certificados de existencia de los individuos que sirven en 
aquellas posesiones, y de los cambios de situación de los individuos 
destinados á ellas. 
11.0 Negociado.—Vít. contabilidad. Su personal el que sigue: 
Jefe. 
* '1, Auxiliares. 
1 Teniente coronel... 
3 Capitanes 
3 Tenientes. 
12.0 Negociado.—Tiene encomendados los asuntos de vestuario, 
armamento, equipo, menaje y música, y para su desempeño el perso-
nal que sigue: 
1 Comandante Jefe. 
3 Capitanes ; 
1 Teniente 
Auxiliares. 
13.0 Negociado.—Recompensas, médicos y capellanes, con la si-
guiente plantilla: 
1 Comandante. . . . . . . . Jefe. 
1 Capitán 
1 Teniente. ) 
Auxiliares. 
14.0 Negociado.—De escala de reserva y Estado Mayor de Plazas. 
Su personal: 
2 Tenientes coroneles.. Jefes. 
1 Capitán. 
1 Teniente * . 
Auxiliares. 
15.0 Negociado.—Comisión liquidadora de cuerpos disueltos. Con 
el fin de ajustar y liquidar á los cuerpos del Arma que han sido di-
sueltos en otras épocas, como también á los de Francos de Cataluña, 
existe esta dependencia cuyo personal hoy es como sigue. 
1 Teniente coronel . . . . | . 
1 Comandante .) 
8 Capi tanes . . . . . . . 
10 Tenientes . . . . . . . 
Auxiliares. 
16.0 Negociado.—De remonta ó sea de lo concerniente á la del 
Arma. 
1 Teniente coronel.. . . Jefe. 
Imprenta y Memorial de Infantería.—Esta especie de Negociado 
tiene á su cargo la administración de la imprenta y Memorial, con 
todo lo demás correspondiente á su nombre, y para ello cuenta con: 
1 Capitán 
1 Tenien te . . . . . . . 
. Jefe. 
. Auxiliar. 
Caja.—La cual lleva el encargo de la custodia, entrada y salida de 
caudales con: 
1 Teniente coronel Jefe. 
2 C a p i t a n e s . . . . . . . . . . Auxiliares. 
Archivo.—Se compone de 
1 Comandante Jefe. 
1 Capitán Auxiliar, 
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y tiene lo concerniente al orden de los documentos y libros que en-
cierra para servicio de los Negociados, y lleva también el inventario 
de los documentos que los cuerpos del Arma depositan en él, ó en las 
Capitanías generales ú otras dependencias. 
Representación del Arma.—Afecta á la Dirección, existe esta de-
pendencia que tiene por objeto representar el Arma cerca de la Admi-
nistración Militar en todo lo concerniente al ajuste de los Cuerpos en 
sus relaciones con dicho cuerpo administrativo, 
Para el régimen de esta importante oficina existe el personal si-
guiente: ' 
i C o r o n e l . . . . , . . . . . . . Jefe representante. 
i Teniente coronel Jefe. 
, 4 Capitanes. . . . . ) . .,. 
' . } Auxiliares. 
3 Tenientes ) 
Regimientos.—HLstos, forman el núcleo principal de las tropas del 
ejército permanente, por ser el más numeroso de cuantos forman las 
huestes de guerra. 
Cada uno de ellos se compone de plana mayor y dos batallones en 
la forma siguiente: 
P L A N A M A Y O R D E C A D A R E G I M I E N T O . 
i Coronel. 
1 Músico mayor. 
3 Idem de primera. 
7 Idem de segunda. 
13 Idem de tercera. 
12 Educandos. 
* 1 Sargento primero, maestro de cornetas. 
P L A N A M A Y O R D E C A D A BATALLÓN. 
' i Teniente coronel. 
2 Comandantes: uno Jefe del Detall y otro Fiscal. 
2 Capitanes: uno Ayudante y otro Depositario. 
1 Capellán. 
1 Ayudante, Médico. 
1 Alférez, Abanderado. 
1 Maestro Armero. 
1 Cabo de cornetas. 
L a fuerza de tropa de todo batallón, formando un total de 404 
plazas, comprendidas las de plana mayor, se encuentra repartida entre 
las cuatro compañías que cuenta cada uno, de las llamadas de activi-
dad. Además existe otra quinta compañía denominada de depósito, 
para atender en la guerra á los efectos de la reposición de bajas de 
las cuatro restantes é instrucción de los reclutas, siendo el cuadro de 
unas y otras el siguiente: 
P I E D E U N A COMPAÑÍA A C T I V A . 
1 Capitán. 
2 Tenientes. 
2 Alféreces. ••' 
1 Sargento primero. 
3 Idem segundos. 
5 Cabos primeros. 
5 Idem segundos. 
2 Cornetas. 
1 Educando. 
4 Soldados de primera. 
P I E D E U N A COMPAÑÍA D E D E P Ó S I T O . 
1 Capitán. . 
2 Tenientes. 
1 Alférez. 
i Sargento segundo. * 
Estas compañías en tiempo de paz siguen á sus respectivos batallo-
nes, y turnan sus cuadros en el servicio del regimiento. 




808 De tropa. 
7 Caballos de jefes. 
2 Idem de tiro. 
En tiempo de guerra, este pie se eleva aumentando en cada com-
pañía dos sargentos segundos, dos cabos primeros y dos segundos, y 
los soldados suficientes hasta componer el total de 250 plazas de tro-
pa por compañía. 
Las de depósito, al comenzar las campañas, se igualan en cuadros 
á las activas y siguen á sus batallones, si bien guarneciendo las plazas 
de la zona de operaciones ó aquellos puntos en que se considere con-
veniente situarlas. 
Los números y nombres de los 60 regimientos, son los que se ex-





















































46. San Marcial. 
47. Tetuán. 
48. España. 












Debemos consignar, que si bien en las plantillas de los batallones 
aparecen dos Comandantes en cada uno y dos Alféreces por compa-
ñía, esto es provisional, atendiendo á los excedentes actuales, pues en 
sana organización, aquellos Oficiales deben reducirse á la mitad. 
Regimiento disciplinario de Ceuta.—Este, como el nombre indica, 
forma una unidad orgánica, en la cual tienen cabida como soldados 
todos los individuos de tropa de las distintas armas é institutos, que por 
sentencia de los tribunales de guerra pasan destinados á él, tanto para 
purgar sus faltas, cuanto por no ser dignos de continuar entre sus 
compañeros del ejército. 
Aun cuando con carácter disciplinario, este regimiento tiene una 
organización casi igual á los demás de Infantería, siendo, sin embargo, 
variable el pie de tropa, toda vez que depende del mayor ó menor 
número de individuos sentenciados á prestar en él sus servicios. 
Su plana mayor es como sigue: 
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P L A N A M A Y O R . 
i Coronel. 
i Músico mayor. 
3 Músicos de primera. 
8 Idem de segunda. 
16 Idem de tercera. 
12 Educandos. 
1 Sargento primero, jefe de banda. 
Como los de línea, el regimiento disciplinario consta de dos bata-
llones, cada uno de los cuáles es como sigue: 
C U A D R O D E C L A S E S D E U N BATALLÓN. 
• i Teniente coronel. 
2 Comandantes. 
7 Capitanes, uno Cajero y otro Ayudante, 
g Tenientes. 
IO Alféreces, de ellos dos abanderados, 
i Capellán, 
i Médico. * 
1 Armero. 
5 Sargentos primeros, 
ig Idem segundos. : 
23 Cabos primeros. •. 
23 Idem segundos. 
12 Cornetas. 
4 Educandos. 
Debemos hacer notar que el regimiento disciplinario de Ceuta, 
cOmo el batallón de Melilla, residen en las plazas de sus nombres, 
cuya condición de inamovilidad no disfrutan los demás batallones del 
Arma de Infantería, los cuales residen en los puntos que les designan 
el Ministro de la Guerra ó los Capitanes generales respectivos, sis-
tema que de día en día se procura hacer menos molesto, verificando, 
al efecto, los relevos de guarniciones por períodos cada vez mayores. 
Batallones de Cazadores.—Estos son Considerados como la Infan-
tería ligera del Ejército, sin que haya ninguna razón de orden superior 
que autorice tal denominación, pues dotados de las mismas armas que 
las tropas de línea, de un pie casi igual y surtiéndose cada uno de 
ellos de una zona determinada é independiente, su fuerza, talla de la 
tropa y valor de los fuegos, resultan iguales á los de los regimientos, 
pudiéndose afirmar que en este Arma se va desarrollando la tenden-
cia de unificar la organización total por batallones independientes. 
Los actuales de Cazadores son 20, y tienen como los de línea una 
plana mayor y cinco compañías en la forma siguiente: 
P L A N A M A Y O R D E U N BATALLÓN D E C A Z A D O R E S . 
• : i Teniente coronel, primer Jefe. 
2 Comandantes (Jefe del Detall y Fiscal). 
2 Capitanes (Ayudante y Depositario). 
í Capellán. 
1 Alférez, Abanderado. 
1 Maestro armero. 
1 Sargento segundo, Maestro de cornetas. 
- ' " ' 1 Músico mayor. 
. • • 2-Idem de primera. 
4 Idem de segunda. 
10 Idem de tercera. 
11 Educandos. 
Las cinco compañías tienen el mismo cuadro que las de línea, y en 
ellas ; se agrupan de igual modo los soldados necesarios á formar un 
total por batallón de 404 plazas de tropa, como en los batallones de 
los regimientos. Asimismo, en paz y en guerra, los batallones de una 
y otra clase tienen idénticos aumentos, y las compañías de depósito 
ejercen las funciones antes referidas. 
























14. " Estella. 





20. > Manila. 
Batallón disciplinario de Melilla.—Con igual fin que el regimiento 
disciplinario de Ceuta, existe en Melilla un batallón, también sin plan-
tilla fija de soldados, y cuya oficialidad y'clases son las del estado 
puesto á continuación: 
C U A D R O D E C L A S E S D E L B A T A L L Ó N D I S C I P L I N A R I O 
D E M E L I L L A . 








4 Sargentos primeros. 
17 Idem segundos. 
20 Cabos primeros. 
20 Idem segundos. 
1 Sargento de banda. * 
12 Cornetas. 
4 Educandos. 
Batallones de Reserva.—Para dar cabida al personal de tropa que 
habiendo servido en activo el tiempo determinado por la ley, pasa á 
la reserva, existen 140 batallones de dicha clase.-Estos se encuentran 
en situación de provincia ó sea destacados sus cuadros en la capital 
de la demarcación de recluta respectiva, y llevan el nombre de la 
localidad en que radican. 
Como destinados á movilizarse tan sólo cuando las circunstancias 
del país lo exijan, los forman durante la paz los cuadros de Oficiales, 
proveyéndose para la guerra de clases y tropa de la que tienen en sus 
demarcaciones. 
Cuentafl como los activos de una plana mayor, pero no tienen de 
ordinario más que cuatro compañías, careciendo de la de depósito, 
en atención á la menor probabilidad que tienen de ponerse en pie de 
guerra. 
P L A N A M A Y O R . 
1 Teniente coronel, primer Jefe. 
2 Comandantes (del Detall y Fiscal). 
1 Capitán, Ayudante. 
1 Alférez, Abanderado. 
1 Cabo primero. 
P I E D E U N A COMPAÑÍA. 
1 Capitán. 
2 Tenientes. . 
1 Alférez. 
1 Sargento primero. 
1 Corneta. 
A l llegar el caso de la movilización los cuerpos de reserva se ponen 
á igual pie que los batallones de cazadores, creándose en dicho caso 
la compañía de depósito, si bien esta, en vez de seguir á su batallón 
como lo verifican las anejas á los de activo, permanece en la zona de 
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paz, encargada del almacén, del archivo, de la incorporación de los 
rezagados y de todas las incidencias naturales. 
Ponemos á continuación los números y nombres de estos cuerpos, 
entendiéndose que, como queda dicho, la plana mayor de los batallo-













































































Cuenca. . •. , 
Taran con. 
Ciudad-Real, , 
Alcázar de San Juan. 
Guadalajara. 
Toledo. 






















Arcos de la Frontera.-
Algeciras. 
Huelva. 













































































































































Villafranca del Vierzo. 
Oviedo. * 
Cangas de Onís. 
Cangas de Tineo. 
Gijón. 












Aranda de Duero. 






Bilbao. . . . . 
San Sebastián. . 
Vergara. 
Palma de Mallorca. 
Inca, 
Batallones de Depósito,—Los de esta clase son semejantes á los de 
reserva en tiempo de paz, pues no sólo llevan igual número y nombre, 
teniendo cuadros análogos, sino que como aquellos carecen de tropa 
hasta el momento de la campaña, y radican, durante la paz en el punto 
que lé da nombre. , ' 
Su plana mayor es la siguiente: 
1 Teniente coronel, primer jefe, 
2 Comandantes (del Detall y de la Caja de Reclutas). 
1 Teniente, Ayudante. 
1 Cabo primero. 
2 Soldados. 
Cada una de las cuatro compañías se compone de 
1 Capitán. 
' , • 1 Teniente.. 
1 Alférez. — 
1 Sargento primero. 
Como regla general puede decirse que en estos batallones tienen 
entrada todos los indivicíuos que no figuran en los cuerpos activos ó 
de reserva. 
Los de depósito que están en relación cada uno con un activo y 
otro de reserva, son los que al ingresar los reclutas en caja como sol-
dados, deben hacerse cargo de los destinados á activo, y presentarlos 
en los batallones activos correspondientes, asunto que también desem-
peñan con los que deban movilizarse el día de la guerra, en cuyo caso 
sirven también, á mayor abundamiento, de núcleo de organización de 
los batallones de segunda línea que se movilizan con reclutas disponi-
bles, y facilitan en todos los casos los hombres necesarios á los bata-
llones activos y de reserva para cubrir sus bajas. 
Jefes de soua mili tar .—Ií\ Real decreto expedido en 13 de Di-
ciembre de 1883, creó para el Arma de Infantería, los cargos de Jefes 
de zonas militares á favor de 140 coroneles, quienes establecidos en 
la capital de la zona respectiva, son los que asumen el mando de los 
batallones de reserva, de depósito y de la caja de reclutas correspon-
diente, siendo también, por tanto, los altos inspectores de cuanto con-
cierne á la zona en que radican. 
Sistema de reemplazos.—Antes de continuar la descripción de los 
cuerpos restantes de Infantería y para mejor comprender la organiza-
ción de esta arma en sus tres organismos esenciales de activo, reserva 
y depósito, creemos deber apuntar aquí las bases esenciales del actual 
método de reemplazos, toda vez que con él está aquella en perfecta 
relación. - " , . 
En la actualidad rige en España eL sistema de servicio general 
obligatorio para todos los hijos del país ó naturalizados en él, desde 
la edad de 20 años hasta la de 32 inclusive, no comprendidos en el 
cuadro de exenciones lógicas ó naturales que la ley señala en armonía 
con las más correctas de otros países. 
i Consecuencia, por lo tanto, de los efectos del reclutamiento, son, 
en primer término, las cajas de recluta que forman los centros donde 
el Ejército admite y recibe los soldados que cada año deben tener 
entrada en él. 
A l establecerse la última organización, el Gobierno tuvo que aban-
donar el pernicioso método de surtir los cuerpos del Ejército de quin-
tos procedentes de distintos puntos,, lo cual si es verdad que evitaba 
algunos malos efectos del provincialismo, en cambio originaba graví-
simos inconvenientes para la movilización de los batallones, al haber 
de nutrir estos su pie de guerra con soldados de distintas provincias, 
que' radicaban en ellas desde que habían cumplido el tiempo de su 
servicio en cuerpo, y de aquí nació la idea de la localización, término 
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medio entre el antiguo sistema y el territorial, y que exigió la división 
del país en tantas zonas militares, como batallones activos. Con este 
sistema cada cuerpo podía recibir brevemente sus soldados, llegado 
el momento de movilizarse. 
Vemos, pues, la necesidad de crear las 140 zonas, y con estas la 
de las 140 cajas de recluta, hoy existentes, que si aún no han comen-
zado á ejercer sus benéficas funciones, lo harán en cuanto se modifi-
quen las disposiciones que exigen en la actualidad que las operaciones 
de las quintas se verifiquen en las capitales de provincia. 
Ahora bien, como cada año el número de reclutas es bastante ma-
yor del necesario á cubrir las necesidades del Ejército permanente, y 
como además aún permite la ley la redención á metálico por 1.500 
pesetas á los que quieren eximirse del servicio militar en tiempo de 
paz, los cuales quedan, á pesar de la redención, sujetos al llamamiento 
en épocas de guerra, para agrupar todos los soldados que por estos 
dos conceptos son declarados reclutas disponibles, como también los 
mozos cortos de talla, los colonos agrícolas, los exceptuados tempo-
ralmente del servicio por razones de familia y otros que nombraremos 
más adelante, para todos estos, que además no podían tener cabida 
^ en los exiguos cuadros de activo, era preciso crear otros cuerpos, y 
de aquí la existencia de los batallones de depósito. 
Mas volviendo á examinar la ley de reemplazos, observaremos que, 
como ésta divide el tiempo de duración del servicio en tres períodos 
distintos: activo, reserva activa y segunda reserva, plazos que abarcan 
los tres primeros años, los tres segundos y los seis últimos respectiva-
mente; siendo así que los llamados anualmente á las armas, no deben 
permanecer con ellas en épocas de paz más de los tres años de activo, y 
como por otra parte estos no pueden figurar en segunda reserva hasta 
cumplir los tres segundos años, la gran cifra de soldados del segundo 
período ó sea en reserva activa, como no puede estar con propiedad 
agregada á los cuerpos permanentes, tiene también su lógica situación 
en los batallones de depósito, los cuales, de esta suerte, resultan los 
verdaderos depósitos de la Infantería permanente. 
Por último, el tercer período de servicio militar marcado por la ley 
ó sea el de los segundos seis años, comprende á los que habiendo per-
tenecido los seis primeros al servicio activo, á la reserva activa, ó 
han figurado como reclutas disponibles dicho plazo, pasan á la última 
situación citada, que por su carácter definido forma la gran masa de 
reservistas llamada á movilizarse inmediatamente después que los cuer-
pos activos. Y como podría suceder que durante la campaña necesita-
sen los batallones de reserva el auxilio de nuevas fuerzas para reem-
plazar sus bajas, á este importante extremo, todavía deberían atender 
los de depósito, encargándose de instruir y conducir los hombres nece-
sarios, por lo cual estos organismos deben definirse en último término, 
como los depósitos, no sólo de las tropas activas, sino de toda la 
Infantería; ' •» • ' 
Por lo tanto, puede deducirse que con arreglo á las exigencias de 
la ley de reemplazos, esta Arma sostiene, en primer término, sus tro-
pas permanentes, en segundo las de reserva y en tercero las de depó-
sito, para auxilio de las dos primeras, y como recurso extremo en 
caso de que. profundas desventuras nacionales hicieran preciso un es-
fuerzo extraordinario y supremo. 
Escuela Central de Tiro.-—Forma ésta uno de los organismos 
independientes y propios del Arma, siendo su interesante objeto el de 
difundir el conocimiento teórico y práctico del armamento y municio-
nes de la. Infantería entre los que concurren á ella para obtener el 
título de instructores. A este fin, los cuerpos envían á dicho centro 
contingentes compuestos de Oficiales subalternos y sargentos, que son 
relevádos periódicamente, y asimismo pasan á la escuela los alumnos 
de la Academia general militar, en el momento de ser ascendidos á 
Alféreces de Infantería, si bierí estos permanecen en ella tan sólo seis 
meses, durante cuyo tiempo se perfeccionan en la instrucción práctica 
del tiro. 
L a Escuela radica en Toledo, y en su establecimiento existen los 
locales consiguientes para cuartel de la tropa, clases, museo y biblio-
teca, contando este centro con un regular polígono para verificar las 
enseñanzas prácticas. 
Su plantilla es como sigue: 
J E F E S Y O F I C I A L E S . 
1 Teniente coronel, Subdirector. 
2 Comandantes, Profesores de Oficiales. 
2 Capitanes id. 
3 Tenientes id. de las clases de tropa. 
1 Primer Ayudante, Médico. 
T R O P A . 
2 Sargentos primeros. 
3 Idem segundos. 
3 Cabos primeros. 
2 Idem segundos. 
1 Cabo de cornetas. 
2 Cornetas. 
31 Soldados. 
1 Maestro armero. 
E l General Director de la Academia general Militar, residente en 
Toledo, es á la vez Inspector Delegado de la Escuela Central de 
Tiro. 
E l plan de estudios comprende dos cursos de cinco meses de dura-
ción, que empiezan en 1.0 de Setiembre y Febrero, y concluyen en 
fin de Enero y Junio respectivamente, abarcando el programa de las 
clases de Oficiales las materias siguientes: Lecciones preparatorias de 
física y mecánica; lecciones sobre las armas, las municiones y el tiro, 
y ejercicios y experiencias prácticas. 
E l programa" de las clases de tropa se reduce á conocimientos 
menos extensos, acerca de las dos últimas materias que cursan los 
Oficiales. 
Colegio de Huérfanos de la Infanteria.—Este centro, que reside 
en Toledo, constituye un establecimiento de beneficencia que honra á 
su Arma, tanto por su fin esencial, cuanto por los buenos resultados 
que reporta á los acogidos en él. 
Su sostenimiento depende únicamente de la asociación voluntaria 
de la mayoría de los Oficiales del Arma, que contribuyen con sus cuo-
tas, bien desde la Península ó desde las posesiones ultramarinas, y 
aun de los Oficiales de Sanidad, que prestando sus servicios en la In-
fantería, desean figurar como socios, á cuyo fin unos y otros se obli-







Alféreces \ j 0'^0 
Sargentos (por trimestre)... 0,25 
Cabos y cornetas en id 0,13 
Soldados 0,07 
Los Oficiales generales 110 tienen señalada cantidad fija, pues se 
deja á su criterio el fijarse á sí propios la cuota mensual. 
A l importe de las cuotas, deben aún añadirse las siguientes entra-
das que la Sociedad está autorizada á percibir. 
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1. a 78 pesetas 25 céntimos que anualmente abona el fondo de 
gran.masa de los batallones activos por el importe de un vestuario. 
2. a 50 pesetas también abonadas por los mismos cuerpos, por el 
valor de una primera puesta. 
3. a 10 pesetas del fondo de música de cada batallón. 
4. a L a mitad de los alcances de fallecidos que no se reclaman por 
sus herederos en el término de dos años. 
y 5.a Cuatro plazas de haber y pan diario por batallón activo, 
graduadas á 25,25 pesetas anuales. 
Con el importe total de estas cantidades, que radican en el Banco 
de España á cuenta corriente, la Sociedad atiende al benéfico objeto 
de ampararlos huérfanos de los suscritores, cuidando de su existencia 
y educación hasta la edad de 20 años, ó bien antes si es que aquellos 
toman carrera, profesión ú oficio que- les permita atender por sí á su 
subsistencia. 
E l régimen de la Asociación está á cargo de dos Juntas, una direc-
tiva y otra económica, á más del personal de plantilla del Colegio. 
L a Junta directiva la forman el Director general del Arma como 
presidente, el Brigadier secretario de la Dirección en concepto de 
vice-presidente, en el de vocales todos los Jefes de cuerpo de la Pe-
nínsula y Ultramar residentes en Madrid, y corno secretario con voz 
y voto el Jefe del Negociado de la Dirección, que tiene encomendados 
los asuntos de la Sociedad. 
Esta Junta debe reunirse, por lo menos una vez cada tres meses, 
para ejercer la superior vigilancia sobre el régimen y administración, 
siendo ella la encargada de autorizar las revistas que juzgue conve-
niente pasar al establecimiento. 
La Junta económica, que tiene á la vez el carácter de consultiva y 
sirve para ayudar al presidente en el despacho de los asuntos, se 
compone de tres jefes de la guarnición de Madrid, pertenecientes á la 
directiva, y. del secretario de ésta, debiendo aquellos relevarse por 
antigüedad cada tres meses. , ' 
Sin perjuicio de reunirse la Junta económica cuando lo crea opor-
tuno, debe verificarlo una vez al mes por lo menos. 
E l personal que tiene la dirección inmediata del Colegio, y forma 
por tanto la plantilla de, éste, es el siguiente: 
1 Teniente coronel, Subdirector. 
1 Comandante del Detall, Profesor de Matemáticas. 
3 Capitanés. .-^  
3 Tenientes • • • [ Profesores. 
3 Alféreces ; 
1 Médico mayor. 
, 1 Músico mayor. 
2 Cabos. v 
36 Ordenanzas. 
Además existe el siguiente personal de la clase civil. 
1 Capellán con 125 ptas. mensuales. 
1 Profesor de i.a enseñanza con. 
1 Idem de párvulos con. 
1 Portero con 
1 Cocinero con • . . 
1 Escribiente con 
12 Hermanas Ursulinas á 
















E l Colegio sólo puede sostener en la actualidad un total de 400 
huérfanos de ambos sexos, los cuales pueden tener entrada en aquel 
á los siete años de edad y permanecer en él hasta cumplir los veinte, 
de rio haber terminado antes la carrera, profesión ú oficio que hubie-
sen elegido, ó á menos que por defectos físicos ó falta de salud, no 
puedan dedicarse á ganar lo preciso para su manutención, en cuyo 
último caso procede la previa formación de expediente justificativo. 
Los documentos que necesita presentar todo huérfano para ser ad-
mitido en el Colegio, son los siguientes: 
Solicitud de ingreso hecha por las madres, abuelos ó tutores. 
Partida de casamiento de los padres, legalizada. 
Partida de nacimiento del huérfano, legalizada. • 
Copia del último Real despacho ó nombramiento del padre. 
Partida de defunción del padre. 
En cuánto á la instrucción que se difunde en este benéfico centro, 
deben señalarse dos distintos grupos según el sexo de los alumnos. 
Para las huérfanas, las materias de aprendizaje serán las siguientes: 
Instrucción primaria. • , 
Labores propias de su sexo. 
Música. . -
Dibujo. 
Carrera de Maestras Normales. 
Los huérfanos pueden optar por cualquiera de los tres géneros dis-
tintos de instrucción que el Colegio difunde, atendiendo las distintas 
capacidades y aptitudes de los alumnos. 
E l primero de los medios de instrucción lo forman la enseñanza de 
determinados oficios, que bien pueden aprenderse en los talleres de 
la casa ó en los de la población en que residan los alumnos, en cuyo 
último caso la Asociación les auxilia con la pensión de 1, 25 pesetas 
diarias. ' ; . 
, Los talleres que el Colegio debe sostener son de 
Sastrería. . • - : ; - ' 
Zapatería. 
Carpintería, y 
Ebanistería. ' : 
E l segundo plan de enseñanza consiste en el estudio de las materias 
siguientes: 





Preparación para ingreso en el Colegio general Militar, y 
Segunda enseñanza en el Instituto de la población. 
Por último, el tercer grupo de estudios, lo forma el que comprende 
«La Escuela de Cabos y Sargentos,» instituida en forma de compañía 
dentro del establecihiiento, y la cual, armada y uniformada como las 
del Ejército, admite aquellos huérfanos cuya aspiración se reduce á 
salir del Colegio con la graduación de sargento segundo. 
E l plan de estudios de esta Escuela de clases, comprende cuatro 
años, de los cuales los dos primeros son teóricos, y aprobados que 
son por los alumnos, les dan derecho á los galones de cabo primero 
á la edad de 18 años; en este momento pasan al tercer año á practi-
car en los batallones activos un año, ejecutando todo el servicio de 
armas y económico, y además distribuyendo Jos doce meses en esta 
forma. Dos llevando al sargento primero la contabilidad y detall de la 
compañía; dos practicando Como furrieles; dos verificando cuantas 
partidas sueltas ocurran en su batallón; tres actuando como secretarios 
de causas, y los tres últimos como escribientes de las oficinas del 
detall. 
A l terminar á los 19 años de edad las prácticas anteriores, si re-
sultan los alumnos aprobados en el examen y calificación correspon-
diente, son ascendidos á sargentos,, segundos y vuelven al Colegio 
para cursar y aprobar el cuarto año de estudios , que se reduce á los 
teóricos prescritos para su nuevo empleo, después de lo cual tienen 
ya la salida natural á. los destinos de su clase en la Infantería. 
Como complemento á esta descripción del Colegio de Huérfanos, 
debemos incluir el cuadro de premios y castigos que el Reglamento 
de tan útil establecimiento prescribe. 
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PREMIOS. . 
Por aplicación. 
i .0 Medalla de plata con inscripción y cinta, aprobada por la Junta 
á los que obtengan premio en fin de curso/ 
2,0 Libros, objetos de estudio ó de labor, á los sobresalientes en 
tres cursos consecutivos. ' 
Por buena conducta. 
i.0 Permiso en vacaciones, visitas y salidas en todos los días que 
marca el Reglamento, 
2.0 Los que por extraordinario conceda como permiso el Director 
del Colegio. 
Por acciones disting2tidas. 
i.0 Mención honorífica por algún acto de abnegación, valor, arro-
jo, salvando dé inminente peligro á im compañero o realizando otro 
acto de pública notoriedad y aprecio. 
2.° E l premio de" que "además le juzgué dignó la Junta directiva. 
C A S T I G O S . 
De primer grado. 
1. ° Reprensión privada. 
2. ° Estudio en horas extraordinarias. 
3.0 Plantón én horas de recreo y clase. 
4.0 Privación de presentarse al acto de la visita y de paseo. 
5.0 Corrección de uno á tres días, 
Segtmdo grado. 
1.0 Reprensión pública con nota en su hoja biográfica. 
2.0 Privación dé salida con la familia en los días qué se concede. 
3.0 Corrección de tres á'ocho días. * 
Tercer grado. • 
^ 1.0 Privación dé las vacaciones «qué expresa el Reglamentó. 
2.0 Corrección de ocho á quincé días. 
3.0 Corrección de quince á'treinta días en casos muy especiales. 
L a expulsión del Colegió sólo se propone en casos muy graves, 
previa la formación de expediente, que se remite á la resolución de la 
Comisión consultiva. 
Escala activa de Oficiales.—-Componen la escala activa de la Infan-
tería todos los Jefes y Oficiales de la misma que deben servir los dis-
tintos destinos del Arma, excepción hecha de los correspondientes á 
los batallones de depósito, yTa mitad de los señalados á los Corone-
les Jefes de zona militar. 
La Infantería cuenta como gradó inferior en la clase de óficial á los 
Alféreces, y como último ó superior dentro del Arma el de Coronel, 







La entrada como Oficial en esta Arma" se verifica, ó bien desde la 
Academia de aplicación á que concurren los alumnos'que han apro-
bado en la general los cursos de instrucción reglamentarios, ó bien 
desde la clase de sargentos primeros. 
E l empleo.de Alférez se concede hoy á los sargentos primeros como 
premio á los numerosos añós que llevan de servicio, si bien sometién-
doles á turno de rigurosa antigüedad y previa la clasificación de aptos 
para el ascenso, condición que se logra por una conducta intachable 
y mostrando en los exámenes anuales la aptitud necesaria para el des-
empeño del nuevo empleo. 
Las disposiciones vigentes consignan que de cada cuatro vacantes 
de Alférez, debe darse una al ascenso dé sargentos primeros. 
En la actualidad la Infantería cuenta con los siguientes Jefes y Ofi-
ciales, según el escalafón del ano corriente, cifras excesivas para sus 
necesidades, pero las cuales provienen de la' mala organización ante-
rior "de las escalas y de las diversas perturbaciones profundas por que 




Comandantes. . . . . . . 
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Haberes.—"Los de Oficiales dé la primera escala ó activa son de 
dos clases, según aquellos prestan sus servicios én los cuerpos perma-
nentes y comisiones activas ó en los batallones de reserva, pues mien-
tras aquellos cobran sus sUeldós íntegros, los últimos sólo perciben los 
cuatro quintos de los haberes totales. 
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De estos haberes se hace á todas las clases que sirven en regimien-
tos ó batallones de Cazadores un descuento del 1 por 1 óo para aten-
der á los gastos de música; 
Escala de reserva. —ILn. todas las naciones militares, el sosteni-
miento de las grandes reservas ha originado la formación de cuadros 
de Oficiales y sargentos, que gravitando poco sobre el erario público, 
presten, no obstante, en caso de guerra su valioso concurso. 
Respécto á este punto, España hubiera podido emplear procedi-
mientos más radicales, siguiendo el ejemplo de otros pueblos, si el 
gran excedente -en el personal de Oficiales, causado por el sistema de 
recompensas y las graves complicaciones intestinas, no hubiese aumen-
tado extraordinariamente durante los últimos años. Mas como este 
mal no podía obviarse, preciso ha sido recurrir á términos medios, que 
fayoreciéndo la salida de los sobrantes, permitan al Estado á la vez 
Obtener algunas economías. 
Desde luego hay que hacer distinción entre los cuadros de Oficiales 
y los de sargentos. 
L a escala de "reserva de aquellos, organizada por Real decréto de 
12 de Diciembre de 1883, se atempera á las siguientes premisas ge-
nerales. 
INFANTERÍA. 4 i 
La situación de reserva es definitiva, y por lo tanto, los que pasan á 
ella no pueden en ningún caso ni circunstancia volver á la escala activa. 
Con la misma se nutren los cuadros de los batallones de depósito 
en todas sus plazas de Alférez á Teniente coronel, siendo los Coro-
neles de la escala de reserva los que desempeñan los cargos de jefes 
de todas las zonas militares señaladas con número par. 
No obstante de lo que previene el párrafo anterior, como la escala 
de reserva no se encuentra completa en la actualidad, y atendiendo á 
la necesidad de colocar los excedentes de la activa, las plazas de los 
depósitos y jefes de zonas que resultarían vacantes por la falta de per-
sonal de reserva, se cubren actualmente con Jefes y Oficiales activos, 
si bien con carácter transitorio ó en comisión, toda vez que el día que 
se extingan los de esta clase excedentes, las plazas de depósito debe-
rán proveerse todas con el personal de segunda situación. 
Pueden pasar á la escala de reserva los Jefes y Oficiales que reúnan 
las circunstancias indicadas á continuación: 















Atendiendo á la conveniencia de organizar pronto esta escala, se 
previno por disposición de 5 de Febrero ele 1884, si bien con carácter 
transitorio, que con el fin de poder optar á la disminución de edades 
autorizada para una sola vez en el decreto de creación de la escala de 
reserva, tuviesen derecho á ingresar en esta los militares que contasen 
por lo menos siete años de efectivos servicios. 
Asimismo tienen derecho á entrar en la escala de reserva en todo 
tiempo los Jefes y Oficiales que, aun no teniendo las edades arriba 
señaladas, aleguen motivos de salud, heridas recibidas en campaña ú 
otras causas dignas de ser tomadas en consideración y que les impi-
dan prestar con ventaja su servicio en activo. 
También tienen ingreso los que, como resultado ele las clasificacio-
nes reglamentarias, y previo el oportuno expediente, en que deberán, 
ser oídos, no sean aptos para el servicio peculiar de los cuerpos activo-
permanentes de la Infantería. 
Por último, concurre á formar la escala de reserva todo el personal 
del cuerpo de Estado Mayor de Plazas que lo solicite. De este, no 
obstante, nos ocuparemos en otro capítulo, atendida su especial misión, 
si bien haciendo constar que los procedentes de él que hacen renuncia 
de sus derechos, pueden ser colocados en idéntica forma que los que 
ingresaron desde los batallones. 
Para los efectos de ascensos y renovación del personal de los depó-
sitos, debe tenerse presente la circunstancia de que esté ó no completa 
la escala de reserva; pues si en ambos casos se da la cuarta parte al 
ascenso de la clase inmediata inferior, en el de no hallarse completa 
aquella, las vacantes restantes se proveen en comisión por el personal 
excedente de ía activa; en tanto que de hallarse completo el escalafón 
de reservistas, las tres Cuartas partes de vacantes deben proveerse por 
los Oficiales de la activa que lo hayan solicitado ó reúnan condiciones 
que les obliguen á pasar; bien entendido que no se concede el ingreso 
sin vacante previa, y que aquella proporción deberá variar el día en 
que, extinguido el personal sobrante de la Infantería, pueda determi-
narse el pase á la reserva desde la situación de retirados, fin econó-
mico y principal hacia el cual ha tendido la ley en primer término, por 
lo cual esta autoriza al Ministro de la Guerra para variar la proporción 
señalada para los ascensos, según lo exija, no sólo el fin de atender á 
las alteraciones convenientes que en lo sucesivo puedan introducirse 
en las plantillas de ambas escalas, sino también el de regularizar el 
movimiento de las mismas ó el de dar cabida á los retirados ó licen-
ciados que voluntariamente lo deseen. 
Los Coroneles de reserva tienen igual derecho á ascender á Oficia-
les generales que los de activo y de los restantes institutos del Ejército. 
Durante las épocas normales, los Capitanes y subalternos, excepción 
hecha de los empleados como cajeros, segundos jefes de cajas de 
recluta y habilitados, están autorizados para residir en distinto punto 
que el marcado á la plana mayor de sus batallones respectivos, si bien 
para esto deben solicitarlo, por conducto de sus jefes naturales, de la 
autoridad militar superior del distrito, y suscribiendo siempre á la 
obligación de presentarse en sus batallones en el momento que se les 
ordene ó lo requieran las necesidades del servicio. En caso de existir 
más de seis Oficiales separados de la plana mayor, turnarán por me-
ses para residir en la capital de la zona, tantos como fuesen precisos, 
para que nunca exceda de dicho número los alejados de ella. 
E l personal de reserva sólo cobra los cuatro quintos del sueldo 
señalado á sus empleos en activo mientras permanecen en situación 
normal, pasando á cobrar sus haberes íntegros si en tiempo de gue-
rra se les movilizase ó fuesen destinados en comisión á cubrir bajas 
en los cuadros de los batallones activos ó de campaña, en cuyo caso 
lo verificarían sin dejar de pertenecer á su escala, en la que volverían 
á ocupar el puesto que les correspondiese al terminarse las operacio-
nes ó en el momento en que fuesen restituidos á los batallones de 
depósito, por no ser necesarios sus servicios, pero recibiendo las 
recompensas á que se hubiesen hecho acreedores. 
En cuanto á los retiros señalados á los Jefes y Oficiales reservistas, 
sOn los mismos que los señalados á los demás Oficiales del Ejército, 
si bien la ley les ha ampliado las edades para obtener el forzoso, toda 
vez que el espíritu de la creación de la escala de reserva se informó 
en el sentido de prolongar el tiempo de permanencia en el servicio, 
para provocar las consiguientes economías resultantes en el presu-
puesto de clases pasivas, tanto por el menor número de Jefes y Oficia-
les que soliciten en adelante sus retiros en edades más tempranas, 
cuanto para poder dar cabida también á los ya retirados que deseen 
volver á las armas alentados por justas aspiraciones. 
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Ley de ascensos. — Con separación dé la ley de recompensas por 
méritos especiales, existe otra ley para regular los ascensos de los 
Jefes y Oficiales durante la paz, que data de 31 de Agosto de 186Ó. 
Esta señala que para verificarse todo ascenso, es preciso, en primer 
término, que se haya producido vacante; después, que esta no corres-
ponda á la amortización, y luego que para cubrir aquella se atienda 
tan sólo á la antigüedad sin defecto. 
Se consideran vacantes para los efectos de ascenso todas las pro-
ducidas en los cuadros orgánicos ó en los de carácter permanente, 
para cuyo desempeño se exige empleo determinado, constando además 
los haberes de este consignados en presupuesto. Las bajas definitivas 
del personal que sirve destinos no comprendidos en este párrafo, no 
se consideran vacantes para su reemplazo por ascenso de la clase in-
mediata. 
Como en la actualidad existe personal excedente, la ley, pre-
viendo también este caso, se aplica en su sentido de que cada tres 
vacantes se den dos al ascenso y una á la amortización. 
ÍI 
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Hemos dicho que cuando debe proveerse una vacante por ascenso 
se da al más antiguo de la inmediata inferior que no tenga defecto, 
pues bien, este puede constituirlo cualquiera de las causas siguientes: 
No contar dos años de efectividad en el último empleo." 
No haberlo ejercido doce meses, por lo menos, en cuerpos activos 
ó de reserva. 
Hallarse el interesado calificado de apto para el ascenso, condición 
que se obtiene demostrando la suficiencia en el último grado y mere-
ciendo buenas notas de concepto y de conducta; como esta clasifica-
ción requiere se lleve á efecto con la mayor imparcialidad, el regla-
mento de ascensos previene que los primeros Jefes de los cuerpos, de 
acuerdo con las juntas de estos, estampen las notas de concepto de 
los Jefes y Oficiales en las hojas de servicios respectivas, y las remi-
tan anualmente á la Dirección correspondiente. 
Las notas que deben usarse son: Valor distinguido al que posea la 
Cruz de San Fernando de segunda clase por juicio contradictorio: 
Acreditado 2X que se haya encontrado en acción de guerra y cumplido 
con sus deberes; y se le supone al que no haya tenido ocasión de pro-
barlo: Aplicación, capacidad y puntualidad en el servicio, mucha, 
buena y poca: Conducta, buena y mz&\2Ste.\ Instrucción, sobresaliente, 
mucha y poca. 
Los Directores con presencia de las hojas de servicio de los Oficia-
les y sus antecedentes, proponen al Gobierno por conducto de la 
Sección de Guerra y Marina del Consejo de Estado, la clasificación 
que le merecen los Jefes y Capitanes que hayan ascendido durante el 
último año, la de los que deben variar de conceptuación y la de los 
postergados, que definiremos, y deban continuar en el mismo estado, 
acompañando en este caso el expediente personal de los interesados. 
- Respecto á la clasificación de los subalternos, los Directores la pro-, 
ponen directamente al Ministro para su aprobación, á excepción de 
las de los postergados, acerca de los cuales debe oirse también al 
Consejo de Estado. 
Examinadas por este cuerpo las clasificaciones, se remiten al Minis-
terio para su aprobación y declaración de aptos" para el ascenso, y si 
después de declarado así un Oficial, da motivo para ser suspendido 
de este derecho, el Director consulta al Gobierno, quien resuelve des-
pués de oir al citado Consejo y tomando los oportunos informes, sin 
que el Oficial ascienda mientras se resuelve su consulta, aun cuando 
le corresponda por antigüedad, pero tomando en el caso ele salir airoso 
el puesto que le hubiera correspondido, para lo cual será propuesto 
en la primera vacante. 
Los postergados antes referidos, son aquellos que por mala conduc-
ta, poca instrucción y celo en el servicio, no deben ascender por ser 
considerados perjudiciales en el Ejército, siendo propuestos para el 
retiro ó la licencia absoluta, los que en tres años sucesivos son pos-
tergados. - / 
Ley, de retiros.—Con aplicación al Ejército en general, los Gobier-
nos todos, han comprendido la necesidad de establecer una ley de 
retiros ó sea de los haberes que el Estado señala á los qué se han 
dedicado exclusivamente á servirle, invirtiendo, por tanto, en ello su 
actividad, durante aquellos años que otros dedicaron á crearse la for-
tuna que debe ampararlos en su vejez. 
Como fuera, por tanto, contrario al espíritu de la ley consignar re-
tiro al que no hubiese dedicado un largo período de su vida al servi-
cio del Estado, la citada ley exige desde luego que para optar á algún 
retiro, siquiera sea el menor, el interesado cuente por lo menos veinte 
años de servicio día por día. 
A partir de este período, los haberes de los retirados aumentan 
propordonalmente á los años de servicios, hasta llegar al plazo de 
treinta y cinco, en que el legislador ha decretado el derecho á obtener 
el máximun, teniendo en cuenta, tanto lo largo del período, cuanto 
que al llegar á la edad_necesaria para haberlo servido, el hombre suele 
carecer de la energía y aptitud necesaria para resistir la fatiga militar, 
como prueba el hecho de estar señalado para los subalternos el retiro 
forzoso á los cincuenta y un años de edad. 





















Debemos hacer notar que como durante las campañas la oficialidad 
sufre las vejaciones consiguientes á tan desudado estado, la ley per-
mite contar para los efectos de todos los plazos, á excepción del pri-
mero, el llamado doble tiempo de campaña, ó sea el abono que se 
hace á los militares de un tiempo igual al transcurrido en operaciones 
de guerra. 
Estas centésimas partes que componen el retiro se arreglan por el 
sueldo del último empleo, siempre que se haya ejercido durante dos 
años por lo menos; pues de no reunir esta condición se concede á los 
interesados el correspondiente al empleo inmediato inferior, á menos 
que los solicitantes pertenezcan á las clases de alférez ó teniente, en 
cuyo caso no se les exige dicho tiempo de efectividad para otorgar-
les el retiro correspondiente á su empleo y años servidos. 
Los sueldos reguladores anuales, ó sean los que sirven de tipo para 
la asignación de los retiros, son los siguientes: 
CLASES. Pesetas. 
Coronel • 6.900 





Como ya hemos indicado, el Estado tiene marcados prudencial-
mente diversos tipos de edad, con aplicación respectivamente á cada 
grado, para que los Jefes y Oficiales no puedan seguir sirviendo por 
tiempo ilimitado en activo, y pasen, en su consecuencia, á la situación 
de retirados, pues la contraria práctica originaría notables abusos, 
viéndose el Estado en el caso de sostener en activo á Oficiales cuyas 
condiciones físicas no fueran las más á propósito para el rudo desem-
peño de las faenas anexas á la situación de actividad. 
Los plazos para el retiro forzoso son distintos, según deban apli-
carse á individuos de unos ú otros cuerpos del Ejército; pero excep-
ción hecha de aquellos de que se hace especial mención respecto á 
este asunto al describirlos en el ÁLBUM, y que son los de Estado 
Mayor de Plazag, Secciones-Archivo, Jurídico-Militar, Administración, 
Sanidad, Clero castrense. Veterinaria y Equitación, para todos los 
demás. 

















L a ley, teniendo presente que á los retirados por edad no les es 
posible algunas veces, contra su voluntad, llegar á contar los dos años 
de efectividad en su último empleo, prevé este caso, haciendo abono 
del que les falte á los interesados, ó lo que es lo mismo, reconocién-
doles á cuantos se retiren forzosamente por edad el retiro con arreglo 
á su última categoría militar. 
Asimismo la ley, queriendo premiar á los que lleven mucho tiempo 
de efectividad en sus empleos, cuyos plazos suponen la proximidad al 
ascenso inmediato, que al no obtenerlos lleva en sí la pérdida de los 
mejores derechos correspondientes, atiende también á este extremo, 
preceptuando que á los que se retiren de Jefes y Capitanes con doce 
años de efectividad, en su última categoría, de Tenientes con diez y 
de Alféreces con ocho, se les acredite un aumento de diez centésimas 
partes sobre el retiro que debiera corresponderles. 
Por último, la ley es asimismo benigna para los Jefes y Oficiales 
procedentes de la clase de soldados rasos, pues teniendo en cuenta 
que estos, por regla general, no llegan á obtener sueldos, muy venta-
josos, les hace abono de cuatro años para el señalamiento de los go-
ces correspondientes á dicho retiro forzoso por edad, y para la efecti-
vidad del último empleo. 
L a situación de retirado es definitiva, y por lo tanto, los que pasan 
á ella no pueden volver al servicio activo en tiempo de paz. 
Escalas de tropa.—Hasta el presente puede decirse que el arma 
de Infantería, así como las demás del Ejército, carecían de verdaderas^ 
escalas de tropa, tanto para surtir á las tropas de depósito, como á 
las de reserva. Para llenar este importante vacío se ha decretado en 
20 de Julio de 1885, una extensa disposición en la cual no sólo se 
provee al extremo antes mencionado, sino que se resuelven otras di-
versas cuestiones de tal interés para las clases citadas, que este mismo 
interés nos mueve á insertar íntegro dicho decreto, el cual, por otra 
parte, nos evita la mayor extensión á que darían lugar las explicacio-
nes precisas en otro caso, proligidad que resultaría excesiva para las 
páginas de este ÁLBUM. 
E l articulado del Decreto en cuestión, es el siguiente: 
1. 
ORGANIZACION DE LOS CUADROS DE LAS CLASES DE TROPA. 
Artículo i ,0 La plantilla de las clases de tropa del arma de Infan-
tería será en lo sucesivo la señalada en el adjunto estado. 
Art. 2.0 Las correspondientes á las de Caballería, Artillería, Inge-
nieros y brigadas de obreros de Administración militar y sanitaria, 
mientras no se dé á estas armas é institutos nueva organización, serán 
las que tienen en la actualidad. 
Art. 3.0 De los sargentos que figuran en las plantillas dichas no 
podrá haber más reenganchados que un primero y dos segundos por 
compañía, escuadrón ó batería, debiendo serlo también todos los que 
pertenezcan á los cuadros de reserva, de depósito, remonta, academias, 
escuelas ele tiro, y los primeros y la mitad de los segundos correspon-
dientes á las brigadas de obreros de Administración militar y sanitaria. 
Art. 4.0 A ningún sargento reenganchado con destino en cuerpo 
activo podrá distraérsele bajo pretexto alguno del servicio de las filas 
ó del de su clase en el cuerpo ó instituto á que pertenezca. Los que 
ocurran en oficinas y otras dependencias de la misma índole serán 
desempeñados precisamente por los no reenganchados. 
Art. 5.0 Cada batallón del Ejército activo proveerá en tiempo de 
paz á la formación de los cuadros permanentes de clases de tropa de 
los correspondientes de depósito y de reserva, con los sargentos más 
antiguos de que disponga aquel entre los que no hayan servido en 
estos cuerpos, en los que no deberán permanecer más que un período 
de cuatro años, volviendo al Ejército activo después de terminado, ó 
antes si á los segundos les correspondiera ascender á primeros, para 
que al verificarse el ascenso cuenten con un año más, por lo menos, 
de servicio en las filas. 
Del mismo modo proveerán á la formación de los cabos y sargentos 
de las fuerzas de primera y segunda reserva necesarios para el pase 
de.estas al pié ele guerra. . u 
Art. 6.° Para. satisfacer el precepto comprendido en el artículo 
anterior, se observarán las reglas siguientes: 
1 .a Luego que el número de sargentos que haya en la primera 
reserva sea suficiente para las atenciones del pase al pié de guerra de 
los batallones activos á que correspondan, se procederá en los licén-
ciamientos sucesivos á designar por orden de antigüedad entre aque-
llos, los que hayan de formar los cuadros de los batallones de depó-
sito, en número igual al de los licenciados cada año, repartiéndolos 
con la posible igualdad entre todas las compañías, para qué en el mo-
mento de la movilización tengan ya perfectamente señalados los pues-
tos que deben ocupar, y expidiéndoles oportunamente los nombra-
mientos correspondientes. , - • • 
2. a La misma regla deberá observarse en los cabos primeros y 
segundos al disponerse la movilización, eligiendo entre unos y otros 
los necesarios para completar los cuadros de la clase inmediata supe-
rior entre los más antiguos de los que al verificarse él licénciamiento 
en el cuerpo de que procedan hayan recibido el certificado de aptitud 
que acredite su suficiencia para desempeñar dichos empleos en los 
batallones de depósito. < 
3. a Para completar los cuadros de cabos de los batallones de de-
pósito se elegirán del mismo modo, y con sujeción al mismo criterio, 
los soldados que por su conducta, despejo é instrucción durante su 
estancia en las filas, parezcan más aptos para el desempeño dé esté 
cargo, y que en tal concepto hayan sido nombrados soldados de pri-
mera clase y posean el certificado correspondiente de aptitud. 
4. a Para cubrir durante los períodos de movilización los cuadros 
de sargentos primeros de los batallones de depósito y de reserva, se 
seguirá la regla de considerar como tales los segundos de la plantilla 
permanente de aquellos al pie de paz, pero sin dejar de figurar por 
esto en la escala de los de su clase y cuerpo del Ejército activo, aun 
para las recompensas que pudieran recibir por mérito de guerra; y 
para completar los expresados cuadros, serán elegidos los sargentos 
segundos licenciados que para servir como tales en dichos batallones 
se hayan designado entre los que á su indispensable certificado de 
aptitud reúnan la circunstancia de haber desempeñado el cargo de 
furrieles, y ofrezcan, por consiguiente, la garantía de haber practicado 
bajo la inmediata dirección de los capitanes, y á las órdenes de los 
sargentos primeros, todo el servicio que se refiere al detalle y conta-
bilidael de compañía, durante un período que no sea menor de seis 
meses en el Ejército activo; á cuyo efecto se suprime en Infantería la 
clase actual de cabo furriel, que vendrá á ser sustituida por aquella. 
Art. 7.0 Los nombramientos expedidos á los sargentos y cabos 
que han de formar los cuadros de los batallones de depósito y réserva 
no podrán en ningún caso alegarse como derecho por los interesados 
para disfrutar las ventajas que se concedan á los del Ejército activo; 
pero así estos como los que obtengan los certificados de aptitud á que 
se refiere el art. 6.°, serán desde luego preferidos para todos aquellos 
destinos civiles que se reserven á los licenciados, cuyos sueldos sean 
inferiores á los que se indican en la ley correspondiente, para los que 
han de ocupar sargentos del Ejército activo, y unos y otros recibirán 
á su licénciamiento el derecho al uso dé una medalla ú otro distintivo 
que el Gobierno determinará, que acredite siempre el mérito que han 
contraído, sin perjuicio de que se sujeten á un reglamento especial las 
recompensas que puedan concedérseles por méritos de guerra ó ser-
vicios extraordinarios. < v • ' : 
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Art. 8.° Los haberes de las clases expresadas durante la movili-
zación serán los mismos que corresponden á los de los empleos análo-
gos del Ejército activo. 
Art. 9.0 Las vacantes que ocurran en la escala de sargentos reen-
ganchados serán cubiertas con los más antiguos de sus clases que, 
además de llevar seis años de servicio activo desde la fecha de su 
ingreso en el Ejército, reúnan las condiciones necesarias al efecto. 
11. 
REENGANCHES. 
Art. 10. Tocio sargento á quien se haya concedido la permanen-
cia en las filas durante los seis años de servicio obligatorio en activo, 
podrá contraer, al terminar éste, tres compromisos sucesivos de reen-
ganche de otros tantos años de duración cada uno, con derecho á las 
siguientes ventajas: 
1 .a Se depositará á su favor en la caja del Consejo de redenciones 
y enganches militares una cuota ó premio de 500 pesetas por cada 
plazo de reenganche, las cuales, acumuladas sucesivamente , constitui-
rán un fondo que, administrado por dicho Consejo, pasará á ser en 
definitiva propiedad del sargento, y se le entregará, por lo. tanto, en 
el momento mismo de abandonar las filas, ya por pase á desempeñar 
un destino en la Administración pública, ó porque obtenga su licencia 
absoluta ó el retiro. 
2. a Percibirá mensualmente un plus á razón de 0^50 pesetas dia-
rias en el trascurso del primer compromiso ;- de 0,75 pesetas en el del 
segundo, y de 1 peseta en el tercero y último. 
3. a Recibirá cada año en una sola vez, y en la época del mismo 
que se determine, el interés del total importe de las cuotas deposita-
das, al mismo tanto por ciento que obtenga para sus fondos el expre-
sado Consejo, entendiéndose para tales efectos que cada una de dichas 
cuotas empieza á redituar desde la fecha en que se contraiga el res-
pectivo reenganche. 
Art. 11. No obstante lo preceptuado en el artículo anterior, los 
compromisos habrán de renovarse cada año, en el concepto de que 
los sargentos podrán rescindirlo al terminar uno cualquiera de estos 
períodos, excepto en caso de guerra", y de que el Gobierno, á su vez, 
se reserva la facultad de hacer otro tanto en toda época, cuando lo 
motivasen causas justificadas ó lo hicieran necesario las variaciones 
de organización. 
Art. 12, En estos casos, además de las cuotas totales devenga-
das, y sea cualquiera el período de reenganche en que se encuentren, 
se abonará á los sargentos 125 pesetas si la rescisión del compromiso 
se verifica al terminar el primer año de servicio en dicho período; 300 
si se efectúa al finalizar el segundo, y la parte de esas cantidades pro-
porcional al tiempo trascurrido, si por decisión del Gobierno termina 
el reenganche antes de completarse los años. 
Art. 14. En caso de muerte se abonarán las cuotas dichas á sus 
legítimos herederos, cerrando sus ajustes con arreglo á lo preceptuado 
en las disposiciones anteriores y proporcionalmente al tiempo servido 
por el finado. 
Art. 14. Terminado el tercer período de reenganche ya no podrá 
el sargento contraer ningún otro, pero sí continuar en las filas hasta 
la edad de cuarenta y seis años, en que se le dará el retiro que le 
corresponda, ó hasta obtener uno de los destinos civiles que se les 
reservan en la ley correspondiente, aunque sin derecho alguno á nueva 
cuota de reenganche, y pércibiendo solamente el plus diario de una 
peseta y los intereses de las cuotas devengadas, las cuales no se les 
entregarán en ningún caso hasta el día de su baja en el Ejército. 
Art. 15. Será potestativo en los sargentos reenganchados dejar 
todo ó parte del plus que devenguen, acumulado al fondo procedente 
de sus cuotas de reenganche, percibiendo el mismo interés que éste, 
aunque con la facultad de retirar, cuando lo estimen conveniente, toda 
la parte de su capital que no proceda de las cuotas dichas. , 
Art. 16. Sin embargo de lo establecido en los artículos arteriores, 
los sargentos que deseen que el fondo constituido con sus cuotas ó 
premios y los" ahorros de sus pluses é intereses sean invertidos en 
papel de la Deuda del Estado ó impuestos en las Cajas de Ahorros 
que por estar autorizadas ó intervenidas por el Gobierno ofrezcan 
completa garantía, podrán solicitarlo del Presidente del Consejo de 
Redenciones para que asilo disponga; bien entendido que en el pri-
mer caso se les ciarán á conocer los números de los títulos adquiridos, 
de los que no podrán nunca recibir los correspondientes á las cuotas 
ó premios de reenganche hasta ser baja definitiva en el Ejército, y 
que en el segundo se hará la imposición' á nombre del interesado, 
pero con la cláusula de no poder retirarla sin la intervención del Con-
sejo. En uno ú otro concepto, los intereses á que se refiere la ven-
taja 3.a del^art. 10 serán los que produzcan el papel ó el abono de la 
Caja de Ahorros. 
Art. 17. Las cuotas y pluses que constituyan los fondos de los 
sargentos reenganchados no podrán ser secuestrados bajo ningún 
concepto para responder á compromisos contraídos como particulares. 
Art. 18/ Los sargentos que por sentencia del Consejo de Guerra 
hayan de cumplir alguna condena en presidio ó en alguno de los 
cuerpos disciplinarios, perderán desde luego el derecho á percibir las 
cuotas de reenganche á su favor depositadas, pero no los intereses ni 
las cantidades que hubiesen dejado en caja voluntariamente hasta el 
día de la fecha de su procesamiento. Dichas cuotas ingresarán en el 
fondo de dotación de la Academia especial de que se trata más ade-
lante (art. 30). 
Art. 19. Los arrestos de los sargentos reenganchados en los cuar-
tos de corrección, llevarán consigo la pérdida del plus correspondiente 
á los días de duración de aquellos, y las cantidades que procedan de 
estos castigos ingresarán en el fondo de dotación de la Academia 
especial, á cuyo efecto el abono de los pluses que deban perder los 
sargentos se les liará en un papel especial de multas, cuyo compro-
bante se remitirá al Consejo de Redenciones para que satisfaciéndoles 
éste de menos, pueda retenerlos en su caja á fin de darles oportuna-
mente la aplicación antes indicada.. 
Art. 20. Los sargentos que aspiren al ascenso á Oficiales después 
de reenganchados, perderán, desde el día de su ingreso en la Academia 
especial ya mencionada, el derecho á percibir los premios ó cuotas de 
reenganche que les haya correspondido, recibiendo solamente los plu-
ses y los intereses de las cantidades que debieran habérseles satisfe-
cho, y dejaron voluntariamente en fondo con aquel objeto, á menos 
que por no reunir las condiciones necesarias no pudieran ser Oficiales, 
en cuyo caso perderán únicamente para sus ventajas el tiempo de 
permanencia en la Academia dicha. Con las expresadas cuotas no 
percibidas se subvendrá en parte á los gastos de aquella, como asi-
mismo á los que origine la adquisición de libros de texto que los sar-
gentos necesiten, recibiendo estos además, y en compensación, una 
prima para costearse el uniforme y equipo al ser promovidos á alfé-
reces, que consistirá en 150 pesetas para los de Infantería y 225 para 
los de Caballería. 
Art. 21. Los asimilados actualmente á las clases de sargentos del 
Ejército que figuran en las planas'mayores de los cuerpos, así como 
todos los demás reenganchados de las clases de cabo y soldados, con-
tinuarán disfrutando las mismas ventajas que les conceden las disposi-
ciones vigentes. 
Art. 22. Las continuaciones en el servicio y los reenganches de 
los sargentos, así primeros como segundos, serán concedidos por los 
Directores generales de las respectivas armas, á propuesta de los pri-
meros jefes de los cuerpos, que deberán fundarla convenientemente, 
I N F A N T E R I A . 45 
sin perjuicio de acompañar á ella la copia de la filiación y hoja de 
hechos del interesado, como asimismo el informe del respectivo Con-
sejo de Reenganches, que con este objeto habrá de constituirse en 
cada batallón, regimiento de Artillería ó Caballería y tercio de Guar-
dia civil, y estará compuesto bajo la presidencia del jefe que siga en 
antigüedad ó categoría al primero del cuerpo, del Comandante encar-
gado del detall, el Capitán ayudante y dos de compañía, uno de ellos 
el de la del sargento que pretenda la continuación en el servicio ó el 
reenganche, ejerciendo las funciones de secretario el más moderno de 
dichos capitanes. E l Consejo en sus deliberaciones tendrá á la vista 
las notas' de concepto obtenidas por el sargento en los últimos exá-
menes; y en el informe que emita, se expresarán circunstanciadamente, 
así las razones en que se apoya su dictamen, como el resultado de la 
votación á que habrá éste de someterse, juntamente con los votos par-
ticulares si los hubiere. 
III. 
ASCENSOS Y CLASIFICACIONES. 
Art. 23. A partir de la fecha en que empiecen á regir las dispo-
siciones contenidas en el presente decreto, los ascensos de las clases 
de tropa se verificarán en todas las armas é institutos del Ejército 
por elección exclusivamente, debiendo efectuarse ésta en la forma 
siguiente: 
De soldado á cabo primero en cada compañía, escuadrón ó batería. 
De cabo primero á sargento primero inclusive, dentro de cada uni-
dad orgánica. 
Art. 24. No podrá ser nombrado soldado de preferencia ó de 
primera clase ninguno de segunda que no sepa leer, escribir y las 
Ordenanzas en todo cuanto respecta á las obligaciones del soldado. 
Art. 25. Para obtener los ascensos hasta sargento segundo inclu-
sive, serán requisitos indispensables: 
1.0 Llevar seis meses de servicio precisamente en las filas para 
ascender á cabo segundo. 
2.0 Haber desempeñado en las filas durante cuatro meses el em-
pleo de cabo segundo para ser promovido á primero. 
3,0 Contar seis meses de antigüedad de cabo primero, de ellos 
tres cuando menos prestando servicio en las filas, para el ascenso á 
sargento segundo. 
4.0 Probar la aptitud y suficiencia para el ascenso en exámenes 
anuales, verificados con sujeción á las prescripciones del Reglamento 
especial que al efecto se publicará. 
Art. 26. E l mismo Reglamento determinará cómo y con qué 
requisitos habrán de ser expedidos los certificados de que trata la 
regla 4.a del art. 6.° á las clases de tropa que deban pasar anual-
mente á la reserva. 
Art. 27. Para obtener el empleo de sargento primero será pre-
ciso llevar dos años por lo menos de segundo, y estar declarado apto 
para el ascenso, tanto por lo que respecta á sus conocimientos, cuya 
extensión se fijará en el Reglamento mencionado, cuanto en lo que 
se refiere á conducta, carácter, aptitud para el mando y demás condi-
ciones militares. 
Art. 28. Todos los sargentos reenganchados, así como-los que 
aspiren á ingresar en esta clase, deberán examinarse anualmente por 
terceras partes en las capitales de los distritos donde radiquen sus 
cuerpos respectivos, ante un tribunal presidido por el Gobernador 
militar ú Oficial general que el Capitán general designe, y compuesto 
de cinco vocales de la clase de Jefes ó Capitanes, pertenecientes cada 
uno de ellos al Estado Mayor y á las armas de Infantería, Caballería, 
Artillería é Ingenieros, de modo que sin perjuicio de los exámenes 
anuales á que dichos sargentos han de sujetarse en los cuerpos, lo 
sean por los mencionados tribunales una vez al menos cada tres años. 
En los distritos donde haya conferencias militares formarán parte del 
tribunal de examen el Director y los profesores de las mismas. 
Art. 29. E l orden de agrupación y los turnos para la concurren-
cia á esos exámenes, las reglas y los procedimientos á que estos 
habrán de ajustarse con el propósito de alcanzar la posible uniformi-
dad de sistemas y armonizar los criterios en todos los tribunales, los 
principios que deberán presidir á las declaraciones de aptitud para el 
ascenso ó el empleo, así como á los de postergación y conocimientos 
profesionales ó de las condiciones militares del individuo, y por último, 
el señalamiento de los plazos de repetición de exámenes para anular 
la postergación, serán objeto de las prescripciones que habrá de com-
prender el ya citado Reglamento, pero tomándose como bases las 
siguientes: 
1 .a Que los turnos de concurrencia á los exámenes se subordinen 
en cuanto sea posible á la condición de que en cada año se examinen 
preferentemente los que estén próximos al ascenso, los aspirantes al 
primer período de reenganche y los que pretendan ingresar en la 
Academia especial para ser Oficiales. 
2. a Que la postergación definitiva lleva consigo la pérdida del 
derecho á renovar reenganche. 
3. a Que limitándose los programas de los primeros exámenes más 
especialmente á las materias que deban conocer los sargentos para el 
buen desempeño de sus empleos respectivos, habrán de aumentar 
aquellos gradual y sucesivamente en los exámenes siguientes y con-
forme lo aconseje lá experiencia, á fin de dar más desarrollo y ampli-
tud á sus, conocimientos militares y á los que pudieran necesitar ó les 
sean de reconocida utilidad para el desempeño de los destinos á que 
aspiren y se les concedan en la Administración civil; pero sin perderse 
nunca de vista que la instrucción ha de concretarse á lo verdadera-
mente provechoso y preciso, evitando sobrecargarla con la enseñanza 
de materias cuya necesidad no esté justificada. 
Art. 30. Los sargentos primeros y segundos que aspiren á ser 
Oficiales y no les convenga ingresar en la Academia general militar, 
sujetándose á las condiciones del Reglamento de la misma, lo verifi-
carán precisamente en una especial que se creará al efecto, para que 
en ella reciban la instrucción científica análoga, aunque menos extensa 
á la que hoy se da en dicha Academia general y en la de Caballería 
á los alumnos que desean ingresar en las armas generales, y comple-
ten la militar que ya tienen adquirida , hasta poseer la necesaria para 
ser Oficiales en las expresadas armas. 
Una vez aprobados en los exámenes de todas las materias que 
constituyan los programas de enseñanza teórica y práctica de la men-
cionada Academia especial, y según hayan següido á elección propia 
los cursos correspondientes á Infantería ó Caballería, serán promovi-
dos los sargentos á alféreces de una ú otra de estas armas, en las 
que ingresarán desde luego si no aspiran á verificarlo en los cuerpos 
de Estado Mayor, Artillería é Ingenieros, en cuyo caso, y previa la 
ampliación de sus conocimientos, tendrán entrada en el curso prepa-
ratorio de la Academia general. 
L a organización, régimen interior, programa de enseñanza, distri-
bución de cursos y demás disposiciones concernientes al modo de ser 
del nuevo establecimiento docente, serán objeto del Reglamento que 
oportunamente se publicará. 
Art. 31. Para aspirar al ingreso en la Academia especial mencio-
nada será condición indispensable la de que los pretendientes hayan 
cumplido en las filas seis años de servicio, de los cuales cuatro en la 
clase de sargento, quedando autorizado el Ministro de la Guerra para 
variar estos plazos según lo aconseje la experiencia. 
Art. 32. Dicho ingreso se verificará mediante examen de las ma-
terias que se determinen, clasificando los aspirantes para la admisión 
por orden de preferencia con arreglo á las censuras obtenidas, pero 
agrupando con separación los sargentos segundos de los primeros y 
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anteponiendo siempre el grupo de estos al de aquellos, atendida su 
mayor antigüedad y los mayores servicios prestados en el ejército. 
Art. 33. E l número de plazas de cada concurso anual se anunciará 
oportunamente en la Gaceta, Colección legislativa y Boletines del Ejér-
cito, y estará en relación con el de vacantes de Oficial que puedan 
corresponder á la clase de sargentos, siguiendo las reglas establecidas 
actualmente ó las que lo sean en adelante. 
Dichas plazas se adjudicarán distribuyéndolas por armas, de modo 
que las cifras representantes de las que se asignen á cada una guar-
den entre sí la misma relación que los números totales de sargentos 
reenganchados ó continuando servicio en filas que aquellas cuenten. 
Por regla general las vacantes señaladas á cada arma que resulten 
sin cubrir por falta de aprobados de la misma se adjudicarán á la 
Infantería. 
Art. 34. Los aspirantes á ingreso en la Academia especial de 
sargentos pasarán al punto donde la misma se halle establecida, para 
sufrir el examen á que se refiere el artículo anterior, verificándolo por 
cuenta del Estado los que hayan sido conceptuados favorablemente 
por los tribunales de distrito, que al efecto y previamente los habrán 
sometido á su vez á un examen de tanteo para evitar al Erario gastos 
no bien justificados, y efectuándolo por su cuenta aquellos que-sin 
llenar el expresado requisito deseen tomar parte en el concurso. 
Art. 35. L a preparación de los sargentos que aspiren á ingresar 
en la Academia especial de su clase, podrá verificarse en las prepara-
torias de los distritos por los profesores de las mismas ó en los cuer-
pos , con independencia de las escuelas regimentales, si estos cubrie-
sen guarniciones donde aquellas no existieran, pero sin que en ninguno 
de los dos casos esa preparación distraiga á los sargentos de las fun-
ciones del servicio ordinario que les estén encomendadas. 
Art. 36. Los sargentos que ingresen en la Academia causarán 
baja definitiva en sus cuerpos al aprobar el primer año de estudios; 
y si debieran volver á aquellos por ser reprobados ó por cualquiera 
Otra causa, lo harán en concepto de supernumerarios, cubriendo las 
primeras vacantes que ocurran. 
IV. 
INSTRUCCION. 
Art. 37. Las escuelas regimentales de soldados, cabos y sargen-
tos, se organizarán por unidades orgánicas, bajo la inmediata dirección 
y dependencia de un jefe de las mismas, y á cargo de los Oficiales 
que se designen como profesores. 
Art. 38. Un reglamento especial determinará la organización de 
las escuelas dichas en cuanto se refiere á profesores, programas, mé-
todos de enseñanza, material y demás condiciones que deben tener en 
cuenta. 
E l reglamento deberá redactarse bajo las bases siguientes: 
i .a Adopción de un material reglamentario que suministre la 
Administración militar, en la misma forma que hoy'facilita el utensilio 
de los cuerpos, á medida que lo permitan los recursos del presupuesto. 
; 2.a Locales para escuela y salas de estudio en los cuarteles. 
3 a Programas detallados de cada asignatura, libros de texto y 
división de la enseñanza en períodos de tiempos marcados para cada 
una de las partes en que se subdividen aquellas. 
4. a Elección y designación de los profesores que deban estar en-
cargados de cada una de las escuelas. 
5. a Idem dé los soldados que deben asistir á las escuelas de aspi-
rantes á cabos, según sus profesiones, y demás antecedentes perso-
nales. 
6. a Conferencias de higiene militar y primeros cuidados á los 
heridos y enfermos, dadas en días determinados á los sargentos y 
cabos por los Oficiales de Sanidad de los batallones. 
7. a ^ Idem de higiene del ganado en los institutos montados por 
los Profesores veterinarios. 
8. a Exámenes semestrales de tanteo y anuales. 
9. a Dictar reglas que en lo posible satisfagan al objeto de impri-
mir á la enseñanza un método uniforme, moral, práctico y persuasivo. 
V. 
SEPARACION DEL SERVICIO. 
Art. 39. Los destinos civiles que hayan de adjudicarse á los sar-
gentos al cabo de un cierto número de años de buenos servicios, así 




Art. 40. Los sargentos reenganchados no podrán contraer ma-
trimonio hasta extinguir los doce años de servicio obligatorio. 
, Art. 41. A los que hayan de continuar en el Ejército se les exi-
girá ó un depósito de 2.500 pesetas, cuyos intereses cobrarán en la 
forma que se determine, ó la renta al 5 por 100 eficazmente asegu-
rada de la cantidad dicha. 
Art. 42. Unos y otros, por las circunstancias de contraer matri-
monio, perderán el derecho de asistir á los concursos en la Academia 
especial para el ascenso á Oficiales; pero legarán á sus familias las 
pensiones de viudedad y orfandad que la ley determine. 
Art. 43. Los sargentos que, cumplidas las condiciones enuncia-
das, deseen contraer matrimonio lo solicitarán en instancia dirigida al 
Ministro de la Guerra, expresando si quieren continuar en el Ejército ú 
ocupar un destino civil y acompañando aquella en el primer caso de 
los documentos que aseguren el depósito ó la renta á que se refiere 
el art. 41 en la forma que oportunamente se determinará, ó indicando 
en el segundo la clase de destino que deseen obtener, para que te-
niendo en cuenta esta circunstancia, se les clasifique desde luego y 
pueda otorgárseles la autorización solicitada, sin necesidad de efectuar 
el depósito dicho. 
VIL 
REGLAS PARA EL PASE DE UNO A OTRO CUERPO. 
Art. 44. Sin perjuicio de que estas disposiciones empiecen á regir 
desde la fecha de su publicación para las clases de tropa y sargentos 
segundos reenganchados que hayan de formarse en lo sucesivo, los 
sargentos primeros y segundos que existen actualmente en el Ejército 
podrán optar voluntariamente por las ventajas que les confieren las 
disposiciones vigentes ó por las que se les conceden en este decreto, 
para que clasificados en dos grupos distintos, puedan distribuirse las 
vacantes en relación con el número y condiciones de los que figuran 
en cada uno de aquellos. 
Art. 45. Los del primer grupo se regirán por las disposiciones 
actuales; pero acreditando en lo sucesivo la aptitud para el ascenso 
de sargentos segundos á primeros en la forma prevenida en este de-
creto y que comprende á ambos grupos; y para ser promovidos á 
Oficiales los sargentos' primeros con sujeción á lo que se previene en 
el art. 14 del Reglamento de ascensos para las clases del Ejército de 
29 de Abril de 1867 1^16 se mantiene en su fuerza y vigor. 
Art. 46. Para el ascenso á Oficiales de los sargentos primeros 
comprendidos en el primer grupo, deberá observarse, como regla 
general, que aquel se verifique precisamente en la fecha en que les 
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correspondería, conservando cada uno su puesto en la escala general, 
sin tomarse en cuenta las vacantes producidas por los que teniendo 
mayor antigüedad pasen á formar parte del segundo. 
Art. 47. Mientras haya sargentos primeros excedentes, sea cual-
quiera el grupo á que correspondan, podrán destinarse después de 
cubiertas las plantillas de los cuerpos activos á los cuadros de los ba-
tallones de reserva y de depósito, en vez de los sargentos segundos 
reenganchados que han de formar parte de aquellos. 
Art. 48. Para la amortización del personal excedente en el se-
gundo grupo habrá de observarse la regla de que mientras lo haya, 
las vacantes producidas por pases á destinos civiles se considerarán 
como extraordinarias y se amortizarán todas, siguiéndose con las pro-
ducidas por cualquier otra causa la regla de adjudicar dos al ascenso 
y una á la amortización. 
Art. 49. Los sargentos que hoy tienen concedida la continuación 
en las filas, ingresarán en el segundo grupo sin admitírseles el primer 
reenganche, ó de lo contrario pasarán á la primera reserva al termi-
nar el plazo de la continuación. 
Art. 50. A los ya reenganchados que deseen separarse del servi-
cio activo podrá concedérseles desde luego mientras haya excedentes 
de su clase en el Ejército, abonándoles la cuota que tengan devengada 
por los servidos. Si no hubiera excedentes continuarán en las filas 
hasta terminar su compromiso. 
Los segundos que deseen permanecer en ellas pasarán al segundo 
grupo al terminar su reenganche, y entrarán á servir en el período 
del nuevo sistema que le corresponda según sus años de servicio y el 
compromiso que tenga contraído, abonándoles desde luego el plus 
que se señala en cada plazo y un premio equivalente á la diferencia 
de lo que se les haya abonado hasta el día en que empieza á regir 
el nuevo sistema; y lo que les hubiera correspondido por éste en con-
cepto de cuotas, suponiendo que estas sean las indicadas de 500 pe-
setas, y que las devengadas por el sistema anterior fueran las corres-
pondientes á los reenganches de cuatro años 
Art. 51. Estas diferencias y las cantidades que todavía no les 
hayan sido abonadas de los antiguos reenganches contraídos, consti-
tuirán el fondo de cada sargento, que empezará á devengar interés en 
la misma forma y condiciones que se establecen en este distrito para 
las cuotas de reenganche. 
Art. 52. Los sargentos primeros del primer grupo que asciendan 
á Oficiales serán destinados á las conferencias de distrito en el curso 
inmediato á la fecha de su ascenso. 
Art. 53. Para el pase de los sargentos actuales de uno á otro 
sistema, no se exigirán estrictamente las condiciones marcadas en este 
decreto, que ya no sea posible rectificar, como sucede, entre otras, 
con las que se,exigen.para el matrimonio, que no pueden ser cumpli-
das por los que lo han contraído al amparo de la legislación vigente. 
Art. 54. Quedan derogadas todas las disposiciones que se opon-
gan á cuanto se previene en el presente decreto. 
Art. 55. E l Ministro de la Guerra dictará las medidas necesarias 
para el cumplimiento del mismo. 
P L A N T I L L A D E L A S C L A S E S D E T R O P A P A R A L A S F U E R Z A S D E INFANTERÍA. 
Un tegimiento de línea. 
Un batallón de cazadores 
Un batallón de reserva 
Un batallón de depósito..-. 
Regimiento disciplinario de Ceuta.. 
Un batallón disciplinario de Melilla. 
Una Academia general m i l i t a r . . . . , 
Una Escuela central de tiro 
P L A N T I L L A T O T A L . 
Los 60 regimientos de línea 
Los 20 batallones de cazadores 
Los 140 batallones de r e se rva . . . . . . . 
Los 140 batallones de depósito 
E l regimiento disciplinario de Ceuta. 
E l batallón disciplinario de Meli l la . . 
L a Academia general militar 
L a Escuela central de tiro 

































































































































































NOTA. Las plantillas de las compañías de depósito al pié de guerra, serán: un sargento primero, cuatro segundos, cuatro cabos primeros y cinco segundos. E n paz 
se suprimen dichas compañías y sus clases por consiguiente. 
C U E R P O DE E S T A D O M A Y O R 
D E P L A Z A S . 
Agregado este al Arma de Infantería, ó mejor dicho, puesto bajo 
el mando del Director de dicha Arma por recientes Reales disposicio-
nes, hemos creído deber darle este lugar en el ÁLBUM, por más que 
otros autores lo hayan colocado tras del Estado Mayor del Ejército 
en tiempos en que aún no se hallaba bajo el mando de la citada 
Dirección. 
Este cuerpo ofrece hoy poca duración, pues fundándose su existen-
cia en sostener un personal que, aparte de desempeñar las funciones 
anexas á las Mayorías de Plazas de los Gobiernos más importantes, 
preste su principal cometido como Jefes de fortaleza ó plazas de guerra 
que aún tienen asignadas, y creyendo los últimos Gobiernos que este 
trascendental cometido debe conferirse á Jefes y Oficiales de la escala 
activa que estén más en contacto con los adelantos que en todos los 
ramos de la guerra se verifican de continuo, han dispuesto que cese 
la entrada ó pase á dicho cuerpo, y que de las vacantes que en él re-
sulten se den la cuarta parte á la primera escala de la Infantería, con 
lo cual, dicho se está que la extinción completa de este cuerpo se 
halla muy cercana. 
Mas como quiera que aún su personal forma cuerpo separado, 
hemos de dedicarle aquí está página, tanto para cumplir el natural 
deber descriptivo, cuanto para dar una idea, siquiera sea ligerísima, 
de su organización. 
E l Estado Mayor de Plazas ha venido formándose sólo por Jefes y 
Oficiales que voluntariamente pasaban á él desde otras armas é insti-
tutos y con los sargentos que lo solicitaban, los cuales incluidos en 
turno de aspirantes, entraban en el cuerpo con el empleo de alféreces. 
Su sistema de ascensos hoy, es el de dar de cada cuatro vacantes 
dos al ascenso de la clase inmediata inferior dentro del cuerpo, una á 
la escala activa y la cuarta al reemplazo, bien entendido que desde el 
momento en que terminen los excedentes, se darán estas cuartas va-
cantes también á la oficialidad de Infantería. 
Los haberes y retiros de este Arma son los señalados á los Ofi-
ciales del Estado Mayor de Plazas, quienes* sin embargo disfrutan 
la ventaja de no obtener el retiro forzoso hasta las edades siguientes: 
64 años los Jefes, 60 los Capitanes y subalternos, pudiendo pasar á 
la escala de reserva de Infantería aquellos que lo soliciten, si bien en-
trando entonces en ésta con el pleno de los derechos de los compren-
didos en la misma, y renunciando por lo tanto á los que pudieran 
corresponderás por su procedencia del cuerpo que describimos. 















Para terminar, señalaremos que dicho cuerpo, al ser regido por la 
Dirección de Infantería, tiene su lógica representación en el negociado 
correspondiente de aquella, reseñado en el capítulo anterior. 
C A B A L L E R Í A . 
Esta Arma, cuya existencia es tan antigua como la de los Ejércitos, 
representa fielmente las glorias todas de la patria, así en la época 
antigua en que tan importante papel prestara, ó durante la Edad Me-
dia, en que constituyó el núcleo principal de las tropas, conquistando 
en nuestro suelo imperecederos laureles durante los siete siglos de 
heroicos esfuerzos, que terminaron en el reinado de los Monarcas 
Católicos; como en la era moderna, donde mostró en tantas ocasiones 
la admirable fe que la anima, ó en la época contemporánea, durante 
la cual, trocando su antigua misión, se ha dirigido por derroteros más 
brillantes, cual son siempre aquellos en que se aunan en admirable 
consorcio el valor y la inteligencia. Esta Arma, notable y gloriosa por 
tantos conceptos, se halla en la actualidad sufriendo en España una 
transformación orgánica menos rápida de lo que fuera de desear, pero 
en lógica armonía con las escaseces del presupuesto, que la impiden 
adquirir el desarrollo necesario en el número de sus unidades y en la 
composición general y particular de cada una de estas. 
Adjuntos á la Caballería los servicios de cría caballar, los organis-
mos de que se compone esta Arma son los siguientes: 
i Dirección general. 
i Comisión liquidadora. 
i Escuadrón de Escolta Real. 
28 Regimientos activos. 
28 Idem de reserva. 
1 Sección de cazadores. 
1 Escuela de aplicación. 
1 Escuela de equitación. 
1 Escuela de herradores. 
1 Subdirección de remontas. 
4 Establecimientos de remonta. 
4 Depósitos de sementales. 
2 Secciones de sementales. 
Dirección general.—La Dirección déla Caballería, que fué ejercida 
con la de Infantería desde el reinado de Felipe II por un solo Comi-
sario de las gentes,de guerra, fué encomendada más tarde á varios 
Generales de Caballería, los cuales verificaban la inspección de esta 
Arma dentro de cada Ejército, hasta que, en 1704, se dispuso que 
todas las tropas de á caballo dependiesen de un solo Director ge-
neral. 
En 1737 este cargo se incorporó al Ministerio déla Guerra, encar-
gándose sus funciones á los Inspectores; pero en 1847 volvió de nuevo 
á establecerse el Director general, desde cuya época puede decirse 
que dicho Centro apenas ha sufrido otra alteración importante que la 
dispuesta en 1873, trocándole en Sección dependiente del Ministerio, 
cuya reforma desapareció á los pocos meses, dejando lugar de nuevo 
á la antigua organización de este Centro. 
Hoy lo componen un Director general, un Secretario de las clases 
de Teniente general y Brigadier; seis Negociados, un Archivo, un 
Repuesto general y una oficina de Representación del Arma. 
Primer negociado.—Este se halla dividido en tres secciones, cada 
una de las cuales desempeña los asuntos siguientes: 
Primera. Situación de Jefes, Oficiales y asimilados. Ascensos. 
Clasificaciones. Reformas en la organización. Regresos y escalas de 
Ultramar. Traslados de residencia, reemplazo y movimiento de per-
sonal. 
Segunda. Retiros. Licencias. Antigüedades. Remuneraciones. Aca-
demias. Obras literarias. Casamientos. Dementes. Reales despachos, 
medallas y cruces de San Hermenegildo. 
Tercera. Procedimientos judiciales. Estadística. Deudas. Movi-
miento de cuerpos. Cuarteles. Registro de lo concerniente al despa-
cho de Guerra. Formación de índices y confronta de la firma. 
E l personal de este negociado es como sigue: 
1 Coronel, jefe. 
3 Comandantes. 
. 2 Capitanes. 
• , 1 Teniente. 
Segundo negociado.—Encargado de los asuntos de tropa, su reem-
plazo, ascensos y licénciamientos; está dividido en dos secciones, cada 
una de las cuales desempeña los asuntos puestos á continuación : 
Primera. Escuelas de equitación y herradores. Propuestas de as-
censos. Cruces. Notas. Secciones de ordenanzas. Asuntos generales. 
Pases á primera y segunda reserva. Retiros. Justicia y deudas. Indul-
tos. Fallecidos. Casamientos. Licénciamientos. Revista otoñal. Engan-
ches y reenganches. Estadística criminal. 
Segunda. Quintas. Pases de unos cuerpos á otros. Estados dé 
fuerza y situación. Certificados de existencia. Voluntarios que cubren 
cupo. Reclutas disponibles. Cambios de situaciones. Redenciones y 
exenciones del servicio. Destinos á Ultramar y de los que regresan de 
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estas posesiones. Incidencias con la Caja de Ultramar,>Academias de 
tropa y pases de los individuos á las Academias militares. 
Para el desempeño de este negociado, existen: 




Tercer negociado.—Se denomina de remonta y cría caballar, y se 
forma por cuatro distintas secciones al tenor siguiente: 
Primera. Desecho de ganado. Extracción y cambio de caballos 
por Generales, Jefes y Oficiales. Expedientes de inutilidad ó muerte 
de caballos. Estadística de las bajas de estos. Registros del negociado. 
Segunda. Asuntos de la cría caballar con sus incidencias en cuanto 
respecta á los sementales, su alta y baja y estadística. Distribución de 
paradas provisionales. Concesión de caballos para semilla á ganade-
ros. Movimiento de alta y baja de ganado de la fuerza del Arma. 
Compra de caballos domados y en destino. Carreras de caballos. 
Tercera. Establecimientos de remonta y sus incidencias en lo re-
ferente al ganado. Arriendos de dehesas, pastos y rastrojeras. Com-
pra de potros y ganado de hato y labor. Estadística. Siembras y la-
bores de campo. Adquisición de piensos. Autorizaciones para toda 
clase de gastos. Pedidos de fondos al Tesoro para este servicio y el 
de cría caballar. Conocimiento y conservación de las cuentas mensua-
les que rinden los funcionarios de Administración militar afectos á las 
remontas y depósitos é incidencias de su contabilidad. 
Cuarta. Redacción de las actas de las sesiones de Ta Junta supe-
rior económica interventora. Autorización de gastos á los Depósitos 
de sementales. Casas de monta particulares. Adquisición de piensos 
para el ganado de los Depósitos y de beneficios para los potros de las 
remontas. Inventarios. -
Para desempeñar el anterior cometido, este negociado cuenta con 
un personal compuesto de 
i Teniente coronel, jefe. 
> 2 Capitanes, : 
i Teniente. . • , 
Cuarto negociado.—Lo forman tres secciones encargadas del des-
empeño de los asuntos referentes á material y contabilidad, en la for-
ma puesta á continuación: ^ 
Primera sección. Revisión de las cuentas de caja de los cuerpos. 
Incidencias de las mismas. Asuntos generales de'contabilidad. Relief 
y abono de sueldos de todas las clases del Arma, é incidencias parti-
culares de contabilidad. , . 
Segunda sección. Caja. Pedido mensual de fondos. Giro mutuo 
con los cuerpos. Habilitación con todo lo concerniente á la cobranza 
de caudales. Formación de nóminas y reclamación de débitos. 
Tercera sección. Nombramiento de los cargos de responsabilidad 
de los cuerpos. Vestuario, armamento y montura. Sumarias por pér-
didas ó inutilidad de estos efectos. 
E l personal á quien están encomendadas las tres secciones anterio-
res, es el siguiente: 




Negociado de veterinaria.—Entiende en lo relativo al Cuerpo de 
Veterinaria militar, y está á cargo del Profesor mayor de éste. 
Negociado de equitación. —Zom^xvate los asuntos referentes al 
Cuerpo de Profesores de equitación, y , como el anterior, lo desenir 
peña el Profesor mayor del Cuerpo respectivo. 
Archivo.—^2x2, la clasificación y distribución de los asuntos, existe 
esta oficina dividida en tres secciones al tenor siguiente: 
Primera sección.—Reforma de las hojas de servicios que deban 
sufrir alteración por cualquier causa. Reclamaciones sobre diferencias 
de abono de tiempo de campaña. Presentación de las hojas de' servi-
cio que deban remitirse á las autoridades correspondientes por pases 
de unos cuerpos á otros á los Ejércitos de Ultramar, por retiros, etc. 
Facilitar las copias de documentos pedidos por Autoridades é indivi-
duos del Arma. Compulsa de documentos y certificados de servicio. 
Anotaciones en las hojas de servicio de los Jefes y Oficiales de reem-
plazo y de las alteraciones á que den lugar las órdenes que se reci-
ban. Redacción de las hojas de servicio de los alumnos y sargentos 
primeros que asciendan á Oficiales. Biografías de Jefes y Oficiales. 
Segunda sección.—Datos estadísticos de 'todas clases. Revisión de 
expedientes personales para la reclamación de partidas de bautismo. 
Noticia mensual de los Jefes y Oficiales que cumplen el tiempo regla-
mentario para el retiro forzoso por edad. Biblioteca. Registro y colo-
cación de Reales órdenes y circulares. índices generales. Coleccioná-
miento de las reseñas históricas anuales de los Cuerpos del Arma. 
Tercera sección.—Archivo de los documentos concernientes al per-
sonal y hechos generales y su colocación correspondiente. Facilitar á 
los Negociados los expedientes ó datos que reclamen. Colocar en* sus 
expedientes y en las combinaciones respectivas las filiaciones de bajas 
pertenecientes á individuos del Arma. 
E l cuadro que desempeña el anterior negociado, se compone del 
personal que sigue:" 
i Comandante, jefe. 
3 Capitanes. 
3 Tenientes. 
Repuesto general.—^sXt tiene á su cargo la parte de archivo que 
se encuentra coleccionado en Alcalá de Henares, por lo cual este Cen-
tro se considera como parte de la Dirección de Caballería, 
Además se conservan en él los vestuarios, monturas y equipos de 
los cuerpos disueltos y los que sobran á los del Arma, los cuales, dado 
su carácter de movilidad, mandan á él las prendas que exceden á las 
fuerzas normales, evitándose así el embarazo consiguiente. 
Para el régimen del repuesto general, se halla á cargo de él un Co-
mandante, quien es auxiliado por algunas clases y un individuo, orde-
nanza de cada regimiento del Arma, que se le agrega al efecto. 
Representación de los Cuerpos de Caballería, cerca de las oficinas 
centrales de Administración militar. Esta, como su título lo indica, es 
la encargada de ejercer la indicada representación en cuanto corres-
ponde á los cuerpos ser intervenidos por la citada Administración en 
sus asuntos de contabilidad ó administración. 
E l personal de este negociado es de 
i Coronel, jefe, 
i Capitán, auxiliar. 
Comisiones liquidadoras.—Con el fin de llevar á efecto las liqui-
daciones de los cuerpos disueltos, existen dos oficinas de ésta clase, 
una en Madrid y otra en Alcalá de Henares, que, presididas por un 
Coronel y un Comandante respectivamente, desarrollan sus funciones 
con la ayuda de un personal variable-que les facilitan los cuerpos de 
reserva. 
Escolta Real.—Descrita en la página 31 de este ÁLBUM, solo con-
viene reiterar aquí que su personal todo depende, en su parte admi-
nistrativa, del Arma de Caballería, de la que forma parte. 
Regimientos .—Son los que reúnen las tropas de combate del Arma, 
y forman, por lo tanto^ las principales unidades orgánicas de la misma,. 
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Por desgracia, la Caballería no ha sentido el aumento de sus regi-
mientos, en proporción lógica del desarrollo dado al ejército en gene-
ral. E l actual número de aquellos, escasos todavía, responde hoy, sin 
embargo, á un cálculo fijo, como es al de considerar divididas las 
fuerzas de infantería en siete cuerpos de ejército, fuertes cada uno de 
dos divisiones.de á diez batallones, ó sean un total de veintiocho bri-
gadas, compuestas cada cual de dos regimientos de infantería de línea 
y un batallón de cazadores, con lo que la Caballería dispone de un 
regimiento por división de Infantería , y además de una brigada de dos 
regimientos independiente, para atender á las necesidades de cada 
uno de los siete Cuerpos de Ejército que pueden formarse. 
Estas importantes unidades orgánicas se hallan numeradas correla-
tivamente por orden estricto de antigüedad, y llevan los nombres se-





























































L a composición interna de estos cuerpos durante la paz, es de una 
Plana mayor y de cuatro escuadrones en la forma siguiente: 









Primer Ayudante médico. . . 
Primer profesor veterinario. 
Segundos idem id 




Idem de trompetas 
Cabo de id 














Tropa Deofi- De cíales, tropa, 
TOTAL 19 20 
Respecto á las clases que en el anterior estado figuran con más de un 
individuo, debe entenderse que estos desempeñan las siguientes fun-
ciones: los tres comandantes ejercen: uno, el cargo de Jefe del detall, 
y los otros dos el mando de cada dos escuadrones; los cuatro Capita-
nes se destinan á Cajero uno, dos para Ayudantes y el último para 
comisiones ó suplir ausencias; los dos Tenientes practican las funcio-
nes de encargado del repuesto y Oficial habilitado, y los dos Alfére-
ces las de porta estandartes. 
Los dos sargentos segundos de plana mayor, son respectivamente 
escribientes de las oficinas de mando y del detall. 
L a organización del escuadrón durante las épocas normales, consiste 
en atender á la formación de tres secciones, para lo cual dispone del 
cuadro que sigue: 
P L A N T I L L A D E U N ESCUADRÓN. 







Sargento p r i m e r o . . . . . . . . 
Sargentos segundos , . 
Cabos primeros , 
Cabos segundos , 
Trompetas. 
Soldados de primera clase, 
Herradores. 
Forjador. 
Carrero. , , 




















E n plana mayor 
E n los 4 escuadrones.... 
19. 
20 













Este efectivo, que es el señalado para tiempos de paz, se halla en 
la actualidad algo disminuido por efecto de la penuria del Tesoro pú-
blico, que ha originado la transitoria disminución de los hombres y 
caballos de tropa á las cifras de 444 y 351 respectivamente, diferen-
cia que se origina en las plantillas de escuadrones, pues la plana ma-
yor debe en todo tiempo conservar la misma fuerza. 
Pié de guerra,—-En el caso de la movilización, ó sea en el de pasar 
la Caballería al pié de guerra, esta no sufre otra alteración en sus re-
gimientos activo-permanentes que la de organizar en ellos las cuartas 
secciones de los escuadrones, á cuyo fin los cuerpos de reserva que 
les son afectos, les facilitan cuatro Tenientes para mandar las indica-
das secciones de cada regimiento y las clases, hombres y efectos ne-
cesarios, hasta que sumen un efectivo, total de 700 hombres y 600 
caballos de tropa, y 43 Oficiales con 49 caballos para los mismos. 
Institutos.—Cuatro son los sostenidos en el Arma que nos ocupa. 
Los ocho primeros regimientos activos pertenecen al, de lanceros, en 
consonancia con la brillante historia que la caballería de línea se ha 
captado desde tiempo inmemorial. 
Los regimientos, del 9.0 al 12 ambos inclusive, acaban de insti-
tuirse como dragones, á fin de verificar su ensayo á imitación de los 
de igual clase sostenidps en otras naciones, algunas de las cuales man-
tienen numerosos cuerpos de aquel orden, pudiendo afirmarse, desde 
luego, que si las experiencias se verifican en acabada y correcta for-
ma, este ensayo ha de decidir de la permanencia de los dragones ó 
de los cuerpos de cazadores. 
Á este último instituto ligero pertenecen los regimientos 13, 14, 
15, 16, 17, 18, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27 y 28, los cuales, armados 
de cárabina y sable, forman el mayor núcleo de la Caballería. Dichos 
cuerpos son los que, hasta ahora, han sido destinados al desempeño 
de los múltiples servicios de la: caballería ligera, cuya misión, según 
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los que han tenido ocasión de comprobarla, se ha llenado de un 
modo tan distinguido Como es proverbial tratándose de tropas espa-
ñolas. 
Finalmente, los regimientos 19 y 20 se distinguen con el epíteto de 
húsares, variando su organización respecto de los cuerpos de cazado-
res, tan sólo en los colores y prendas de uniforme, razón principal de 
su conservación, puesto que no tienen por sus condiciones de orga-
nismo, armamento, material é instrucción, otro fundamento en que 
asentar la diferencia dé instituto, bien que nos complazcamos en reco-
nocer el brillante espíritu de dichos dos regimientos, y la distinguida 
historia que, desde su creación, han sabido conquistarse, tanto en la 
paz como durante la guerra. 
Regimientos de reserva.-—Veintiocho son los cuerpos de esta clase 
existentes en el Arma que tratamos, y su misión en tiempo de paz se 
reduce á verificar las operaciones de la saca de quintos, á llevar el 
alta y baja de los soldados que, por haber servido en activo tres años, 
pasan á situación de primera reserva ó reserva activa, y de los que, 
después de figurar otros tres años en ésta, pasan á la segunda por los 
seis restantes que la ley prescribe. 
Cada regimiento de reserva es, por decirlo así, complementario del 
regimiento activO-permanente que lleva igual número y radica en la 
capital de la provincia que su activo tiene señalado como zona de re-
clutamiento, por lo cual las operaciones todas de los de reserva, se 
contraen siempre á una misma provincia y cuerpo, salvo las excepcio-
nes señaladas en los Reglamentos para con los individuos proceden-
tes de otras zonas, pero que residan en distintas de las de su proce-
dencia. 
Estos cuerpos serán también los encargados de verificar todas las 
estadísticas que exija la requisa ó registro del ganado pecuario de la 
nación en cuanto se implante este servicio, hoy todavía pendiente del 
dictamen que debe dar la Comisión nombrada al efecto. 
Por último, los regimientos de reserva, como verdaderos depósitos 
que son de los permanentes, están encargados de almacenar las prendas 
de distintas clases que estos necesitan para su pase al pié de guerra. 
Su organización normal, en consonancia con la numerosa fuerza 
que han de reunir en cuanto la última ley de reemplazo se desarrolle 
durante el plazo de doce años, y en consonancia también con las ideas 
de previsión que exigen tener cuadros para el más fácil aumento de la 
Caballería, á fin de dotar de la necesaria á los grandes núcleos de In-
fantería que podrían formarse de movilizarse las tropas de reserva de 
á pié, su organización, por lo tanto, es semejante á la de los cuerpos 
permanentes, ó sea compuesta de una plana mayor y cuatro escuadro-
nes, si bien con unos Cuadros tan mermados como exigen las escase-
ces del Erario. 
E l cuadro, pues, de los regimientos de reserva es el señalado á 
continuación: • 
CLASES. 
CoroneL . . . . . . . . . . 
Teniente coronel . . . 
Comandantes. . . . . . 
Capitanes. . . . 
Tenientes. . . . . . . . . 
Sargentos primeros. 




Conviene consignar que los Oficiales colocados en estos cuerpos, 
dada su situación pasiva, sólo cobran los cuatro quintos de los haberes 
señalados á los de su clase en activo, siendo los correspondientes á 
las clases de tropa iguales que en los regimientos permanentes. 
Pié de guerra—Llegado este caso, los cuerpos de reserva se con-
vierten en depósitos activos con pié variable de los regimientos activo-
permanentes, á los que facilitan desde luego los Oficiales, clases, tropa 
y efectos necesarios; y además, luego de recibirlos elementos necesa-
rios, constituyen también núcleos de tropas, prontos á movilizarse por 
partes, formando entre todos varios regimientos dé marcha, y aun 28 
más, en el caso de que el país exigiera grandes sacrificios. 
Situación.—La. de los 28 cuerpos de reserva, es la que expresa el 
estado puesto á continuación, en el que se detalla asimismo el cuerpo 
































Z a r a g o z a . . . . . . . . . . , 
M a d r i d . . . . . . . . . . . . . 










Jerez de la Frontera. 
Albacete 




C ó r d o b a . . . . . . . . . . . - . 
C i u d a d - R e a l . . . . , 
Sevilla. . . . . . , . #.. . 





































Réstanos significar respecto á la composición de los regimientos de 
reserva, que estos, según la ley, se hallan considerados como tropas 
de línea, y por tanto, de lanceros. 
Sección de cazadores de Africa.—Á semejanza del batallón discipli-
nario de Melilla, existe en esta plaza la sección de cazadores de Áfri-
ca, cuya misión consiste en escoltar al Comandante general de la plaza 
y desempeñar los servicios que éste tiene á bien encomendarle. 
Compuesto de hombres destinados al batallón disciplinario que han 
prestado antes sus servicios en el Arma, la tropa se rige por las mis-
mas disposiciones c[ue aquel. 
E l cuadro de esta pequeña fracción, es el señalado á continuación: 
CLASES. 
Teniente.., . . . . . . . . . . . . . . 
Alférez. , 
Tercer profesor veterinario. 
Sargento segundo. . . . . . . . 
Cabo primero , . , . 
Cabos segundos. 
Trompeta. . . . 
Soldado de primera. . . . . . . 
Herrador 
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Escuela de Aplicación.—Debiendo tratarse al final de este ÁLBUM 
el interesante asunto de la instrucción, describiremos entonces esta 
Escuela, señalando aquí tan sólo la existencia de la misma, como 
parte integrante del Arma de Caballería. 
Escuela M i l i t a r de Equitación.—El fin principal de este estableci-
miento tan peculiar del Arma de Caballería, es el de fijar los verda-
deros principios de equitación, unificarlos en el Arma cuanto es posi-
ble y promover la enseñanza de tan interesante arte, á fin de que, 
instruidos convenientemente los Oficiales de la misma, tanto en las 
nociones hípicas, como en la esgrima á caballo, puedan difundir por 
sí sus conocimientos en los cuerpos, respondiendo así por completo á 
los preceptos de la ordenanza. 
Establecida en Valladolid, depende en lo referente como Centro de 
enseñanza del Director general; y en cuanto á la parte administrativa 
ó de contabilidad, de la Academia de aplicación, que la surte de profe-
sores .médicos y veterinarios, de armero y guarnicionero, y cuyo Coro-
nel Director lo es también de la misma Escuela hípica. 
Cómo todo establecimiento de enseñanza, este Centro se compone 
del personal fijo de plantilla orgánica y del eventual, ó sea de los alum-
nos que concurren á los cursos académicos. 
L a plantilla constante es la siguiente: 
CLASES. 
Comandante, jefe de estudios 
Capitanes profesores. 
Tenientes ayudantes de profesor.. 
Teniente. 
Alférez ' . . . 





















TOTAL 75 38 
Estos 38 caballos de tropa se destinan: 12 para trabajos de pica-
dero, 24 para los del exterior y dos para el servicio del carro. L a fuer-
za eventual la forman 28 Oficiales subalternos alumnos, que proce-
dentes cada uno de un regimiento activo, se les agrega al Centro 
durante el curso con el caballo y asistente que les corresponde, enten-
diéndose que los gastos de viaje de los alumnos, con caballos.y asis-
tentes, son por cuenta del Estado. 
L a provisión de las plazas de profesores y sus ayudantes se conce-
den por concurso, disfrutando en ellas de las ventajas señadas al pro-
fesorado en la Real orden de 1.0 de Mayo de 1876, y además las gra-











Abonables por el fondo de 
material de la Escuela. 
Idem por los regimientos. 
Para el mejor régimen de la Escuela, existen dos juntas llamadas 
facultativa y económica, presididas ambas por-el Director de la Aca-
demia de aplicación. 
L a primera se compone de tres vocales, que son el jefe de estudios 
y los Capitanes profesores y un secretario, ó sea el ayudante de pro-
fesor más antiguo, entendiendo en cuanto á la enseñanza del arte y 
calidad del material necesario para la misma se refiere. 
Para atender á la gestión económica como cuerpo, es la segunda 
junta, en que/además de ser vocales los que lo son en la anterior, lo 
es también el jefe del detall de la Academia de aplicación, y actúa en 
ella como secretario el segundo ayudante de profesor. 
E l reglamento de este Centro previene que los alumnos sean en lo 
posible voluntarios, y que, de no haberlos con esta condición, reúnan 
los nombrados las mejores condiciones de edad y aptitud, acreditada 
esta por las notas de concepto. 
Asimismo, preceptúa que los 36 caballos de picadero y exterior 
sean renovados anualmente por terceras partes, á cuyo fin un comí* 
sionado de la misma Escuela debe pasar cada año á escoger los potros 
necesarios á las remontas de Córdoba y Sevilla, siendo la ración de 
estos caballos, como asimismo las de los de Jefes y Oficiales, de 9,250 
litros de cebada y 11,502 kilogramos de paja. . 
E l plan de enseñanza prefija dos semestres seguidos de los respec-
tivos exámenes, componiendo el tribunal en el primero los dos Capi-
tanes profesores, presididos por el Jefe de estudios, y en el segundo, 
los mismos como vocales, ejerciendo de secretario el más moderno, y 
el Coronel Director como presidente. 
Las materias que se enseñan en este establecimiento, son las si-
guientes: 
P R I M E R S E M E S T R E . 
Equitación teórica. 
Trabajo de picadero con los caballos reglamentarios de los alumnos. 
Trabajo del exterior en los caballos de la Escuela. 
Esgrima del sable. 
Tiro de pistola. , 
Tiro al blanco á pié con tercerola. 
S E G U N D O S E M E S T R E . 
Principales sistemas y autores de equitación. 
Doma de potros. , 
Trabajo de picadero en los caballos reglamentarios. 
Idem al exterior en los de la Escuela. . 
Carreras de toda clase de obstáculos con los mismos caballos. . 
Esgrima del sable. \ - . . .... .... . f . . - . 
Tiro de pistola. . . ( A caballo. \ 
Tiro de tercerola. ../. ' . , . _ . 
Los alumnos que concluyan con aprovechamiento los anteriores 
estudios, reciben el título de buen ó muy buen instructor, cuyo docu-
mento, expedido por el tribunal de exámenes, es aprobado por el 
Director general de Caballería, y da derecho á los aprobados para 
que se les consigne tan honroso título en su hoja de servicios. 
Los Oficiales alumnos, siempre que se distingan por su aplicación 
é inteligencia, tienen asimismo derecho á la recompensa de que se les 
permita, previas las necesarias autorizaciones del Coronel Director de 
la Escuela y del Director general del Arma, presentar en las carreras 
militares de caballos los que pertenecen a los trabajos del exterior, y 
son, por tanto, de plantilla de la Escuela. 
E l reglamento de ésta permite también á los alumnos que obtengan 
en todas ó la mayoría de las clases censuras te sobresaliente, conti-
nuar un semestre en la misma y en concepto de ayudantes de profe-
sor, con el fin de ampliar sus conocimientos, logrando los que en este 
semestre de ampliación obtengan la censura de sobresalientes, el título 
de Profesor de Escuela con anotación en la hoja de servicios, y ade-
más, otros dos premio^ consistentes: uno en la cruz del Mérito mili-
tar, y el segundo en un objeto útil, tal como obras de mérito, armas 
I4 
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de lujo ú otros que gradúe la Junta facultativa, cuyo premio debe cos-
tearse del fondo de material. 
Por último, con objeto de que los títulos de profesores puedan adqui-
rirse por individuos de la clase civil, se halla dispuesto que los de esta 
clase que los pretendan, sufran ante él mismo tribunal superior de la 
Escuela el exámen de todas las materias, teóricas y prácticas, que se 
cursan por los Oficiales alumnos, después de los cuales, y en caso de 
ser aprobados, se les expide el título en forma que les acredite como 
tales profesores, pero sin que esto le sirva para, darles entrada en el 
Ejército de la nación. 
" Escuela de Herradores.—La necesidad de dotar de tan útiles sir-
vientes á los cuerpos, ha promovido en la Caballería no escasos escri-
tos y proyectos, manifestando unos la conveniencia de que los herra-
dores, aunque prácticos, se hagan por los mismos regimientos, como 
medio más fácil de cubrir las plazas de plantilla, y optando los otros 
porque los herradores salgan todos de la . Escuela como garantía de 
sus buenas condiciones, y con el fin de que dichos sirvientes reúnan 
la teoría á la práctica. 
Ambos medios, como radicales, son defectuosos; pues si en tiempo 
de guerra es difícil lograr herradores, ni aun prácticos, por la dificul-
tad de enseñarlos en las planas mayores, y más aún en las tropas de 
operaciones, es cierto también que la actual Escuela hace tiempo que 
no da los sirvientes necesarios á surtir los cuerpos del Arma. 
Para atender á tan importante extremo tenemos entendido que la Jun-
ta reorganizadora creada en el año 1884 estudió un proyecto que sigue 
los trámites consiguientes, y del cual hemos de dar una idea, toda vez 
que, reseñar la actual organización de la Escuela, fuera dar á nuestros 
lectores noticias que muy en breve deben sufrir radical modificación. 
Que la Junta se determinó por el sostenimiento de la Escuela, como 
medio de obtener herradores que reúnan á la práctica, no sólo los 
conocimientos que hoy se enseñan en aquella, sino otros bastante más 
extensos, esto es sabido. 
Pues bien, faltaba obviar el grave inconveniente de que los citados 
alumnos fuesen bastantes á nutrir.los cuerpos, y esto se trata de con-
seguir en el proyecto, procurando retener en las filas los existentes, 
con lo cual, siendo menor el número de vacantes, menor será también 
la necesidad de grandes promociones de alumnos. _~ ' 
Según nuestros informes, á los herradores se les procura hacer 
más agradable su estancia en los regimientos por medio del aumento 
de sus gratificaciones, concediéndoles á la vez determinadas ventajas, 
como son: permitir dormir fuera del cuartel á aquellos sirvientes que 
tengan familia ó á los que se distingan por su buena conducta á juicio 
de sus jefes y capitanes; conservar desmontado constantemente al 
herrador preferente, y cuando las circunstancias del servicio lo permi-
tan, al mayor número de ellos ó á todos, si es posible, sin tener caba-
llos de mano; concederles derechos pasivos en analogía á su condición 
y años de permanencia en las filas del Ejército; y darles asimilación 
de clases hasta sargento segundo, al cabo de ciertos años de servi-
cios, para librarlos de la constante dependencia que hoy sufren de 
clases quizás poco ilustradas, y desde luego con menos servicios que 
ellos; todo lo cual, unido á las ventajas de poder aplicar sus años de 
estudio para obtener el título de profesores veterinarios, forma un sis-
tema completo, por el que puede afirmarse que los regimientos no 
verán, como hoy, casi desiertas sus plazas de herradores. • 
Además, y por si no fuera bastante el anterior método, el proyecto 
aún autoriza á los Jefes de cuerpo para poder dar títulos de prácticos 
á los obreros que reúnan las condiciones necesarias. 
Tales son las principales reformas que el proyecto ha de llevar á la 
actual Escuela, según es creible, en plazo breve. Este establecimiento, 
con pocas variantes, deberá seguir con sus plantillas organizadas en la 
forma que hoy las tiene, y que son las siguientes: 






Profesor de Escuela veterinario, 
Primer profesor de i d e m . . . . . . . 
Segundos profesores de idem, . . 
Tercer profesor de equitación.. 













Tropa. De De 
oficiales, tropa. 
La Escuela carece de escuadrones, pues su organización es por 
compañías que tienen la fuerza siguiente: 







Cabos pr imeros . . . . , 
Cabos segundos..... 
Trompetas 
Soldados de cuadro.. 
Alumnos herradores. 
Idem forjadores...., 


















Réstanos significar que la Escuela de herradores radica en la ciudad 
de Alcalá de Henares, donde tiene establecidos los locales y útiles 
necesarios para llenar cumplidamente su fin. 
Subdirección de remontas.—Restablecido este Centro por Real 
decreto de 25 de Noviembre de 1875; su misión en general es la de 
centralizar los asuntos de los diversos establecimientos de remonta y 
cría caballar, ejerciendo la natural vigilancia y proponiendo á la Direc-
ción del Arma las mejoras que en dichos servicios puedan introducirse, 
formando todos estos asuntos los cometidos principales siguientes: 
Proposición á la Dirección, anticipándose á las necesidades, de cuanto 
juzgue conveniente, razonando las mejoras que proponga. 
Sostenimiento de las relaciones con los ganaderos, remontas y depó-
sitos de sementales, celando la buena armonía entre todos estos. 
Remisión á la Dirección de los documentos relativos á cría caba-
llar, y ordenación é inspección de las estadísticas de distintas clases. 
Vigilancia de los establecimientos de remonta, tanto en lo relativo 
á las dehesas y sus construcciones, pastos é higiene, cuanto á los 
potros y sus condiciones y al buen servicio. 
Señalamiento de las instrucciones por que deben regirse las entre-
gas de potros y sus conducciones á los cuerpos. 
Asistencia á las ferias de ganado más principales, con el fin de 
adquirir los datos precisos para regimentar las compras de potros en 
las mejores condiciones. , -
Ejercer una detenida inspección en cuanto los depósitos de sementa-
les tienen de relativo con la cría caballar, celando la instrucción del 
personal de los mismos y ordenando metódicamente, de acuerdo con 
la Dirección del Arma, la distribución de las paradas provisionales. 
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Revistar anualmente todos los cuerpos puestos bajo su inmediata 
inspección. 
Tales son.los principales asuntos sobre que versa el cometido de la 
Subdirección de remontas, para cuyo fin cuenta con el personal si-
guiente: 
Hombres. Caballos. CLASES. 
Brigadier, Subdirector 
Comandante, Secretar io . . . . . . . . . . 
Capitanes, auxiliares 
Profesor veterinario de escuela.. . 
TOTAL , 
Para auxiliar los .trabajos del Centro, las remontas agregan á la 
Subdirección cuatro individuos de las clases de sargentos, cabos ó sol-
dados. 
Establecimientos de Remonta. — Cuatro son los de esta clase exis-
tentes, y tienen por objeto recriar los potros que los mismos compran 
de dos y tres años con destino á la Caballería, favoreciendo de esta 
suerte en primer término al Arma que recibe caballos en buenas con-
diciones, y también á los vendedores, quienes obtienen por este mé-
todo la fácil salida de sus productos sin verse embarazados con el 
asunto difícil y peligroso de la recría, mal grave que contribuye en 
gran parte á la decadencia de la granjeria caballar nacional. 
Los establecimientos de Remonta se numeran, denominan y tienen 








C ó r d o b a . . . . . 
Extremadura. 
S e v i l l a . . . . . . . 
übeda . • • 
Córdoba. ' 
Jerez de los Caballeros. 
Morón. 








Médico segundo...; . . 
Veterinario primero.. 
Idem segundo 
Idem t e r c e r o . . . . . . . . 
Sargento primero. . . 
Sargentos segundos.. 
Cabos primeros 
Cabos segundos , 
Trompetas 
Herradores . . . . 
Forjador 
Soldados de primera. 
Soldados de segunda. 
Oficia-
, les. 
Tropa. De De oficiales, tropa. 












Asimismo es misión también de estos cuerpos formar la estadística 
del ganado caballar que radica en las zonas respectivas, con el fin de 
tener el debido conocimiento y verificar después la compra á domici-
lio, que se alterna con la de ferias á fin de atender á los vendedores 
de ganado en pequeña y grande escala. 
Quizás muy en breve sea una realidad la especie de que las remon-
tas se establezcan en terrenos de propiedad del Estado, pues el actual 
método de contratar las dehesas, sobre ser ruinoso, eleva de día en 
día los alquileres de las hoy arrendadas, por efecto del valor creciente 
que las hace tomar las obras mismas que el Estado ejecuta en, ellas 
para la mejor conservación del ganado. ^ 
En España el método de criar los potros á estabulación se halla 
muy poco generalizado, constituyendo el sistema más general la cría 
pastoril ó de campo, que resulta muy en armonía con el clima nacio-
nal y es mucho más económica. Pues bien; la disminución de dehesas 
de propios en la generalidad de los pueblos, originada por la des-
amortización á la vez que por los adelantos agrícolas, forma un grave 
obstáculo para que los labradores pobres contribuyan á extender la 
cría caballar, mientras que los impulsa á favorecer la cría de la muía, 
que les da mayores utilidades metálicas al año y medio ó dos de edad. 
Para evitar este último producto, con tanta razón llamado híbrido, 
y que tanto perjudica al desarrollo de la raza caballar, las remontas 
están autorizadas por los reglamentos para admitir en calidad de aco-
gidos los potros de particulares que lo soliciten y paguen la cantidad 
mensual de 5 pesetas, con lo cual sus dueños se descartan de su ma-
nutención, cuidado y asistencia, logrando por tan exiguo desembolso 
criar caballos cuyo precio á los cuatro años puede alcanzar una cifra 
alta que remunere por completo su-interés ó predilección por la cría 
caballar. . . 
Depósito de caballos sementales.—Con el fin de favorecer el des-
arrollo de la cría caballar en este productivo suelo, donde en otras 
épocas se produjeron tan buenos caballos, como hoy son pocos y me-
dianos , el Estado ha confiado á la Caballería no sólo la dirección de 
la cría caballar, sino también su mejoramiento. 
Este ramo, encargado hace pocos años al Ministerio de Fomento, 
ha ganado sobremanera desde que lo administra el de Guerra, toda 
vez que este Ministerio puede dedicar á él grandes,y valiosos elemen-
tos con que no contaba aquel, cual son un personal de Oficiales igual-
mente inteligente, otro dé tropa fielmente cumplidor de sus deberes, 
con sujeción á la Ordenanza, y por último, numerosos sementales 
adquiridos á bajo precio, puesto que estos, en bastante número, son 
extraídos á coste y costa de entre los potros más sobresalientes adqui-
ridos por la Caballería para remontar sus filas. 
No hemos; pues, de encomiar la utilidad de estos depósitos, verda-
deros veneros de riqueza, y cuyos centros,, llegada la época de cubri-
ción, reparten sus caballos por todos los lados de la Península, esta-
bleciendo centros de cubrición de yeguas con el fin de practicar la. 
monta sin originar trastornos ni gastos á los propietarios de yeguas 
que carecen de sementales á propósito. 
Asimismo, y teniendo presente que puede haber ganaderos en 
grande escala que carezcan de caballos para beneficiar sus yeguas, 
bien por muerte de los que tuvieran ó por habérseles inutilizado 
estando cercana la época de cubrición, los depósitos atienden también 
á este extremo facilitando, previo el. oportuno pequeño expediente, 
un semental á los ganaderos que lo soliciten, los cuales en este caso 
abonan una pequeña retribución al Estado. 
Finalmente, es también misión de los depósitos de sementales-la 
formación de estadísticas de ganado caballar en determinados distritos 
y su remisión á la Dirección de Caballería, bien qUe estas estadísticas 
se relacionen =con lo especial de su servicio y comprendan los datos que 
acusen la cubrición que verifiquen las casas de monta de particulares. 
Los depósitos de sementales son cuatro, con numeración correla-




• .3.° > 
-•4> 
Residencia. 
Jerez de la Frontera (Cádiz). 
L a Rambla (Córdoba). 
Baeza (Jaén). 
Valladolid. 
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Además existe otro depósito en Conanglell; pero aunque se rela-
ciona con el Arma de Caballería, lo describiremos al tratar del cuerpo 
de Artillería, por estar dirigido por Oficiales de éste. 
Las provincias que comprende el distrito de cubrición de cada uno 













Castilla la Nueva. 
Galicia. 
Asturias. 
Castilla la Vieja. 
Aragón. 
Cataluña. 
Esta distribución debe sufrir al presente alguna pequeña reforma, 
por haberse creado recientemente dos secciones de sementales que 
oportunamente describiremos. 
L a plantilla de cada depósito es como sigue: 
CLASES. 




Alféreces , , 
Médico segundo 
Veterinario primero 
Segundo profesor de equitación. 
Sargento primero , 
Sargentos segundos , 

















TOTAL. 14. 86 90 
Además del personal del Arma de Caballería que acusa el estado 
anterior, los depósitos de sementales tienen agregados un Comisario 
de guerra y un Oficial del cuerpo de Administración militar, que son 
los encargados de intervenir las cuentas referentes á cría caballar el 
primero, y el segundo de llenar las funciones de. pagador; pues siendo 
estos establecimientos verdaderos centros productores, pero con carác-
ter militar, se sostienen por dos fondos distintos, que son: el general, 
comprendido en la caja del cuerpo con sujeción á la contabilidad pre-
venida para los demás cuerpos del Arma, y otro, el de cría caballar, 
que constituye caja aparte con destino á cubrir los gastos especiales 
de aquella, y cuyas cantidades son las intervenidas por el cuerpo de 
Administración del Ejército. 
Los sueldos de Oficiales y haberes de tropa son los correspondien-
tes al Arma de Caballería; pero atendiendo á lá conveniencia de que 
los soldados palafreneros permanezcan en el servicio después de cum-
plir sus compromisos, para que así tengan estos centros un personal 
de tropa idóneo para el servicio especial á que se le dedica, y no sien-
tan también los perjuicios que se notarían en el mejor servicio por la 
llegada anual de reclutas de nueva entrada, el Reglamento señala á 
las clases de tropa y palafreneros un plus mayor sucesivamente para 
todos los individuos de dichas clases que voluntariamente se presten 
á continuar sirviendo sus plazas en los depósitos. 
Las raciones de los caballos sementales varían según estén en mar-














E n marcha. 
E n normalidad. 
Durante la cubrición. 
No obstante de lo señalado en esta relación, existen raciones extra-
ordinarias para los caballos de extremada corpulencia, las cuales cam-
bian en relación de ésta, y se conceden por el Director del Arma pre-
via la oportuna propuesta de la Junta económica del depósito corres-
pondiente. 





Tercer profesor veterinario 
Sargento segundo 















TOTAL.. 27 30 
De esta clase de secciones existen dos , con las denominaciones de 
Primera y Segunda, y radican en Zaragoza y Cáceres respectiva-
mente. Dicho se está que al ser idéntico en todas sus partes el servi-
cio de las secciones y de los depósitos, aquellas tienen señalado tam-
bién el personal de Administración militar preciso para el desempeño 
de los cargos de interventor y pagador en lo referente á la contabili-
dad de cría caballar. ' 
Gratificaciones.— Como durante la época de cubrición se originan 
mayores gastos á la tropa y á los Oficiales, no sólo por el cambio de 
residencia, sino porque estos últimos, para ejercer la debida vigilan-
cia, han de atender también á los gastos de trasporte de unos puntos 
á otros, dentro de las zonas destinadas á su inspección, el Reglamento 
les señala las siguientes gratificaciones que se pagan con cargo al 
















Estas gratificaciones son aplicables también á los Oficiales del cuerpo 
de Administración militar que para el desempeño de su cometido salen 
también en la época de las paradas, y se les gradúan con respecto al 
empleo asimilado que disfrutan. 
Por último, se cargan á igual capítulo del presupuesto las gratifica-
ciones que se destinan á los Jefes y tropa que ejercen vigilancia cerca 
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de las casas de monta de particulares, las cuales, como forman parte 
de la cría pecuaria nacional, están bajo la inspección del Arma de 
Caballería, único medio de que no carezcan dé algunas de las buenas 
condiciones de que se hallarían privadas á faltar tan interesante acción 
previsora. 












Sueldos.—Los de los Jefes de esta Arma son iguales en un todo á 
los que precisamos en el capítulo anterior como señalados á los de 
Infantería, que en su concepto de plazas montadas tienen iguales de-
rechos, pero respecto á los Capitanes y subalternos varían aquellos, 












Los haberes de las clases de tropa difieren también bastante, y son 






Sargento de trompetas, 
Cabo de trompetas 
Trompetas. 
Soldados de primera.. , 













Existen 'distintas gratificaciones también para algunos individuos de 
tropa, tales como los herradores y forjadores, que, si bien aumentan 
el haber de aquellos sirvientes, se reclaman, no obstante, con cargo 
á distinto capítulo del presupuesto. Además, todas las clases de tropa 
tienen abonada una pequeña cantidad para el condimento de una sopa 
diaria por la mañana. 
Ascensos y retiros.—Los de la Caballería se rigen en absoluto por 
el sistema indicado en el capítulo anterior. 
Sistema de remonta en los Oficiales.—Conviene hacer notar en este 
ALBUM el procedimiento particular por el cual se remontan los Jefes 
y Oficiales de esta Arma, sistema que, si bien no es completamente 
perfecto, tiene condiciones muy apreciables. 
L a Oficialidad de los cuerpos de Caballería se provee de caballos 
eligiéndolos entre los de tropa de la de su mando, y por tanto, los 
primeros Jefes tienen derecho á elegirlos en todo el regimiento, en 
los escuadrones de su mando los Comandantes y Capitanes, y los 
subalternos y agregados en sus fracciones respectivas, cuyo sistema 
forma un método justo y previsor, toda vez que el Oficial no necesita 
hacer dispendios para atender al sostenimiento y compra de un caba-
llo que ha de emplear, más que en su servicio, en el de la nación, y 
además está siempre en condiciones de poder reemplazar la baja de 
su montura en caso de muerte ó inutilización, mal bien frecuente en 
campaña. 
Mas con el fin de que los Oficiales atiendan al cuidado de sus caba-
llos con la mejor solicitud, el Estado exige, á aquellos un pequeño 
fondo, como de garantía, que pierden al fallecimiento de los segundos. 




Comandante... . , 










Para terminar este capítulo creemos deber poner á continuación el 
cuadro de las fuerzas totales á que se eleva el Arma de Caballería: 
CUERPOS. 
Oüciales. Tropa. 
L a Dirección general 
E l escuadrón de Escolta Real 
Los 28 regimientos activos. 
Comisiones liquidadoras 
Los 28 regimientos de reserva 
L a sección Cazadores de A f r i c a . . . . . . . 
L a Escuela de Aplicación 
L a Escuela Militar de Equitación 
E l escuadrón Escuela de Herradores.., 
L a Subdirección de remontas.. 
Las 4 remontas 
Los 4 depósitos de caballos sementales, 













































1.792 16.537 I.28l 12.054 
A R T I L L E R Í A . 
Si el cuerpo de Artillería es el que tiene por objeto principal en la 
guerra atacar al enemigo lanzándole á grandes distancias proyectiles 
cuyo manejo se hace imposible para la gente de á pié, ó mejor aún 
para las armas portátiles de ésta, preciso es reconocer que la Artille-
ría española cuenta su origen desde que el uso de las balistas y otras 
máquinas de guerra tuvieron entrada en nuestro suelo. 
La historia, pues, de este cuerpo, si bien no tan antigua como la 
de la Infantería y la Caballería^ puede empezarse á contar desde tiem-
pos bien remotos, en vez de hacerla comenzar en el siglo xiv como 
muchos historiadores pretenden, sin hacerse cargo de que, si sólo de-
biera apreciarse para sentar el origen de este cuerpo la aplicación de 
la fuerza de los gases expansivos de la pólvora, entonces preciso sería 
también cambiar el calificativo de otras tropas de igual ó anterior ori-
gen, cuyos armamentos, formaciones y modo de combatir ha sufrido 
total modificación, sin embargo de seguir llevando igual calificativo. 
Muestra también la antigüedad de la Artillería la diversidad de ins-
titutos que hoy cuenta, algunos de los cuales, como los regimientos 
de sitio, no son otra cosa que las tropas que usaban en los tiempos 
primitivos los arietes, las catapultas, y aun aquellas otras máquinas 
balísticas, algunas de las cuales, según relatos dignos de crédito, lle-
garon á arrojar á distancias que excedían de 1.000 metros piedras 
de 500 á 600 kilogramos, y las cuales necesitaban tener organizadas 
previamente para las guerras, además del personal preciso para su 
manejo, el necesario para su complicada construcción. 
Sentado, pues, el antiguo origen de la Artillería, debemos dirigir 
una ligerísima ojeada acerca de la marcha histórica de este cuerpo, 
para afianzar más aún la idea de su antigüedad; y dejando atrás la 
cuestión del descubrimiento de la pólvora, sobre la cual hay tan diver-
sos pareceres, é inclinándonos nosotros á la suposición de que los pro-
yectiles que dieron lugar á la creencia de que dicho descubrimiento 
tuvo lugar en el siglo xn , no eran otra cosa que los antiguos arroja-
dos por las máquinas de madera reforzada, pero rellenos de fuego 
griego ú otros mixtos inflamables, y que, por tanto, la aplicación de 
la pólvora á los instrumentos de guerra data del siglo xiv, en el que 
durante el reinado de Alfonso X I ya se ve comprobada; afirmado esto, 
observaremos que en este siglo, y aun todo el siguiente, hay mues-
tras que también justifican la especie de que la Artillería databa ya 
de muy antes, toda vez que en la aplicación que se hizo en las cam-
pañas de los morteros, bombardas, pedreros y culebrinas, se verificó 
alternativamente con las antiguas máquinas y de todas suertes usando 
siempre el proyectil de piedra, el cual concluye de demostrar á los que 
con anterioridad al siglo xiv no reconocen la existencia del Arma que 
nos ocupa, que ésta en dipho siglo no hizo otra cosa que cambiar la 
forma de las máquinas, conservando lo esencial ó sea el organismo y 
el proyectil antiguo. 
Desde el siglo xiv, y más aún desde el xv, son radicales las varia-
ciones que este cuerpo ha ido introduciendo en el perfeccionamiento 
de sus armas. 
Las primeras bocas de fuego, cortas é imperfectas, no anulaban el 
viento del proyectil, y hacían muy escasa la acción sobre éste de la 
pólvora; y para evitar estos graves males que originaban en primer 
término la falta de dirección de los disparos y su reducido alcance, se 
procedió á alargar las bocas de fuego, haciéndolas más esféricas y 
adaptando al ánima la forma tronco-cónica. 
Más tarde las ánimas cilindricas en su parte anterior y tronco-cóni-
cas en la posterior y los tapones que cerraban las recámaras después 
de colocar la pólvora, fueron innovaciones muy eficaces que permitie-
ron alentar los descubrimientos hasta el punto de llegar á construirse 
bombardas que disparaban proyectiles de 1.000 libras, y que dieron 
lugar á la división de la Artillería en los dos grupos que hoy existen, 
denominándose gruesa ó de plaza y servicio especial, y de campaña ó 
portátiles. 
L a nueva forma de la recarga por el atacador y la introducción del 
proyectil de hierro fundido fueron mejoras que cambiaron por com-
pleto la forma de las bocas de fuego, pues permitiendo la primera 
reforma alargar la longitud, y la segunda disminuir el diámetro de las 
piezas y fabricarlas con ánima cilindrica, los estudios pudieron diri-
girse más tarde á mejorar no sólo la calidad de las pólvoras, sino tam-
bién la de los metales, llegándose á obtener á final del siglo xv caño-
nes de bronce más resistentes que los de hierro forjado, y aun tan 
bellos, que de esta época datan quizás los ejemplares más lujosos que 
hoy se conservan. 
Esto, unido al descubrimiento de los muñones que rompió con el 
fatal sistema de empotramiento á que se sujetaban los cañones, y que 
permitió variar la inclinación del eje facilitando entre otras muchas 
ventajas la de hacer con gran utilidad la puntería, todo ello, con el 
cambio practicado en la construcción del material de ajustes y mon-
tajes, contribuyó, en unión de la gran protección que el monarca Don 
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Carlos I prestó á la Artillería, á elevar este cuerpo al grado de mayor 
adelanto que en aquella época alcanzara nación alguna. 
A partir de esta época, y hasta llegar la contemporánea, si bien 
nuestra Artillería ha adelantado siempre, las vicisitudes por que el 
Ejército en general como el país fueron pasando, no podían menos de 
repercutir haciendo más pausado el perfeccionamiento de un cuerpo 
que tan brillantemente adelantara en tiempos en que con muy escasos 
recursos obtuvo, no obstante, maravillosos resultados. 
En la época presente, y para honra de España, lucen en las filas 
del Ejército numerosos y distinguidos Oficiales que con su saber con-
tribuyen notablemente á dar de nuevo carácter nacional á nuestras 
baterías, y los nombres de Barrios, Hontoria, Plasencia, Ordoñez y 
otros, son firme garantía del valer de aquellas. 
Actualmente la organización de esta fracción del. Ejército sostiene 
los siguientes organismos: 
La Dirección general. 
L a Escuela de Aplicación. 
E l Museo de Artillería. 
Los parques. 
Los establecimientos fabriles. 
Los regimientos divisionarios. 
Los regimientos de cuerpo de ejército. 
Los regimientos de montaña. 
E l regimiento de sitio. 
Los batallones de Artillería de plaza. 
. Los depósitos de reclutamiento. ; • . ,.„.,., 
La remonta de Conanglell. 
Dirección general.—-Q'ste.) con análogas funciones que las descritas 
para otros cuerpos del Ejército, se halla dividida también en negocia-
dos, al mando común de un Teniente general-Director y un Brigadier-













Escuela de Aplicación.-—Como hemos de describirla al final de este 
ALBUM , en unión de las de otras Armas, sólo la citamos aquí en 
recuerdo de su existencia, y por ser parte componente del cuerpo de 
Artillería. 
Museo de Artilleria.—Como indica su nombre, este centro consti-
tuye un verdadero y notable Museo de efectos militares en general y 
particulares propios del cuerpo, digno por todos conceptos de visitarse. 
Radica en Madrid en un establecimiento destinado exprofeso y 
regido por un Coronel, quien tiene á sus órdenes, para los efectos 
de depositaría de caudales, un oficial del cuerpo de Administración 
militar. 
Parques.—Son los sitios destinados para almacenar los armamentos 
del Ejército y las municiones de guerra, donde con la conveniente se-
paración y orden existen al cuidado de los Oficiales del cuerpo, secun-
dados por el personal de obreros ó armeros precisos. 
Estos parques, según su importancia, se hallan mandados por un 
Coronel, un Teniente coronel ó un Comandante, quienes cuentan tam-
bién algún personal de Jefes ó Capitanes, y radican en los puntos 
siguientes: 







M a h ó n . , 
Mad r i d . 
Pamp lona . 
B i l bao . 
V i t o r i a . 
Santa C ruz de Tener i fe . 
Va lenc ia . 
Gerona. 
F igueras . 




Ta r i f a . 
C iudad-Rodr igo. 
Barce lona. 
Jaca. 
V i g o . 
Málaga. 
Tor tosa. 
Me l i l l a . 
Ceuta . 
Lé r ida . 
Algeci ras. 
Granada . 
L a s Pa lmas de Mal lo rca . 
Establecimientos fabriles.—De grande importancia son indudable-
mente estos centros industriales, montados los más de ellos con exce-
lente corrección, para lo que el estado del Tesoro público permite, y 
los cuales surten al Ejército de todo género de armas y municiones. 
Dos son los destinados á la fabricación de pólvoras, que residen en 
Murcia y Granada. 
Dos también las fundiciones de hierro y bronce, donde se constru-
yen proyectiles, municiones, espoletas, máquinas, carruajes y cañones 
de todos calibres. Radican en Trubia y Sevilla. 
L a fábrica situada en Oviedo se dedica con especialidad á construir 
los fusiles y tercerolas que usa el Ejército. 
En Orbaiceta existe también otro establecimiento fabril cuyo objeto 
es preparar los lingotes y planchuelas de hierro que pasan luego á los 
de Trubia y Oviedo. 
Por último, mientras en la pirotecnia se confeccionan las cápsulas, 
espoletas y cartuchos, en la fábrica de Toledo se hacen todo género 
de armas blancas, existiendo también talleres para la fabricación de 
cartuchos metálicos, por más que en tiempos normales estos no se 
empleen. 
La sola enunciación de los anteriores centros de construcción, y la 
justa reputación que gozan en España y el extranjero, nos evitan ser 
más extensos en su descripción, que á ser detenida excedería los lími-
tes naturales de esta publicación. 
Regimientos divisionarios.—Esta denominación de la Artillería es 
casi nueva en España; hasta últimos de Diciembre de 1884 la Artille-
ría rodada se conocía toda con el epíteto de campaña, pero este cali-
ficativo tan abstracto ha sido sustituido con suma lógica en algunos 
cuerpos por la de regimientos divisionarios, lo cual señala concreta-
mente que su misión propia, peculiar, es la de acompañar las divisiones 
de Infantería, agregados á ellas con carácter permanente durante las 
campañas, á fin de protegerlas con sus fuegos y desarrollar á su inme-
diación toda su importante esfera de acción. 
Ciertamente que, al considerar que sólo son cinco los regimientos 
divisionarios, extraña desde luego esta parquedad, máxime teniendo 
en cuenta la cifra á que se elevan los de otras clases; pero esta esca-
sez sólo se explica atendiendo la situación apurada del Erario público, 
que no permite llevar á la práctica todas las mejoras militares nece-
sarias. 
La organización general de los cuerpos divisionarios consiste en una 
plana mayor, seis baterías, fuertes cada una de seis piezas, y una co-
lumna de municiones, si bien el material de estas columnas sólo existe 
en los regimientos durante las temporadas en que aquellos verifican 
escuelas prácticas, y en cuyo caso atienden por sí á la recomposición 
del mismo material, que en todos los demás casos, á excepción de los 
de operaciones, radica en los parques respectivos que existen en las 
localidades donde residen los cuerpos permanentes. 
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L a plantilla de los divisionarios es, pues, la siguiente 
P L A N A M A Y O R . 





í i Depositar io 
Capitanes. | 2 Ayudantes. 





• .j. ( 2 de idem 
'( 1 Habi l i tado 
Al férez porta-estandarte 
Médico pr imero 
Capel lán. 
P r ime r profesor ve te r i na r i o , . , 
Segundo idem id , 
Terceros idem id 
P r i m e r profesor de equitación, 
TOTAL 20 
T R O P A D E P L A N A M A Y O R . 
CLASES. 
Maestro de t r o m p e t a s . . . . . . . . 
Cabo de idem 
Art i f ic iero de sección 
Hombres. 
I • • 
. I 
• .. I • 
TOTAL.. 
E l personal de cada batería se compone de Oficiales, contratados y 
















Además, existen para el total de las seis baterías un obrero forja-
dor y tres silleros guarnicioneros. 
TROPA. 
Sargento pr imero 
Sargentos s e g u n d o s . . . . . . 
Trompetas 
Cabos primeros 
Idem s e g u n d o s . . . . . . . . . . 
Ar t i l le ros pr imeros . . . . . 
Idem segundos 




, .. 3 
2 
7 
: . 6\ 
4 
67 
" 1 v 
92 
También dos baterías cuentan con un aprendiz de forjador. 









Piezas CARROS UE 
muni-
8 cm. c¡ones sección. 
E n p lana mayor . . 20 » 
E n las 4 baterías. 24 22 
3 21 2 
554 24 84 240 36 
TOTAL. . . . 44 22 557 45 240 36 
12 
12 
Regimientos de cuerpo de Ejército,—Cinco son también los de esta 
clase que existen, y como su denominación indica, son los destinados 
á depender directamente de los Generales comandantes en jefe de los 
cuerpos de Ejército, á fin de que estos puedan disponer de un número 
importante de bocas de fuego que con brevedad dirijan sus destruc-
tores disparos sobre aquellos puntos del enemigo que consideren dig-
nos de ser atacados fuertemente sin distraer la artillería divisionaria 
de su especial y peculiar misión. 
También aparece exiguo el número de cinco regimientos de la clase 
que describimos, pues si se atiende á que la generalidad de los trata-
distas militares reclaman la división del país en siete grandes distritos, 
atendiendo unos á las condiciones orográficas é hidrográficas, otros á 
la población y los más á la división exacta de nuestras tropas de In-
fantería, más bien llamadas á ensancharse que á disminuir, atendiendo 
á esto, se ve claramente que el número de los regimientos divisiona-
rios es corto también y obedece tan sólo á las ya citadas exigencias 
del Erario. 
Respecto á la composición de estos cuerpos, debemos consignar 
que si.bien en general es semejante á la de los divisionarios, tienen 
tan sólo cuatro baterías y se componen en la forma que se indica á 
continuación: 
P L A N A M A Y O R . 






i Depos i tar io . , 
2 Ayudantes 
1 i d . de la columna de munic iones. 
_ . ( 2 de idem 
^ 1 " 6 ^ - ] ! H a b i l i t a d o . . . . . . 
Al férez porta-estandarte 
Médico p r i m e r o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
C a p e l l á n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
P r i m e r profesor veter inario 
Segundo idem id 
Tercer idem id 






T R O P A D E P L A N A M A Y O R . 
CLASES. 
Maestro de trompetas. 
Cabo de i dem. . , 
Art i f ic iero de sección 
Hombres. 
i : .: 




F U E R Z A D E C A D A B A T E R I A . 
OFICIALES. ' Hombres. 
Capitán . 
Tenientes 
Al férez agregado. 
TOTAL. 
CONTRATADOS. Hombres. 
Obrero herrador de segunda, 
Obrero aventajado., 
TOTAL . . . . . 
Estos cuerpos tienen un obrero forjador y además para cada dos 
baterías un sillero guarnicionero. 
TROPA. 
Sargento pr imero . . . 
Sargentos segundos. . . 
Trompetas 
Cabos pr imeros. 
Idem s e g u n d o s . . . . . . . 
Ar t i l le ros p r i m e r o s . . . 
Idem segundos , 
Aprend iz de herrador. 












Dos de las cuatro baterías tienen además dos aprendices de forja-
dor, por lo cual la plantilla general.de un regimiento de cuerpo de 





Obreros, Tropa. ofic 
tropa. 
E n plana mayor . . i g 
E n las 4 batei ías. 16 15 
3 20 2 










TOTAL... 35 15 441 36 58 224 24 
Regimientos de montaña.—Estos cuerpos que se componen de pla-
na mayor, seis baterías y una columna de municiones, son tan sólo 
dos los que han quedado desde la última reorganización, señalados con 
los números 1 y 2 respectivamente. 
Esta clase de artillería merece especial afecto en nuestro país, por-
que en él fué puesta en uso con antelación á todo otro pueblo, por 
efecto de que en nuestras luchas intestinas, generalmente libradas en 
numerosas y agrestes montañas, se hizo sentir la adopción de esta 
arma de combate con aplicación á la fragosidad especial del suelo 
patrio. ' . . 4 
Cargadas las piezas y municiones á lomo, su trasporte es posible á 
través de todos los accidentes, condición valiosa, que no obstante des-
merece notablemente por el menor alcance de sus cañones, lo cual 
obliga á hacer los disparos desde distancias muy cortas, razón que 
coloca á la artillería de montaña precisamente como tropa divisionaria, 
al tener que operar siempre á inmediación de las fuerzas de Infantería. 
A partir de la última reorganización, y en atención á lograr la mayor 
economía posible, los regimientos de esta clase carecen de ganado 
para trasportar la tercera carga de municiones que les corresponde 
por pieza en tiempos normales, sin embargo de lo cual, conservan la 
referida carga en su dotación, la que, en caso de reclamarlo necesida-
des de campaña, llevan también utilizando para la pieza la limonera. 
ó bien usando de algún otro procedimiento de los diversos que per-
mite la divisibilidad que puede hacerse de la carga, con sólo agregar 
algún ganado. 
La plantilla de estos cuerpos es como sigue: 
P L A N A M A Y O R . 
J E F E S Y O F I C I A L E S . 
CLASES. 
Coronel 
Teniente coronel . 
C o m a n d a n t e s . . . ; 
/ 1 Depositar io 
Capitanes.< 2 Ayudantes 
' 1 id . de la columna de municiones. 
2 de idem 
1 Hab i l i tado 
Alférez porta-estandarte 
Médico pr imero 
Capellán 
P r ime r profesor veterinario 
Segundo idem id . 
Terceros idem id 







T R O P A D E P L A N A M A Y O R . 
CLASES. Hombres. 
Maestro de trompetas. 
Cabo de i d e m . . . . . . . . 
Art i f ic iero de sección. 
TOTAL . . 
F U E R Z A D E U N A B A T E R I A . 
OFICIALES. Hombres. 
Cap i tán . . , 
Tenientes 
Al férez. . , 
TOTAL 
CONTRATADOS. Hombres. 
Obrero herrador de segunda, 
Idem aventajado 
TOTAL. 
Una de las baterías tiene además un obrero forjador de segunda 
clase. 
TROPA. 
Sargento p r i m e r o . . . 




Art i l leros p r i m e r o s . . . 
Idem segundos 
Aprend iz de herrador. 
Obrero 












Dos de las baterías cuentan además con un aprendiz de forjador. 
16 
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Oficia-





M A T E R I A L ^ 
Cargas 
Piezas Cargas ¿e 
de de respeto 
m u n i - y eqU¡. 
ciones, pajes. 
E n plana mayor. -
E n las 6_baterías. 






24 28 204 36 12 
44 19 743 45 3° 204 36 12 
Regimiento de «V^.—Hasta hace poco tiempo se carecía en España 
de este importante instituto, y por lo tanto, sus funciones se suplían 
por lá artillería de plaza y costa, con grave perjuicio del servicio, pues 
siendo tan distinta la instrucción del soldado en ambos institutos, y 
dado el poco tiempo, de permanencia de la tropa en el servicio, nunca 
hubiera podido suplirse buenamente la falta del regimiento de sitio, 
sin notarse graves inconvenientes, llegada una campaña, tanto en el 
cuidado del ganado de arrastre, como en el manejo'del diverso y com-
plicado material. 
Mas no sólo se extiende el cometido del regimiento en cuestión á 
las funciones propias de los sitios, sino que preparado conveniente-
mente como para ir afecto á una de las secciones del de tren batir, 
puede también ayudar al ataque de los puntos fortificados y aun con-
trabatir la artillería enemiga, asistiendo á las operaciones de guerra 
y formando una buena artillería de posición, bien se emplee en 
campo abierto ó bien se haga en sustitución de otra menos potente 
emplazada en atrincheramientos ó plazas fuertes. 
E l regimiento de sitio, aunque exiguo para desempeñar por sí solo 
todas las funciones propias de esta clase de cuerpos, forma una buena 
base sobre la cual debe verificarse la organización de los complemen-
tarios de igual índole. 
Su plantilla se forma con cuatro baterías de á seis piezas y una co-
lumna de municiones en la forma siguiente: 
P L A N A M A Y O R . 




Teniente coronel . . .. . . . 
Comandantes. 
S i Depos i tar io . \ 2 Ayudantes. > 1 id . de la columna de municiones. } 
2 de í d e m . . . . . . . . . . . ^ 
1 Habi l i tado j 
Al férez porta-estandarte 
Médico pr imero 
Cape l l án , . 
Segundó profesor de veterinaria. . 
P r ime r profesor de equitación. . . . . . . . . . 
TOTAL'. . . . 
T R O P A D E P L A N A M A Y O R . 
i ? 
CLASES; 
Maestro de trompetas. 
Cabo de í d e m . . . . . . . . 






Cada una de las baterías tiene la fuerza siguiente: • 
OFICIALES. Hombres. 
Capitán. . . . 
Tenientes. . 
A l f é r e z . . . . 
TOTAL , 
TROPA. Hombres. 
Sargento p r imero . 
Idem segundos . . . . 
T rompetas . . . . . . . 
Cabos p r i m e r o s . . . 
Idem segundos. . . , 
x \r t i l leros pr imeros -









Las cuatro baterías se reparten entre sí dos aprendices de herrador, 
uno de forjador y un obrero. 
También para el servicio total del regimiento existen los siguientes 
contratados: 
CLASES. Hombres. 
Obrero herrador de segunda. 
Idem forjador de ídem 
Idem aventajado. , 
Si l lero guarnic ionero. . . . . . . 
TOTAL , 









Piezas — • ^ - - ^ * - -
de Par- Cata- Trin-
14cm, que. lañes, chera. 
E n plana mayor . 
E n 4 ba te r ías . . , 












Batallones de artilleria de plaza.—Estos, como su nombre lo indica, 
son los encargados de desempeñar las funciones propias de su Arma 
en las plazas fuertes del interior, en las costas y en las posesiones es-
pañolas de África, á cuyo fin se hallan distribuidos en la forma que 
se indicará, debiendo nosotros significar que como son 20 hombres 
indispensables.siempre para el servicio de dos piezas, este número es 
el que forma el mínimum de los destacamentos. 
La organización de estos cuerpos es distinta en algunos de ellos, 
pues mientras el i.0, 2.0 y 3.er batallón tienen seis compañías activas 
y una de depósito, del 4.0 al 8.° batallón sólo tienen cuatro compa-
ñías y las de depósito, formándose el 9.0 por sólo dos compañías acti-
vas armadas, estando las otras dos en cuadro, como asimismo la de 
depósito. 
Como se verá más adelante, esta desigualdad de los batallones 
obedece á la distribución acordada para los destacamentos, los cuales 
quedan cubiertos con la fuerza que-tienen asignada, y asimismo á las 
necesidades de presupuesto, razón poderosa que se impone en la or-
ganización del cuerpo de Artillería, como en todas las demás Armas 
é Institutos del Ejército, economía que asimismo ha obligado á decre-
tar tan sólo la conservación de la música, de que hablaremos más ade-
lante, que corresponde al segundo batallón. 
En todos ellos la plana mayor es idéntica, á excepción de las pe-
queñas variaciones que señalaremos. 
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P L A N A M A Y O R D E U N BATALLÓN. 
J E F E S Y O F I C I A L E S . 
CLASES. 
Teniente coronel•. , 
Comandante. 
/ 1 Ayudante . 
Capitanes.I 1 Deposi tar io 
' 1 D e la compañía de Depósi to. 
Teniente habi l i tado \ 
Al férez abanderado. 
P r i m e r médico. 






T R O P A . 
Maestro de cornetas -
Cabo de idem 





Los tres primeros batallones tienen un Comandante más que se 
señala en la anterior plantilla, atendido el mayor número de compa-
ñías, y el segundo batallón, además, por ser el que reside en la plaza 
de Cádiz, tiene también una música compuesta de la fuerza expresada 
á continuación: 
MUSICOS. 
Mayor . . . . . 







.. 3 ; 
1 3 , 
13 
37 
E l pié de las compañías activas en todos los batallones es el si-
guiente:. 
OFICIALES. 




'• J ' 
• 2'; 
,;~ 1 • 
TOTAL . 
TROPA. 
Sargento p r imero . ' . 
Idem segundos . . ; . 
Cabos p r imeros . . . . 
Idem segundos. . . . 
Cornetas 










Las dos compañías en cuadro del 9.0 batallón son así: 
OFICIALES. 
Capitán 





Sargento p r imero . . 
Idem segundo. 
Cabo pr imero 
Idem segundo.. . . . 
Corneta. 




' • 1 -
I 
TOTAL, 
Las anteriores plantillas dan los efectivos siguientes para los bata-
llones de plaza: 
Oficiales OJsrercs. Tropa. 
i.0, 2.0 y 3."' batal lón. 
( K n p lana mayor . ..« 
' * V ' ' ( E n 6 compañías,.. . . 








4.0, 5.0, 6.°, 7.0 y 8.° batal lón. 
E n plana mayo r . . . 
E n 4 compañías. . . 








í E n plana m a y o r . . . . . 
9.0 batallón A E n 4 c o m p a ñ í a s . . . . . 
\ E n idem en cuad ro . . 






Como estos batallones son, como hemos dicho, los que guarnecen 
las plazas de guerra del interior, de las costas y del litoral africano, 
aun cuando sean unos , mismos cuerpos los que siempre den iguales 
destacamentos, el Gobierno se ha visto precisado á variar la duración 
de estos, bien sean en unos ú otros puntos. Así, pues, los de las po-
sesiones de África sólo tienen de duración seis meses, atendiendo á 
las condiciones penosas del servicio, de localidad y á lo separados que 
estos puntos se hallan de la metrópoli. En cambio los del interior 
duran dos años como mínimo tiempo, pues de otra suerte no se 
obtendrían las ventajas que resultan al servicio y que se tocarían en 
caso de guerra de estar los Jefes, Oficiales y tropa de las plazas bien 
poseídos de las condiciones de todo el material, su aplicación más 
excelente y las circunstancias defensivas de las plazas y sus zonas in-
mediatas, condiciones tanto más difíciles de lograrse por los Coman-
dantes de destacamentos cuanto menor sea su experiencia, siempre 
basada en la práctica experimental que sólo da la más atenta obser-
vación durante la ejecución de los diversos servicios. 
Bien es verdad que esto pudiera obtenerse en menos tiempo, pero 
las conveniencias del mejor servicio y el evitar los gastos consiguien-
tes á los cuerpos y aun á los mismos Oficiales, ha originado la fijación 
del tiempo citado como él reglamentario, debiendo nosotros hacer 
notar que con arreglo á la importancia dada en la actualidad al servi-
cio de la Oficialidad subalterna de estos batallones, para ser destinado 
un Teniente á ellos es preciso que reúna la condición de haber pres-
tado por lo menos dos años sus servicios en un regimiento de campaña. 
La distribución de los destacamentos sostenidos por los nueve ba-
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tallones de artillería de plaza, spn de la fuerza y radican en los puntos 
que señala el estado inserto á continuación: 



















2 en cuadro. 
Barce lona. , . . . . . . . . . 
Lér ida 
Tor tosa. . . . . . . . . . . . . . . . 
T a r r a g o n a . . . . . , 
Gerona 
Seo de Urge l 
F igueras . 
Cádiz 
Badajoz ... 
C iudad-Rodr igo 
Ceuta . . . . 
Málaga. . \ . . . . . . . . . . . . . 
A lhucemas . 
Peñón. 
Me l i l l a 
Chafar inas 
Algeci ras 
T a r i f a . . . , 
Fe r ro l 
Coruña , . . . , 
V i g o . . 
Gi jón 
| Pamp lona . 
( San Sebastián 
( Jaca . , 
j Car tagena. 
A l icante . - . . . 
Peñíscola 
Santoña • 
B i l b a o . , . . 
B u r g o s . . . . . . . . . . . . . . . 
M a h o n . . 
P a l m a . , 
I b i za . 
Santa C ruz de Tener i fe , 
P a l m a 












































Depósitos de reclutamiento y mm^.—Sie te son los que cuenta el 
cuerpo de Artillería, los cuales abarcan cada uno próximamente veinte 
zonas de las señaladas á la Infantería. Esto que á primera vista apa-
rece poco práctico, es sin embargo indispensable. 
No hace mucho tiempo la Artillería contaba sólo 56 zonas para 
reclutar soldados para toda el Arma, pero este sistema que favorecía 
directamente la pronta movilización, tuvo que desecharse en atención 
á quedos reclutados no reunían las condiciones de estatura y robustez 
indispensables para él servicio del cuerpo, con especialidad en los ins-
titutos de montaña y tren de sitio, que exigen hombres de las circuns-
tancias antedichas. Así, pues, hubo necesidad de volver al. antiguo 
procedimiento de recluta ó sea á verificar la de la Artillería en todas las 
provincias, y por ende extender la influencia de cada depósito de re-
clutamiento á 20 zonas, pues más preferible á movilizarlos mal, es 
hacerlo, aunque algo más tarde, en buenas condiciones, y para ello, 
preciso es que los depósitos de este cuerpo verifiquen en cada licén-
ciamiento .la clasificación por grupos de procedencia, tan necesarios 
en un Arma que cuenta con institutos míny diversos. 
Ahora bien, como dentro de cada una de estas grandes zonas, cabe 
la mejor distribución á fin de obtener ventajas el día del pase á pié 
de guerra, los depósitos de reclutamiento tienen asignados cada uno 
varios cuerpos de su Arma con los que están en relación constante y 
á quienes surten en paz y en guerra á semejanza de lo que acontece 
con los batallones de reserva ó depósito de Infantería respecto á los 
activos de la misma clase. 
Las plantillas de los cuerpos que nos ocupan son las siguientes: 










TOTAL. . . . . 
TROPA. 
Sargento segundo, 
Cabos p r i m e r o s . . 
Idem s e g u n d o . . . . 
Hombres. 




Además existen en cada depósito dos artilleros como agregados. 
Los territorios y zonas que comprende cada depósito son los seña-








TERRITORIO QUE COMPRENDE. 
Madr i d , 
Barcelona 
Sev i l la 
Coruña. 
Zaragoza. 
Val lado l id , 
Capitanía general de Cast i l la la Nueva. 
P rov inc ia de Va lenc ia : . . . 
Idem de Albacete . 
Capitanía general de Cataluña . . .. 
Idem de las islas Baleares 
P rov inc i a de Castellón de la P l a n a . 
Capitanía general de Andalucía 
Idem de Ext remadura , . 
Capitanía general de G a l i c i a , 
Capitanía general de Aragón 
Idem de N a v a r r a . . , 
Idem de Vascongadas 
Idem de Burgos 
Granada . 
Capitanía general de Cast i l la la V ie ja . 
Capitanía general de Granada , 
P rov inc ia de M u r c i a . . . . . . . . . . 





i a l 14 , 
42 a l 47 
55 y 56 
15 a l 30 
139 y 140 
48 al 50 
31 a l 41 
119 a l 124 
61 al 77 
78 al 85 
125 a l 127 
135 al 
128 a l 134 
101 ai. 118 
87 al 100 
5'7 a l 60 



















T O T A L 









REGIMIENTOS Ó BATALLONES 
de cuyo reclutamiento están encargados. 
1 Regimiento de si t io. 
I 2-.° idem de cuerpo de ejérci to. 
f 4.0 idem div is ionar io. 
I • • . ', • ' . ' - " 
1 i.er regimiento de montaña. 
} 8.° batal lón de p laza . 
( 2.0 regimiento d iv is ionar io. 
i 2.0 batal lón de p laza. 
) i.cr reg imienlo de cuerpo de ejérci to. 
I 5.0 idem div is ionar io . 
1 4.0 batal lón de p laza. 
I 7.0 idem de i d . 
' 5.0 • regimiento de cuerpo de ejérci to. 
, 2.0 regimiento de montaña. 
) i.er batal lón de p laza . 
/ 3.cr regimiento de cuerpo de ejército. 
1 5.0 batal lón de p laza . 
I i.er regimiento d iv is ionar io. 
r 4.0 idem de cuerpo de ejérc i to. 
í 3.er batallón de p laza . 
I 6.° idem i d . 
f 3.er regimiento d iv is ionar io. 
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Remonta de Conanglell. — Este establecimiento tiene por objeto 
verificar la compra del ganado del Arma, siempre que así se lo pre-
viene la Dirección general, y además sostiene también cierto número 
de caballos sementales de arrastre destinados á extender su raza por 
las provincias catalanas donde existen numerosas yeguas muy apro-
piadas para la cubrición-por . caballos de la indicada especie. 
Está mandada por un Coronel y dispone de los edificios necesarios 
convenientemente acondicionados al fin que se le destina. 
Sistema de ascensos.—Los de la clase de tropa se verifican por las 
reglas generales establecidas para los de igual clase en todas las Ar-
mas é Institutos del Ejército. En cuanto á la Oficialidad se provee tan 
sólo de la Escuela de Aplicación, establecida en Segovia, desde donde 
salen con el empleo de teniente, entrando á figurar como tales en el 
escalafón del cuerpo y obteniendo todos sus ascensos en Artillería por 
rigurosa antigüedad , toda vez que las escalas de este Instituto se 
hallan cerradas para las demás clases de ascensos. 
L a cárrera no se considera terminada en la clase de Coronel, como 
acontece en las armas de Infantería y Caballería, sino que aún pueden 
los Oficiales del cuerpo aspirar ar ascenso á Brigadieres y Mariscales 
de campo de Artillería, de cuyos empleos existen actualmente cinco 
y veintiuna plazas de plantilla respectivamente, con el objeto de que 
desempeñen los cargos de la Junta especial, Academia y las Subins-
pecciones, que según su importancia son ejercidas por Oficiales gene-
rales de una ú otra de las clases citadas, según se expresa á conti-
nuación: 
SUBINSPECCIONES. 
Cast i l la l a Nueva. 
Andalucía 
C a t a l u ñ a , . . . . . . . 
Aragón 
C u b a 
Burgos 
Baleares 
E x t r e m a d u r a . . . . 
Va lenc ia , 
Canar ias 
Granada 
G a l i c i a 
Cas t i l l a la V i e j a . 
N a v a r r a . . . . . . . . 
Clases que las desempeñan. 
Mariscales de campo. 
Br igadieres. 
Sistema de recompensas.—Es el mismo que rige en todos los cuer-
pos del Ejército, si bien los grados y empleos que por sus mereci-
mientos se otorgan á la Oficialidad de Artillería tienen sólo el carácter 
general y personal, sin que altere su lugar en el escalafón propio del 
cuerpo, debiéndose entender que los empleos personales sólo pueden 
concederse á lo sumo con la categoría de Coronel, pues el de Briga-
dier lleva consigo, al ser aceptado, la renuncia del agraciado á conti-
nuar en el escalafón de Artillería, 
Sueldos y retiros. — Los primeros son los mismos señalados al 
Arma de Caballería, y los segundos se confieren con arreglo á la ley 
común. 
Personal del material.—Bajo este epígrafe se comprende el perso-
nal que el cuerpo de Artillería tiene en las fábricas procedente de 
obreros de industrias civiles, y los cuales desempeñan las diversas co-
misiones que les son peculiares. 
Puede decirse que lo forman los armeros, ajustadores, maestros de 
fábrica de distintas clases y maestros principales, estos últimos con 
un sueldo anual de 4.500 pesetas, y todos ellos con opción á derechos 
pasivos según sus años de servicios y conforme á su reglamento es-
pecial, teniendo además los hijos de los empleados en este personal 
con nombramiento de Real orden, iguales derechos que los de los 
Oficiales del Ejército para el ingreso en las Academias militares. 
Tales son las bases más esenciales que constituyen el complicado 
mecanismo de este cuerpo, para cuya descripción acabada fuera pre-
ciso exceder los límites naturales del ÁLBUM, pues dadas las múltiples 
funciones que le están encomendadas, algunas de ellas completamente 
diversas de las otras en su objetivo, manejo y desarrollo, y la impor-
tancia de todas ellas, nos vemos precisados á no describirlas con la 
amplitud precisa para que todos nuestros lectores puedan formar exacto 
conocimiento del detalle de todos los organismos, y á dejar sólo indi-
cado el fin esencial de algunos de ellos. 
A l terminar este capítulo no podemos menos de mostrar la satis-
facción que los adelantos últimamente implantados llevan á nuestro 
ánimo, persuadidos de que, si bien ha de ser muy difícil llegar en 
breve tiempo á completar la. organización de todas las fracciones del 
Ejército, y por ende adquirir las numerosas bocas de fuego que recla-
ma la estructura especial de la Península, el camino emprendido es 
bueno, y pronto quizás el cuerpo de Artillería ha de estar en excelen-
tes condiciones para atender de un modo más acabado á la impor-
tante misión que le corresponde. 
E l efectivo total de las secciones de tropa del cuerpo de Artillería 
es el siguiente: 
E n 5 regimientos divis ionarios 
E n 5 idem de cuerpo de ejérc i to. . . 
E n 2 idem de montaña 
E n 1 idem de sit io 
E n g batallones de plaza 
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I N G E N I E R O S . 
Desde que las luchas entre las tribus, reinos é imperios se hizo 
necesaria como única solución en las contiendas para llegar á la paz, 
fué preciso también que él hombre de guerra reuniese aquellos cono-
cimientos auxiliares que le daban mayor fuerza cuando más la nece-
sitaba. 
Así cOmo la estrategia y la táctica ofrecen poderosos medios para 
dar á un ejército el triunfo sobre otro, aunque ambos sean iguales en 
armamento, número y moral, asimismo la ciencia del Ingeniero, apli-
cada á tropas iguales que hiciesen idénticos movimientos estratégicos 
sobre terrenos semejantes, daría la victoria á la que más se protegiera; 
es decir, á la que con mayores conocimientos de fortificación los em-
please construyendo obras fuertes y bien protegidas en cuantos sitios 
las necesitase, máxime hoy que tan potentes medios se presentan para 
la práctica de la guerra. 
Tal es el objeto del cuerpo que describiremos en este capítulo, el 
cual, si como tal puede considerarse de los más modernos, cuenta, sin 
embargo, bien añeja antigüedad, pues la aplicación del Ingeniero á las 
cosas de la guerra lo atestiguan las leyes y los historiadores antiguos 
y modernos. 
«El ingeniero, dice el ilustre general Almirante, es evidentemente 
tan antiguo como la guerra. E l que inventó el arco y la flecha positi-
vamente fué ingeniero. Desde que hay memoria de ejércitos organi-
zados viene la noticia de hombres especiales y agregaciones técnicas 
con varios nombres destinados al servicio de las máquinas.» 
E l ilustrado capitán de este cuerpo D. Garlos Banús , buscando el 
origen de los funcionarios del mismo instituto en el origen de su nom-
bre, dice: «Ingeniero indudablemente viene del bajo XdXm .ingeniwn, 
ingenio, habilidad, facultad, entendimiento en latín primitivo; pero en 
el bajo latín cambia ya algo la índole de la voz y aparece usada como 
aparato ó máquina de guerra. De esta voz vino indudablemente el 
engeño, engento ó ingenio, y por tanto la palabra ingeniero.» 
Asimismo las leyes dictadas en tiempo de D. Alfonso el Sabio mar-
caban ya la necesidad de estudiarla ciencia del Ingeniero, como acusa 
la partida 2.a en su título 18, ley 14, en que se lee: «Ingenioso debe 
ser el Alcayde, porque es cosa que se le torna en grande provecho para 
guarda de su castillo. Ca muy grand derecho es que el Orne do tiene 
su lealtad, que meta todo su segó en guardarla. E por ende s i supiera 
facer ingenios ó otras cosas, conque pueda defender el castillo que 
toviere, debe usar de la sabiduría, no tan solo en tiempo de guerra. 
mas aun estando en paz, porque se puede acorrer de ella quando lo 
fuere menester. E non se ha de tener encaro en tomar vergüenza en 
facerlo.» 
Antes dé la invención de la pólvora hubo ya un cuerpo destinado á 
la construcción de obras de defensa y para acelerar el ataque de las 
plazas, disminuyendo así en buena parte él tiempo de duración de las 
guerras, pues la necesidad de guarecerse el débil tras de parapetos 
para resistir al más fuerte, hizo resplandecer la ciencia que hoy llama-
mos fortificación, ciencia que se va ampliando á medida que crecen, 
se aumentan y perfeccionan los medios de ataque. 
L a construcción de las fortalezas en tiempos antiguos debió nece-
sariamente encomendarse á individuos especiales que probablemente 
serían también los encargados de dirigir algunas máquinas de la anti-
gua tormentaria. 
Entre los árabes se desprende que los arquitectos llegaron á formar 
corporación militar, puesto que bastantes de ellos se titulaban jefes ó 
prefectos de los arquitectos, con el empleo de Cahib-Xarta, ó lo que 
es lo mismo, jefes de las fuerzas de policía que debían reemplazar á 
los gobernadores, según se* afirma en el tomo 1 Memorial de 
Ingenieros. 
Uno de los escritores antes citados afirma en sus Estudios de arte 
¿ historia militar o^ xe «en un convenio celebrado en 1058 entre los 
condes de Barcelona Ramón Berenguer I y Doña Almódis y el de 
Urgel D . Armengol, se estipuló que este ayudaría á aquellos con el 
tercio de sus huestes y cabalgada que hiciese en sus tierras»; y se 
añade: «et hoc exceptus domum de avance, et domum de ingeniatore 
et dispensa de sagista.» 
En 1281 D . Pedro III de Aragón nombró ya á Guillermo de Bar-
celona maestro mayor de todas las obras que se hicieran de su orden. 
Posteriormente, y según se afirma en la crónica del sitio de Sete-
nil (1407), «el rey D. Enrique dió el cargo superior de los pertrechos 
á Diego Rodríguez Zapata, pero que el Infante, conociendo que por 
sí solo no podía desempeñar tantas atenciones, nombró veintinueve 
personas que le auxiliasen, y repartió entre ellos el cuidado.de las 
bombardas, ingenios y útiles de parque.» Estos individuos, que se 
siguieron eligiendo al empezar la guerra, sólo existían de continuo en 
los reales, y como se lee en la historia de los Reyes Gatólicos, con el 
nombre de maestros bombarderos é ingenieros; por lo cual nosotros 
debemos hacer notar, en conformidad con lo que afirman ilustres tra-
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tadistas, que durante los primeros siglos de la era cristiana el personal 
de la Artillería y de la Ingeniería marchó unido ó sea en una misma 
agrupación. 
Mas esta unión, que pudo ser fácil durante muchos siglos, no podía 
seguir desde el momento en que las fortificaciones se fueron amplian-
do, aumentando también su importancia, y por tanto la necesidad de 
separar las funciones del arquitecto ó ingeniero militar y el artillero, 
como también la de modificar la costumbre de no tener personal fijo 
y permanente se presentó como indudable, y después del reinado de 
Fernando é Isabel se ve ya cómo empezaron á separarse las antedi-
chas funciones, reclutándose los Oficiales que debían practicar la cien-
cia de los primeros entre los que demostraban mayor aptitud, los cua-
les conservaban sus empleos del Ejército. 
Desde esta fecha, pues, hubo ya Ingenieros militares en toda la 
acepción de la palabra y con carácter propio é independiente, por más 
que aún se observen algunas personalidades como la de Luís Collado, 
que fué á la vez Ingeniero y Artillero mayor. 
Durante los siglos xvi y xvn infinidad de Ingenieros españoles 
ocupan lugar distinguido, no sólo en la guerra sino mientras la paz, y 
muchos documentos de aquella época siguen demostrando su indepen-
dencia formando cuerpo, por más que dé hoy origen al error de que 
aun en dicha época continuaban agregados al de Artillería, el que el 
de Ingenieros carecía de tropa, así como de material y consignación, 
todo lo cual recibían de Artillería, existiendo, por tanto, entre ambos 
tan sólo la necesaria dependencia administrativa. Así se ve que en la 
conquista de Portugal D. Juan Bautista Antonelli formó parte del ejér-
cito invasor como Ingeniero del Rey y con el encargo de reconocer, 
guiar y alojar al ejército, y que en la de las islas Azores aparecen 
también de igual manera Jerónimo Fraces, Tiburcio Espanochi y Juan 
Bautista Carbato. ; . . . 
Durante este período los Ingenieros tenían también á su cargo ya 
la importante misión de dirigir las minas y los puentes. 
Lástima es que por entonces no se les facilitase los medios necesa-
rios para su desenvolvimiento ó instrucción, mal grave que originó 
grandes compromisos, como muestra el hecho de que llegaran á esca-
sear de tal suerte, que á principios del siglo xvm hubiera que admi-
tirlos en nuestro Ejército de procedencia francesa. 
L a moderna organización del cuerpo data del tiempo de Felipe V , 
pues de la Ordenanza de Flandes de 1702 se desprende la separación 
de este cuerpo del de Artillería, porque en ella, y según el art. 160, 
el Ingeniero en jefe debía dar cuenta á S. M . del estado de las fortifi-
caciones de cada plaza, de las reparaciones que faltasen por hacer, de 
las obras que fuese necesario aumentar y del dinero que podrían 
costar. 
En 1711 el cuerpo descrito estaba compuesto de Ingenieros en jefe 
ó de provincia. Ingenieros en segunda, en tercera y designados (estos 
sin duda tomados de la palabra francesa dessiner). 
En 1724 se habían cambiado las denominaciones anteriores por las 
de rector, en jefe, en segundo, ordinario y extraordinario, asimilados 
á los empleos de Coronel, Teniente coronel. Capitán, Teniente y Sub-
teniente, pero con sueldos superiores á los del resto del Ejército. 
Llegado el año de 1756, los Oficiales del cuerpo obtuvieron la efec-
tividad de los grados que tenían concedidos. 
Las innumerables rencillas y controversias por entonces suscitadas 
dieron lugar en 6 de Agosto del mismo año á que se renovase la anti-
gua fusión bajo el directorado del Conde de Aranda. Aquí, como en 
Francia, es muy fácil que ambiciones personales favorecieran esta 
resolución, no muy acertada, y que no debió dar resultado cuando en 
1758 la Artillería y los Ingenieros se separaron nuevamente, sufriendo 
estos en 1768 nueva reorganización, dándose ya á sus Directores la 
categoría de Coronel, Brigadier ó General. 
De la fusión de este cuerpo con" el de Artillería, apenas deshecha, 
se cayó en el extremo contrario, haciendo cuatro ramas de aquel en 
1774, destinadas una para obras militares en plazas, campaña y para 
geografía, otra para edificios civiles y caminos, otra para hidráulica, 
y la última para maestros de la Academia, llegando á tener este ins-
tituto tres Jefes superiores, que lo eran á la vez, D. Pedro Luence, 
D. Silvestre Abarca y D. Francisco Sabatini, que por fin asumió el 
mando total con el título de Comandante general en propiedad de 
caminos, puentes, edificios y arquitectura civil, canales de riego y 
navegación, é interino de Academias y fortificaciones. 
Fácil es comprender la sinrazón de fraccionar en tan alto grado Un 
cuerpo de solo 150 Oficiales, reforma que por tanto fué poco durable. 
De nuevo en 1797 volvió el cuerpo á tener su Ingeniero general, 
y en 1803 recibió gran impulso por la creación de la Academia de 
Alcalá de 'Henares y del Regimiento Real de Zapadores-minadores, 
lo cual le dió nuevos elementos de vida y constituyó, sin duda, el 
hecho de mayor importancia acaecido desde 1711, año de la verda-
dera creación del cuerpo. 
Organizado el regimiento citado en virtud del Reglamento de 5 de 
Setiembre de 1802, constaba de dos batallones de á cinco compañías, 
una de ellas de minadores; pero la guerra de la Independencia oca-
sionó la creación de varias compañías de zapadores que en 1811 se 
refundieron en aquel, que resultó con seis batallones, y como por con^ 
secuencia de la escasez de Oficiales sólo había en cada uno de ellos un 
Coronel, un Comandante y un Capitán Ayudante, siendo los demás 
Oficiales procedentes del Arma de Infantería; este pie hubo de modi-
ficarse, y en 1814 se decretó que el Regimiento de Zapadores-mina-
dores volviera al de 1803. • 
• Este en 1816 se organizó en tres batallones de á ocho compañías, 
de las cuales eran seis de zapadores, una de minadores y otra de pon-
toneros, teniendo además cada batallón una compañía de tren á lomo, 
se creó asimismo una compañía de cadetes y se estableció una Aca-
demia para que los Oficiales perfeccionaran sus conocimientos. 
A l llegar el año 1818, los batallones se redujeron á dos, y cada 
uno á cuatro compañías de zapadores, y en 23 de Abril de 1824 se 
organizó un nuevo Regimiento Real de Zapadores-minadores ponto-
neros, pero sólo se creó en aquel año un batallón. 
En 1828 ya se dió al regimiento el nombre de Ingenieros, y se 
compuso de dos batallones con cinco compañías de zapadores, una de 
minadores y otra de pontoneros. 
Durante la guerra civil de los siete años volvió á suceder lo que 
con motivo de la de la Independencia. Hubo falta de personal faculta-
tivo, y fué preciso recurrir á Subtenientes del Arma de Infantería en 
concepto de agregados, tanto más cuanto que se aumentó una com-
pañía de zapadores por batallón. 
En 1844 se redujeron á seis las compañías de cada batallón, se 
suprimieron dos de zapadores, se creó un tercer batallón y se estable-
ció una sección de zapadores jóvenes, y tres años más tarde se esta-
bleció para estos una Escuela en la que eran admitidos los hijos de 
los individuos de tropa del regimiento y empleados subalternos; y en 
caso de haber vacantes, gozaban de esta ventaja los individuos de 
los demás cuerpos é institutos del Ejército y los paisanos. 
E l ingreso en la Escuela era de ocho á doce años; recibían instruc-
ción para llegar á-ser cabos, sargentos y luego conserjes ó celadores, y 
se comprometían á servir siete años, siendo afiliados á los diez y seis. 
A consecuencia de la guerra de África, que demostró la escasez de 
fuerza de Ingenieros, se creó un segundo regimiento que, como el 
primero, reunió dos batallones con seis compañías, de ellas una de 
minadores, una de pontoneros y otra de depósito; además se crearon 
dos compañías de obreros mandadas por Oficiales de Infantería, de-
pendientes de las comandancias de Ingenieros existentes en varias 
provincias. 
En 1868 se suprimió el batallón de obreros á pesar de la gran üti-
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lidad que prestaba; y aparte de que en 1870 se suprimieron las com-
pañías de depósito, no hubo nueva modificación hasta que en 1873 se 
implantó una reforma de bastante consideración. 
Esta consistió en introducir los nuevos servicios de ferrocarriles y 
telégrafos. 
De los regimientos de á dos batallones se hicieron cuatro de un 
batallón compuesto de dos compañías de zapadores-bomberos, una de 
minadores, otra de pontoneros, una de télégrafos y la última de ferro-
carriles; y al año siguiente las de telégrafos y ferrocarriles pasaron á 
constituir un nuevo regimiento montado de dos batallones: el primero 
de pontoneros y el segundo de telégrafos y ferrocarriles, cuya reforma 
se completó en 1875 creándose un tercer regimiento de zapadores mina-
dores organizado como los otros en dos batallones de seis compañías. 
De extrañar es, y no poco, las diversas modificaciones que tan de 
continuo ha ido soportando este cuerpo, pues ya en 1877 se reduje-
ron los batallones á cuatro compañías y se creó un cuarto regimiento 
de zapadores minadores con dos batallones de á cuatro compañías, 
quedando, por lo tanto, las tropas organizadas en cuatro regimientos 
de zapadores minadores con dos batallones de á cuatro compañías y 
un regimiento montado, con un batallón desigual número de aquellas 
y perteneciente al instituto de pontoneros, y otro de dos compañías 
de telégrafos é igual número de ferrocarriles, organización que duró 
hasta el año 1882, en el cual se añadió á cada batallón una compañía 
de depósito. 
Esta última medida fué consecuencia de la guerra civil última, en 
la que se notó la falta de personal de Oficiales hasta el punto de care-
cer las compañías de subalternos. 
^En 13 de Diciembre de 1883 nuevas modificaciones volvieron á 
cambiar la faz del cuerpo. 
Los cuatro primeros regimientos quedaron tal como se hallaban, á 
excepción de una pequeña variación en el efectivo. 
E l batallón de pontoneros pasó á ser regimiento, y se formó un 
tren de servicios especiales, á las órdenes de un brigadier,, dividido 
en tres secciones: la primera, de telégrafos; la segunda, de ferrocarri-
les; y la tercera, de topografía, suprimiéndose los destacamentos que 
tenían los cuatro regimientos de zapadores minadores. 
Finalmente, en el año 1884 se estableció la organización actual que 
hace aparecer al cuerpo con la organización siguiente: 
Una Dirección general. 
Catorce Comandancias generales subinspecciones. 
Treinta y cinco Comandancias particulares. 
Una Junta especial consultiva. 
Una Escuela de Aplicación. 
Cuatro regimientos de zapadores minadores. 
Cuatro idem de reserva. 
Un regimiento de pontoneros. 
Un batallón de ferrocarriles. 
Uno idem de telegrafistas. 
Una brigada topográfica. 
Una sección dé obreros. 
Una Dirección de comunicaciones. 
Una Maestranza. 
Almacenes del material. 
Palomares de mensajeras. 
Cuerpos auxiliares afectos. 
Dirección general —Como todas las demás, se halla en el edificio 
ocupado por el Ministerio de la Guerra; está mandada por un Teniente 
general, y se compone de una Secretaría, nueve negociados y una 
Oficina de representación del cuerpo en la forma siguiente: 
Secretaría.—Tizm á su cargo la direccióh de todos los asuntos , la 
firma de los documentos con el- Director general, despacho con el 
Subsecretario del Ministerio de la Guerra y registro general de 
entrada. A estos efectos cuenta con el personal siguiente: 
CLASES. 
Br igad ier 





I *T. Negociado.—Su misión es todo lo concerniente al personal de 
Generales, Jefes y Oficiales del cuerpo, hojas de servicio de los mis-
mos y asuntos generales. Su personal el que sigue: 
CLASES. 
Teniente corone l . 





2.0 Negociado.—Despacha los asuntos de contabilidad general, par-
ques de campaña y escuelas prácticas con el personal señalado á con-
tinuación : • 
CLASES. 
Corone l , J e f e . . . . 
Cap i tán , aux i l iar . 




3.cr Negociado,—Comprende lo concerniente á empleados subalter-
nos, retirados y viudas. Tiene para el despacho los Oficiales siguientes: 
CLASES, 
Cap i tán . . 





4.0 Negociado—'Esté, encargado de los asuntos referentes á perso: 
nal de tropa de la Península y Ultramar. 
CLASES. 
Coronel 
Capitán, auxi l iar 
Hombres. 
• I " 
I 
TOTAL r . . . . . 2 
5.0 Negociado.—Se denomina de archivo, justicia y cierre, y tiene 
los asuntos que su nombre indica, para cuyo despacho se le ha asig-
nado la plantilla que sigue: 
CLASES. 
C a p i t á n . . . . . . . . . . 





6.° A7"^ /^ .—Despacha lo referente á material de Ingenieros y 










7.0 Negociado.-—'Este el .de Detall general, con la Oficialidad si-
guiente: 
CLASES. Hombres, 
Teniente coronel . 
Capi tán, auxi l iar . 
TOTAL . . . . . . 
8.° Negociado. — O sea denominado del Depósito topográfico del 
cuerpo, cuyo Jefe es un Coronel. 
9.0 Negociado.—Corresponde al Museo de Ingenieros y consta de: 
GLASÉS. 
Corone l . 
Capi tán, aux i l ia r . 
Hombres. 
TOTAL. . . . . 
Biblioteca.—Forma esta un departamento especial de la Dirección 
general, y se halla provista de numerosos volúmenes de las mejores 
obras de autores españoles y extranjeros. A l frente de ella existen: 
CLASES. 
C o r o n e l . 
Capi tán, aux i l ia r . 
Hombres. 
TOTAL 2 
, Los libros de consulta y de diversas materias que forman esta cre-
cida Biblioteca, se facilitan á los Sres.. Oficiales que acuden á ella para 
atender á los trabajos que les están encomendados ó deseosos de ad-
quirir mayor ilustración. 
Representación de los cuerpos.-—Como todas las armas del Ejército, 
este Cuerpo tiene su oficina representante de él cerca de la Adminis-
tración Militar para las operaciones de contabilidad que son consi-
guientes, y además este Negociado cuida de la liquidación de las tro-
pas propias que asistieron á la campaña de Africa, á cuyo fin se halla 
esta oficina presidida por un Coronel. 
Todos estos negociados tienen el personal de escribientes, archive-
ros, bibliotecarios y ordenanzas precisos para el buen servicio'de los 
diversos ramos que tienen encomendados. 
Comandancias generales subinspecciones.—Aparte de los muchos 
trabajos encomendados á las tropas de Ingenieros, existen otros de 
muy distinta índole, como son el estudio y preparación de las obras 
de defensa de las plazas de guerra, la construcción, reparación y con-
servación de los edificios militares, y el examen y formación de todos 
los proyectos que se relacionen con la seguridad del Estado. 
A l ocuparse el Cuerpo en estos servicios, deja de ser táctico para 
convertirse en técnico, y por consiguiente, sobre necesitar personal 
suficiente, tanto para unos servicios como para otros, siente también 
la necesidad de tener organizado su personal de Generales, Jefes y 
Oficiales, de tal modo, que atienda á cualquiera de ambos cometidos. 
Para el desempeño del técnico, sostiene el cuerpo diversas Coman-
dancias, que divididas en dos clases, denominadas generales subins-
pecciones unas y particulares las otras, se hallan repartidas por todos 
•los lados de la Península é islas adyacentes, atendiendo de esta suerte 
á los numerosos trabajos encomendados al cuerpo de Ingenieros en 
cuantas plazas militares existen ó en aquellos otros puntos en que por 
ser las guarniciones suficientemente numerosas, hay bastantes acuar-
telamientos, y exigen por tanto la presencia de algunos Oficiales del 
cuerpo. 




B u r g o s . . . . . . . . . . . . . . . 
C a n a r i a s . . . . . . . , . . . 
Cast i l la la Nueva 
Cast i l la la V i e j a . . . . . . . 
Cataluña.. 
Ex t remadura . 
G a l i c i a . 
Granada. 
N a v a r r a . 
V a l e n c i a . . . . . . . . . . . . . 
V a s c o n g a d a s . . . . . . . . . . 
P U E B L O S D E R E S I D E N C I A . 
Sev i l l a . 
Z a r a g o z a . . . . 
P a l m a . . . . . . . 
B u r g o s . . . . . , 
L a s P a l m a s , 
Madr id . . . . . 
V a l l a d o l i d . . . 
B a r c e l o n a . . . 
B a d a j o z . . . , < 
L a Cpruña , . 
Granada . . . , 
P a m p l o n a . . . 
V a l e n c i a . . . , 
V i to r ia , 
TOTAL. 


























Comandancias particulares.—Con Qzxzááo fin que las Comandan-
cias subinspecciones, pero reducidas sus atribuciones á menor exten-
sión, existen estas Comandancias particulares en los puntos que seña-
lamos á continuación: 
N O M B X E DE LAS C O M A N D A N C I A S . 
Sev i l la . 
Cádiz. 




P a l m a de Mal lorca. 
Burgos . . 
San toña 





V a l l a d o l i d . . . . . . 
C i u d a d - R e a l . . . . . . . . . . . 
Oviedo 
Barce lona . 




L a Coruña 
F e r r o l 
V i g o . . , 
Granada 
Málaga 
Me l i l l a 
Pamplona 
Va lenc ia 
Cartagena 
V i to r ia 
San Sebastián 
B i lbao 
Logroño 
Ceuta 








12 16 26 12 
Junta especial consultiva.--Descntz esta al tratar lá Junta superior 
consultiva de guerra, omitimos aquí el ocuparnos de ella toda vez que 
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esto formaría una repetición inútil, por lo cual, sólo consignaremos 
que todos los trabajos de fortificación y demás clases encomendados 
á este cuerpo, no se llevan á la práctica sin que con antelación recaiga 
la superior .aprobación de esta Junta. 
Escuela de aplicación, — Destinada á dar Oficiales para el cuerpo, 
su estructura se relatará cuando se describa el sistema de instrucción 
de todo el Ejército. 
• Regimientos de zapadores-minadores.—Una de las esenciales misio-
nes de los Ingenieros en campaña es la de atender al importantísimo 
asunto de la fortificación. A este fin obedece la existencia de los regi-
mientos citados. 
Ocioso sería describir el detall de su misión, pues es notorio de qué 
modo en la guerra han atendido siempre á allanar toda clase de obs-
táculos, á abrir comunicaciones interrumpidas, facilitando el paso de 
algunas corrientes, construyendo obras completamente inexpugnables, 
facilitando el ataque dé plazas enemigas y atendiendo con otros diver-
sos medios á favorecer poderosamente el buen éxito de las opera-
ciones. 
Cuatro son los regimientos de zapadores-minadores" y cada uno se 
forma de una plana mayor y dos batallones de á cuatro compañías al 
tenor siguiente: 
P L A N A M A Y O R D E L REGIMIENTO. 
J E F E S . 
CLASES. Hombres. Caballos. 
Coronel 
TROPA. Hombres. 
Maestro de cornetas. 
P L A N A M A Y O R D E U N BATALLÓN. 
J E F E S Y O F I C I A L E S . 
CLASES. Hombres, Caballos > 
2 Capitanes. 
Te j ien te coronel 
Comandante. ' 
i Ayudante. 
'( D e p o s i t a r i o . . . . . . . . 
A l fé rez , abanderado. 
Capellán 




Cabo de cornetas 
TOTAL. 








• I . 
TOTAL , 
TROPA. 
Sargentos pr imeros. 
Idem segundos 
Cabos p r i m e r o s . . . . 
Idem s e g u n d o s . . . . . 
Cornetas 
Zapadores pr imeros. 











Además dos compañías por batallón tienen agregados un herrador 
y un forjador, y las otras dos un zapador segundo de más, con lo 
cual el efectivo total de un regimiento es el siguiente: 
Oficiales. Obreros. 
E n planas m a y o r e s . . . . . . 
















Debemos consignar que por efecto de las economías que hace poco 
tiempo fué preciso introducir en este cuerpo para ayudar á atenciones 
preferentes, se suprimieron las magníficas músicas de los regimientos 
de zapadores, habiendo sólo quedado una que está siempre afecta al 
cuerpo que guarnece Madrid, y la cual, además del músico mayor, 
cuenta el personal siguiente: 
Músicos de p r i m e r a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Idem de segunda 









Regimientos de reserva.—Hasta hace poco tiempo el cuerpo de 
Ingenieros carecía de cuerpos de esta clase, y los individuos de tropa 
que anualmente se licenciaban, pasaban como agregados á los bata-
llones y depósitos de Infantería. 
Este sistema pernicioso para cualquier Arma, lo era más aún en'la 
que describimos, porque siendo tan importante el papel de ésta en 
campaña, dado el poco efectivo con que cuenta el cuerpo, y teniendo 
también presente que la misión del ingeniero en caso de guerra se 
ampliaría con la exquisita atención que merecería el cuidado y mejo-
ramiento de las plazas de guerra, todo esto exigía que se atendiera á 
formar algunos regimientos de reserva que, reuniendo las fuerzas de 
tal situación, pudiesen brevemente disponer de ellas, con sus Jefes 
naturales, y ser utilizados sus importantísimos servicios. 
La estrechez del erario público ha motivado que los nuevos regi-
mientos de reserva sean hoy muy exiguos en personal de Oficiales, 
pero así y todo han venido á llenar un vacío grande en la organiza-
ción del cuerpo, y quizás en breve puedan disponer de los elementos 
necesarios. 












Debemos consignar que ante la creencia del pronto desarrollo de 
estas importantes unidades, se halla prevenido que durante las cam-
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pañas estos regimientos formen una compañía de depósito que sirva 
también de centro de instrucción para la tropa destinada á reemplazar 
las bajas de campaña de los regimientos de zapadores-minadores, para 
cuyo fin cada uno de estos sostiene constante relación con otro de 
reserva. 
Los distritos militares que comprenden las zonas de reclutamiento 
de los regimientos de zapadores-minadores y la residencia de estos, 
es la señalada á continuación: 









Vascongadas . . . . . . . . . . . 
Castilla la Nueva. 







Islas B a l e a r e s . . . . . . . . . 
Residencia 
de la Plana Mayor 
de los regimientos activos 





Regimiento de pontoneros.—Este se compone de cuatro unidades, 
y tiene por objeto tender los puentes que sean precisos para el paso 
de los ejércitos, salvando vías fluviales, barrancos profundos ó torrentes. 
A este fin, cada unidad dispone del material suficiente para tender 
un puente de cincuenta y tres metros de extensión, por más que tam-
bién deban estos cuerpos encargarse, en caso necesario, de la cons-
trucción de puentes de; circunstancias con los materiales disponibles 
en la localidad ó zona en que se opere, como, por ejemplo, las made-
ras que se obtengan por tala de arbolado ó derribos de viviendas, 
pues es sabido que durante la guerra ceden los intereses particulares 
ante el del bien común.. 
Este último servicio puede asimismo ser desempeñado por los regi-
mientos de zapadores-minadores, los que en sus secciones de acémilas 
llevan herramientas á propósito al indicado fin. 
L a plantilla del regimiento de pontoneros es como se indica á con-
tinuación: 
P L A N A M A Y O R . 
J E F E S Y O F I C I A L E S . 










Primer profesor veterinario... 
Segundo idem id 
Primer profesor de equitación. 







Maestro de trompetas. 
Cabo de ídem.. 
TOTAL. 
La fuerza de cada una de las cuatro unidades es así: 
OFICIALES. Hombres. Caballos. 
Capi tán . . 
Tenientes, 
TOTAL. 

















TOTAL. . 109 
Además y para el servicio de todo el regimiento existen dos forja-
dores y 120 mulos, lo cual da con lo anterior el efectivo siguiente: 





E n plana mayor 

















Réstanos consignar que este regimiento tiene su residencia en la 
plaza de Zaragoza. 
Batallón de ferrocarriles.—El objeto de éste estriba en construir, 
reparar y explotar las vías férreas que existan enclavadas en la zona 
que operen los ejércitos durante las campañas, y que sean aprovecha-
bles para estos. 
Este cuerpo se divide en dos secciones principales. 
L a primera abarca las dos primeras compañías, se denomina de vía 
y obras y consta en su mayor parte de personal procedente de obre-
ros y trabajadores de los caminos de hierro del país, dedicándose en 
tiempo de paz á la ejecución rápida de esta clase de comunicaciones, 
bien por medio de contratos especiales ó bien en las escuelas prác-
ticas. 
L a segunda sección comprende las compañías tercera y cuarta, bajo 
el epígrafe de sección de explotación, instruyéndose en este cometido 
durante las épocas normales por iguales procedimientos que la de vía 
y obras. 
En campaña estas interesantes tropas van, como es lógico, afectas 
al cuartel general, el que las aplica ó distribuye con sujeción, á las 
exigencias de la guerra. • 
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La plantilla de este batallón es como sigue: 
P L A N A M A Y O R . 
J E F E S Y O F I C I A L E S . 




2 Capitanes, j _ • _ . 




TOTAL. . . . 
TROPA. Hombres. 
Cabo de cornetas, 







Idem segundos. . . . . . . . . . . 
Cabos p r i m e r o s . . . . . . . . . 
Idem segundos. 
Cornetas. , 
Soldados de p r imera . . . . , 















Además existen un herrador y un forjador para los distintos servi-
cios del cuerpo, con lo que el efectivo del batallón de ferrocarriles es 
como sigue: 




En plana mayor, 










Batallón de telégrafos.—Interesante es por demás este cuerpo. Hoy 
que los adelantos científicos proporcionan tal cúmulo de hermosos 
recursos á los Generales en Jefe para mover sus tropas con gran rapi-
dez, dando á las operaciones de campaña un carácter de actividad 
grande, preciso es, más que nunca, que los Generales sostengan entre 
sí completa y continua comunicación, tanto para favorecer sus movi-
mientos ofensivos, como para precaver todos los incidentes de un plan 
defensivo. Para dotar de esta comunicación á todos los cuerpos del 
ejército, bien entre sí ó con el cuartel general, estableciendo líneas 
generales y trasversales, poniendo también en relación constante los 
ejércitos con las líneas del anterior; para verificar esto, existe el bata-
llón de telégrafos, ó mejor dicho, las tres primeras compañías, pues 
la cuarta, aun cuando su servicio tiene bastante de semejante con el de 
las otras, lo verifica, sin embargo, por diferente procedimiento. Esta 
se consagra exclusivamente á la telegrafía óptica ó de señales, y en la 
actualidad estudia detenidamente el material de mejores condiciones 
que debe elegirse como reglamentario, atendiendo á las necesidades 
del servicio de trasmisión de día y de noche. Además y en el concepto 
de que los globos aerostáticos constituyen todo un sistema de comu-
nicaciones, también tiene esta compañía á su cargo el estudio del ma-
nejo de aquellos, en libertad ó cautivos. Por último, es la encargada 
de ensayar el alumbrado eléctrico con aplicación á la guerra. 
La plantilla del batallón de telégrafos es como sigue: 
P L A N A M A Y O R . 





í A y u d a n t e . . . . . . . . . 
*( Depos i t a r io . . . . . . . 
Alférez, porta- estandarte 
Médico primero 
Capellán. 

























Celador para el Parque. 
Aparatista 
TOTAL 
Aparte de que dos compañías tienen asignado su herrador y las 
otras dos cuentan en sustitución de éste con un forjador, la plantilla 
común de cada una de aquellas es la siguiente: 
OFICIALES. 
C a p i t á n . . . . . . 









Sargento primero,. . . 
Idem segundos 
Cabos primeros 
Idem segundos. . . . . . 
Cornetas 
Soldados de primera. 
Herrador ó forjador. . 














dos. üficiale Tropa. 
E n plana mayor. 





TOTAL , 24 401 24 30 
Brigada topográfica.—'YLw su organización interna y servicios nor-
males, esta se rige por el reglamento publicado con antelación al 
decreto de 14 de Diciembre de 1883, siendo su misión durante la paz 
cuanto se refiere á trabajos topográficos respecto á planos militares, 
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y también para verificar el estudio concienzudo de los puntos donde 
deben sentarse las obras necesarias de fortificación permanente en las 
distintas plazas de guerra. 
Su composición como sigue: 
















Cabos pr imeros . . . . . 
Idem segundos 
Cornetas 
Soldados de primera. 







Sección de obreros.—En la guerra, afecta al cuartel general, tiene 
la misión de auxiliar aquellas obras que por su importancia ó mérito 
exijan en los encargados de Verificarlas gran destreza profesional, para 
lo, cual se compone siempre esta sección de soldados que posean ofi-
cios de aplicación cierta á los trabajos de ingeniería. 
Durante la paz desempeña sus funciones en la Maestranza ó talle-
res que el cuerpo tiene establecidos en Guadalajara. 



















TOTAL , 60 
Dirección técnica de comunicaciones militares y reservas de ponto-
neros, ferrocarriles, telégrafos, brigada topográfica y sección de obre-
ros.—A propósito hemos dejado para ahora la descripción de .este 
importante centro, pues siendo así que se relacionan con él todas las 
unidades que comprende su título, parece lógico colocarlo en este 
lugar. 
Uno de los aspectos de la Dirección técnica es el de dirigir las co-
municaciones, y en este sentir, durante la paz, debe preparar y dispo-
ner todas las medidas de carácter técnico que tiendan á su utilización 
más eficaz y^á las comunicaciones militares de todas clases en cam-
paña. 
A este fin tiene á su cargo la inspección de la instrucción de las 
tropas en los servicios, puentes militares, ferrocarriles, telégrafos, glo-
bos aerostáticos y palomas mensajeras, sirviendo de intermediaria 
entredós Jefes de los cuerpos respectivos y las Autoridades superiores 
de carácter militar ó civil para cuanto se relacione con dichos servicios. 
Asimismo, para llenar cumplidamente su fin estará al tanto del tra-
zado y variaciones que se verifiquen en las redes telegráficas ó férreas 
de la Península, su material fijo y móvil, personal y cuanto pueda 
contribuir á la mejor explotación que el cuerpo militar debe verificar 
durante las campañas, proponiendo á la superioridad las mejoras con-
ducentes, tanto en lo que se relaciona cón la capacidad de las estacio-
nes, como á la construcción de vías de apartado, muelles de embarque 
y rampas movibles. 
De igual modo y para su oportuna aplicación tendrá siempre noti-
cia del estado de los caminos ordinarios, conociendo la importancia 
de sus obras de arte principales, para poder presentar oportunamente 
planes completos de inutilización de las vías ele cualquier zona, bien 
sea total ó parcial. 
En las campañas sostendrá relaciones directas con las autoridades 
superiores á quienes corresponda ordenar los trasportes estratégicos 
de movilización, concentración, abastecimiento ó evacuación, para se-
ñalar los itinerarios, número y composición de los trenes de cada línea, 
las estaciones de salida, llegada, descansos y altos y las de empalme 
ó trasmisión con la explotación civil, cuando sean líneas establecidas 
en el teatro de operaciones. 
Por lo que respecta á la misión de este centro, como directivo en 
el asunto de las reservas ele los distintos institutos cuyo nombre toma, 
tendrá noticia exacta de cuanto con estas se relacione, llevando los 
registros oportunos y circunstanciados para aplicar el personal á los 
cuerpos de su procedencia ó allí donde sus servicios ó aptitudes pro-
metan mejor éxito. 
Para llenar tan importante fin, la Dirección de comunicaciones 





Comandante. . . . 
Capitanes 
Hombres. 
i i í 






Jefe de las reservas. 
Jefe del Detall. 
Auxiliares. 
TOTAL. 
Los delineantes, escribientes y ordenanzas que necesita este centro 
los toma de los regimientos del cuerpo. 
Maestranza de Ingenieros.—Radica en Guadalajara y es donde 
existen los talleres para la fabricación de pontones, anclas, herramien-
tas y todo lo necesario para los distintos institutos y parques del 
cuerpo. E l personal de la sección ele obreros radica en dicha Maes-
tranza para la ejecución de lós trabajos, vigilado con el carácter de 
Inspector por el Brigadier Director de la Academia ele Aplicación del 
cuerpo. Para los talleres hay además dos maestros de primera clase y 
cuatro de segunda. 
Almacenes del material.—En cada Comandancia existe uno de esta 
clase dependiente del Comandante de Ingenieros de la plaza, y á cargo 
directamente de un celador, quien vigila no se deteriore nada de lo 
apareado y su conservación en el mejor estado. 
Los objetos que se guardan en estos almacenes son: i.0, la herra-
mienta y demás objetos para el servicio de las obras; 2.0, los efectos 
de respeto adquiridos con fondos asignados para este fin; 3.0, los que 
se depositan para su mejor conservación por pertenecer á las fortifica-
ciones, edificios y demás que estén accidentalmente sin uso; 4.0, los 
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de consumo sobrantes en las obras terminadas; y 5.0, todo lo que se 
declare innecesario en las construcciones y que pudiera tener aplica-
ción en otras obras. 
Palomares de mensajeras. —Sshiáo es el importante servicio que 
las palomas mensajeras pueden prestar en la guerra, y en su conse-
cuencia España no podía menos de adoptar este importante medio de 
comunicación, y hoy son varios los establecimientos de este género 
que sostiene. E l principal radica en Guadalajara, donde hay palomas 
de distintas procedencias extranjeras; y aun cuando en Madrid y Cádiz 
existen también palomares, fuera muy conveniente, y es indudable que 
ha de lograrse, la instalación de otros en aquellas plazas de guerra 
que por su importancia están llamadas á desempeñar principal papel 
en nuestras contiendas. 
Sistema de ascensos y recompensas. 
tratar del cuerpo de Artillería. 
Es idéntico al descrito al 
Retiros, sueldos y gratificaciones. 
con el cuerpo de Artillería. 
-También en esto existe paridad 
Cuerpos auxiliares afectos.—Para ayudar en las distintas obras y 
servicios que pesan sobre las Comandancias, en las plazas comprendi-
das en los distritos existe un personal compuesto de Oficiales celadores 
de i.a, 2.a y 3.a clase, con las consideraciones de Capitán, Teniente 
y Alférez respectivamente. Asimismo existen maestros de obras mili-
tares también de tres clases, escribientes y dibujantes de cuatro, y 
para las plazas de la costa de África unos cuantos aparejadores. 
Los celadores de 3.a clase se proveen con los sargentos primeros 
del cuerpo que lo desean, y previo examen en sus regimientos obtie-
nen dicho empleo con opción á los demás por antigüedad. 
A las plazas de maestros de obras pueden optar los sargentos todos 
del cuerpo y los paisanos. 
E l personal de los cuerpos auxiliares se compone y radica como 
señala el estado siguiente: 
P L A Z A S . 
Alcalá de Henares 
Algeciras 
















Gerona. . . . . . . . ^ . . . . . . 
G i j ó n . . . . . . . . . . . . . . . . . 
















Santa Cruz de Tenerife, 
S a n t o ñ a . . . . . . . . . . . . . . 
Sevilla.. 
Tarifa 




Valladolid. . . . 







de i.a clase 
con 
3.900 pts. 
O F I C I A L E S C E L A D O R E S 












dores. De 1. 
D I B U J A N T E S , 
De 2.a De 3. De 4.a 
E S C R I B I E N T E S 
De 1.a De 2.a De 3 
13 
G U A R D I A C I V I L . 
Desde que la unidad nacional fué un hecho por la unión de las coro-
nas de Castilla y Aragón, con el reinado de los Reyes Católicos, se 
sintió la necesidad de crear una institución que, dedicada á la vigilan-
cia de los pueblos, y más especialmente de los caminos y los campos, 
persiguiese á los criminales, sirviendo de custodio fiel de los intereses 
de los ciudadanos y de las personas mismas. 
Las Hermandades creadas en el citado reinado pueden citarse como 
la institución primera; pues si bien es cierto que sirvieron con plausible 
aprovechamiento para garantizar el poder real contra la desunida y 
turbulenta nobleza de aquella época, siempre sostenida por sus feuda-
tarios; si también lo es que las Hermandades se emplearon como tro-
pas del reino contra los sarracenos, y se las confirió la custodia ele 
alguna plaza al ser conquistada, cual sucedió con la de Alhama, todo 
esto no desvirtúa en nada el principal objetivo de su creación, que, 
como dejamos dicho, fué el de servir de atentas vigilantes de la segu-
ridad individual y constantes perseguidoras de los malhechores. 
A partir del siglo xvn, puede decirse que las Hermandades dejaron 
de existir, y desde entonces las provincias atendieron por sí al asunto 
á aquellas confiadas, cual lo muestran diversos institutos como los mi-
gueletes, los antiguos fusileros de Aragón, las escuadras de Cataluña, 
los miñones valencianos y tantos otros que quedaron, sin razón de ser, 
á la creación del importante cuerpo de la Guardia civil, mandado orga-
nizar por Real decreto de 28 de Marzo de 1844, medida interesantí-
sima que no sólo economizó grandes dispendios á las provincias, sino 
que sobre organizar los servicios de custodia bajo un régimen total-
mente salvador, llevó al poder central grandes recursos para el mejor 
desarrollo de las funciones de vigilancia en las diversas partes del 
Reino. 
E l decreto antes citado ordenó la creación del Cuerpo con la base 
de 14 tercios que debían sumar un total de 89 compañías de infante-
ría y 20 compañías escuadrones de caballería, fuertes cada una de las 
de ambas clases de 137 plazas de tropa, lo cual daba un efectivo de 
, 14.333 hombres, aparte de las plantillas consiguientes de Jefes y Ofi-
ciales. Pero esta benéfica idea no pudo realizarse por no hallarse en el 
momento suficiente personal adecuado al fin que se perseguía, razón 
que sujetó la reforma á límites más moderados. 
Designado el ilustre general Duque de Ahumada para organizar la 
Guardia civil, y dotado al efecto de amplias facultades, debemos con-
signar aquí que su acierto y perseverancia dieron feliz solución á su 
cometido, que tras meditado estudio de su parte se tradujo en el Real 
decreto de 14 de Mayo del mismo año, por el cual se asignó al cuerpo 
una fuerza de 5.769 hombres de tropa, 14 Jefes y 232 Oficiales repar-
tidos en 34 compañías de á pié y 9 de á caballo, que formaron los 
14 tercios ordenados en el decreto de creación. 
La plana mayor de estos difería en algo, pues mientras los tercios 
señalados con los números 2.0, 3.0, 4.0, 5.0, 6.°, 7.0 y 8.°, la compo-
nían un Brigadier ó Coronel con un Ayudante ele la clase de Capitán, 
en los restantes se formaba por este último'y un Teniente coronel Jefe, 
á excepción del primer tercio, en que, á más del Brigadier y Ayudante 
Capitán, existían un Teniente coronel y un sub-Ayudante de categoría 
de Teniente. 
Tal fué la verdadera base del Cuerpo hoy existente, cuyos servicios 
son harto notorios para que desde las páginas de este libro necesiter 
mos comentarlos, máxime cuando para honra de la Guardia civil es 
suficiente encomio la seguridad que inspira esta institución á todo el 
que alguna vez sintió necesidad de su auxilio. 
A partir de esta época, la fuerza del Cuerpo ha ido aumentando 
con aplauso general casi continuamente. 
En 5 de Febrero de 1853 la cifra de tropa se elevó hasta sumar 
10.405 individuos, de los cuales eran 1.550 montados, si bien con 
1.500 caballos, y los Oficiales aumentaron á 379 de las distintas cla-
ses; y aun cuando en 1854 el Cuerpo se redujo á 9.000 hombres, en 
1857 aumentaron de nuevo 1.000 más. 
Por esta época se refundió en la Guardia civil el cuerpo de vigilan-
cia existente para la seguridad de la capital de la monarquía, conocido 
con el nombre de Guardia Urbana, y el cual tomó el de Guardia 
civil veterana, atendida la mayor edad de los individuos que la com-
ponían. Se compuso de cuatro compañías de infantería con un Capi-
tán, dos Tenientes, un Subteniente (alférez) y 149 individuos de tropa 
cada una, y á más al mando de dos Oficiales, Teniente y Alférez, dos 
secciones de caballería, fuertes de 51 hombres y 50 caballos, teniendo 
esta Guardia como plana mayor un Teniente coronel, primer Jefe, un 
Capitán para jefe del detall, dos Ayudantes, un Capellán, un Médico 
y un sargento brigada. 
La Guardia civil veterana dependió del primer tercio. 
Llegado el año de 1861, la experiencia mostró, además de la insu-
ficiencia del número de guardias, la imperfección de algunos detalles 
de la organización interna del Cuerpo, y se verificó una nueva distri-
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bución en 13 tercios, y las compañías, harto numerosas ya é incapa-
ces, por lo tanto, para contener las nuevas plazas, toda vez que la 
plantilla de tropa del Cuerpo aumentó hasta 11.500 hombres, se reor-
ganizaron también. 
Los Comandantes del Cuerpo, que hasta entonces se habían desig-
nado con la denominación de primeros"capitanes, tomaron la de su 
empleo, bien como primeros ó segundos, en analogía á las dos clases 
que de tales categorías existían en la Infantería, y continuando con los 
cargos de Jefes de provincia y segundos de los tercios, delegaron el 
mando administrativo de las compañías en los Capitanes respectivos. 
A l siguiente año, ó sea en el 1862, un nuevo tercio se creó con la 
base de la Guardia civil veterana, que aumentando sus tropas de á 
pié con i.500 hombres y 150 las montadas con 135 caballos, pasó á 
mandarlas un Coronel, y tomaron el nombre de Tercio veterano de la 
Guardia civil. 
Desde esta época hasta el año de 1868 apenas se implantaron 
reformas de importancia; pues si en 1863 , el deseo de llevar á la 
Guardia civil con exageración un carácter de tropas de guerra que no 
es propio, hizo que se organizaran los tercios de la Guardia civil en 
cuatro brigadas, esta medida no prevaleció y fué desechada en Diciem-
bre del siguiente año.-~ 
En 1868 se establecieron reformas de trascendencia. 
Figura en primer término la creación de la Guardia Rural, que como 
su nombre indica, debía dedicarse á la custodia de las posesiones rura-
les. Se organizó con oficialidad y sargentos de la Guardia civil y cabos 
y soldados del Ejército, formando un contingente de 80 compañías 
de á 120 -hombres; pero este pensamiento, grande en su esencia, fué 
mal desarrollado, y por consecuencia careció de vida, dejando de ser 
á los nueve meses ele su creación. 
Otra de las modificaciones llevadas á efecto en el mismo año fué la 
de refundir en una sola escala las dos que tenía desde su creación el 
Cuerpo que nos ócupá. 
Figuraban en una los Oficiales que prestaban servicio en las tropas 
de á pie y en la otra los montados, pero esto desapareció, y desde 
esta época los Oficiales del Cuerpo figuran todos en la escala general 
del mismo, á semejanza de lo que acontece con las armas y cuerpos 
que reúnen diversos institutos, como en Artillería é Ingenieros. 
Asimismo en esta época fué disuelto el Tercio Veterano, denomi-
nado de Madrid, y pasando la vigilancia de la capital á un cuerpo 
puramente civil, se creó el 14.0 tercio hoy existente en sustitución del 
suprimido. 
Hasta el año de 1871 siguió la Guardia civil sin obtener ninguna 
reforma importante, pero en este año se decretaron dos de bastante 
trascendencia para aquella. 
Consistió la primera en destinar á la mayoría de los puestos de la 
Dirección general respectiva. Oficiales de la Guardia, en sustitución 
de los del Ejército que venían desempeñándolos, no sólo con perjuicio 
de los primeros, sino que, menos conocedores que estos de las necesi-
dades del mismo, no eran tan utilizables dentro del Centro directivo. 
L a segunda innovación consistió en unir la Guardia civil de las islas 
de Cuba y Puerto-Rico con la de la Península, medida interesante que 
tuvo completo desarrollo en el año siguiente. 
L a creación de la compañía de guardias jóvenes fué el aconteci-
miento más saliente que vino á turbar la pauta orgánica desde dicha 
época hasta 1877. Acaecido aquel en 1857, dió entrada á 222 edu-
candos, y su resultado verdaderamente fructífero por distintos con-
ceptos, merece especial mención que haremos más adelante al des-
cribir cada una de las partes en que se halla dividida la Guardia civil. 
E l organismo de ésta volvió á permanecer inalterable, hasta que 
en 1871 la compañía de guardias jóvenes sufrió la importante reforma 
de haberla declarado como Comandancia de segunda clase, y de ins-
tituirse dos compañías de infantería y una sección montada de 30 
jóvenes, á fin de poder cubrir con ellos las vacantes resultantes en los 
escuadrones de los tercios. 
En 1877 fueron declaradas permanentes cinco compañías del Cuerpo 
que durante la guerra civil de la Península habían sido creadas con 
carácter provisional para atender á urgentes necesidades de campaña 
en las provincias de Castellón y Teruel, y durante el mismo año la 
Comandancia de Málaga sufrió el aumento de 300 hombres y 30 
caballos para el mejor servicio rural y forestal, con lo que se convirtió 
en escuádrón la fuerza de la indicada Comandancia. 
En 1878 se aumentó el tercio correspondiente con 2 Oficiales y 50 
individuos de tropa para surtir á las necesidades del servicio en las 
minas de Almadén que lo reclamaban. Asimismo fueron reorganizados 
los tercios 3.0 y 5.0 y se creó el 15.0 
En 1879, 4 Capitanes, 8 Tenientes y 4 Alféreces con 394 indivi-
duos, se aumentaron al Cuerpo con el fin de atender á la guardería 
rural de la provincia de Valencia. 
Durante los últimos años las reformas han sido también varias y 
ele muy distinta importancia, no mencionándolas aquí por no fatigar á 
nuestros lectores con esta enumeración ya demasiado prolija, y des-
pués de las cuales el cuerpo de la Guardia civil ha llegado á la orga-
nización actual, que es la que describiremos á continuación. 
Compónese hoy la Guardia civil con los organismos siguientes: 
Una,. Dirección general. 
50 Comandancias. 
16 Tercios. 
Un Colegio de guardias jóvenes. 
D i r eccióíi general—Esta, en asimilación de las de su clase y con 
idénticos fines, está mandada por un Teniente general con el título de 
Director Coronel general, y se halla compuesta por una Secretaría y 
seis negociados en la forma que se expresa á continuación: 
Secretaria.—Es la encargada del despacho y tramitación de los 
expedientes de Real orden.—Recibo y clasificación de la correspon-
dencia.—Despacho de los asuntos extraordinarios, urgentes ó reser-
vados que se le confíen.—Inspección de los trabajos de los negociados 
y firma del Director.—Personal de Ultramar, su organización, unifor-
midad y cuanto á él refiere. 
Para el desempeño de este cometido cuenta con el siguiente per-
sonal: 
CLASES. 
Brigadier, jefe. . , 
Teniente coronel, 







TOTAL. . . . 
i.er Negociado.—Despacha lo referente á organización, uniformidad, 
revistas reglamentarias de los Jefes de tercio y de los de provincia, 
ascensos, traslaciones, retiros, cruces, hojas de servicios, indemniza-
ciones y escalafón de Jefes y Oficiales. 
Su personal, el que sigue: 
CLASES. 






2.0 iV^¿ :^^ .—Persona l de tropa de la Península en lo relativo á 
admisión, ascensos, traslaciones, licénciamientos, retiros, cruces, con-
ceptuaciones, filiaciones, listas de elegibles y escalas. 
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3.er Negociado.—Entiende en lo referente á contabilidad general, 
utensilio, lazos de seguridad, armamento, contratas, socorros, recla-
mación de pluses, recompensas por servicios forestales. Caja, Habili-
tación, cuentas corrientes con todas las Comandancias, asociación de 
socorros de Oficiales y tropa, cuentas del material, redacción y admi-
nistración del Boletín oficial del Cuerpo, Imprenta, Almacén y reco-
pilación de Reales órdenes y circulares. 








\ ? Negociado.—Comprende lo relativo á Monte-pío militar, justicia, 
estadística criminal, expedientes gubernativos, correcciones. Colegio 
de guardias jóvenes y Asilo de huérfanos. 








5.0 Negociado. — Recompensas colectivas y parciales de Jefes, Ofi-
ciales y tropa.—Servicios.—Situación de fuerza.—Acuartelamiento.-— 
Incidentes de todas clases y asuntos generales. — Incidencias con las 









6.° Negociado. — Tiene á su cargo el Archivo, la organización y 
registros del mismo, las estadísticas, remonta y montura, y la recla-
mación de documentos de retirados y licenciados del Cuerpo, todo lo 






Comandancias.—Estas deben su existencia al decreto de la Regen-
cia del Reino de 28 de Noviembre de 1870, y cuyos importantes cen-
tros son los que se hallan en relación directa con los gobernadores 
civiles de las provincias, de quienes diariamente reciben sus instruc-
ciones, con arreglo á las cuales los Jefes de las mismas proceden á 
disponer el servicio de la fuerza de la provincia. 
En la actualidad son 50 las que existen, divididas en tres clases, 
denominadas de primera, segunda y tercera, y están mandadas res-
pectivamente por un Teniente coronel, con un Jefe de detall ó por un 
Comandante con un capitán, segundo Jefe. 
L a tropa de cada tercio excede por su número á la precisa para 






















Tercios.—Así como el regimiento es la unidad orgánica mayor en 
las armas de Infantería, Caballería y Artillería, de igual suerte el ter-
cio lo es en el cuerpo de la Guardia civil, entendiéndose bien que si 
la fuerza de éste se rige para el servicio por las órdenes de las Co-
mandancias, está, sin embargo, inspeccionada por los Jefes de los 
tercios, 
Considérase en el Cuerpo la compañía de infantería también como 
la unidad inferior orgánica, y lo propio sucede con la sección de caba-
llería , siempre que no exista más de una en cada provincia; pero en 
el caso de existir tres ó más secciones, se entiende que la unidad 
mínima es el escuadrón. 
Esta manera de ser, que parece anómala á primera vista, es, sin 
embargo, lógica con relación á las necesidades del servicio de la Guar-
dia civil. 
E l número de compañías, escuadrones y secciones que componen 

















9. . . . . 
10 .0 . . . . 
i i . 0 . . . . 
12. ° . . . . 
13. ° . . . . 
14. ° . . . . 
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Con objeto de que el servicio se preste con el mayor provecho, la 
Guardia civil se halla repartida por todos los pueblos y puntos impor-
tantes de la Península, establecida por grupos pequeñísimos á veces, 
denominados puestos, en los que los guardias permanecen constante-
mente, lo cual^ sobre darles en la práctica un gran conocimiento del 
terreno y sus accidentes de todas clases, base indispensable sobre qué 
fundar sus operaciones, tanto de vigilancia como de persecución, les 
hace adquirir asimismo noticia exacta de las personas que comprende 
su zona, y aun de las próximas, asunto interesantísimo también para 
el fin que les está encomendado. 
Diversos puestos, á su vez, de los correspondientes á la tropa de 
cada Oficial, forman una línea, con lo cuál, estando ésta siempre bajo 
la inmediata observancia de aquel, resulta más vigilada y se dificulta 
por dicho medio, tanto la negligencia de la tropa, como los abusos á 
que de otra suerte podría la misma entregarse. 
Para dar una idea completa de la distribución del Cuerpo en la 
Metrópoli, ponemos á continuación un estado comprensivo de las 
capitalidades de los tercios y del número de líneas y puestos sosteni-
dos por cada cual: 
Tercios. Capitalidad. Líneas. 
Madrid. 
2.0 Toledo. . . 
3.0 Barcelona, 
4.0 , Sev i l l a . . . 
5.0. . . . . . 
6.° 
. . . . Valencia.,. 













Burgos. . . 
V i to r i a . . . 
Madr id . . . 
Alicante.. 




































Colegio de Guardias jóvenes.—Siguiendo el noble ejemplo de lo 
que acontece en otras armas ó institutos de nuestro Ejército y en la 
mayoría del extranjero, el cuerpo de la Guardia civil ha instituido con 
plausible acierto un establecimiento que, con. el título de Colegio de 
Guardias jóvenes, sirve para acoger y dar determinada instrucción á 
los hijos de los subalternos, sargentos, cabos, trompetas y guardias 
fallecidos en función del servicio, y á los descendientes de los que se 
inutilizan también en actos oficiales. 
Pero no es sólo este el objetivo de tan benéfica institución, pues 
responde asimismo á otro muy interesante con respecto á afirmar la 
mejor moral de los individuos de tropa; porque el que de esta clase, y 
mereciendo de sus jefes el calificativo de conducta excelente, se reen-
gancha por determinado tiempo, tiene derecho á la admisión de sus 
hijos en el Colegio por un tiempo igual al del reenganche, cuyo sis-
tema forma un atinado método de estímulo en general, á la par que 
un procedimiento para recompensar el mérito y los servicios. 
E l citado establecimiento radica en el pueblo de Valdemoro, cer-
cano á Madrid, y, á más de los edificios-necesarios bien acondiciona-
dos, cuenta con espaciosos jardines, de donación particular, para el 
recreo y ejercicio de los colegiales. 
La principal instrucción que se da en el Colegio consiste en la de 
preparar á los colegiales para el servicio del Cuerpo, á cuyo fin, llega-
dos los quince años, son declarados Guardias segundos aquellos que 
merecieron buenas conceptuaciones. 
Para los niños cuya afición á las armas es escasa, hay talleres de 
carpintería, sastrería y zapatería, y se les enseña también música, á fin 
de que á su salida á la precitada edad estén en condiciones de atender 
á su subsistencia. 
L a entrada se verifica á los diez años para los huérfanos de los 
Oficiales subalternos, y á los doce para los de las clases é individuos 
de tropa. 
Para el servicio de este Colegio , y en concepto de instructores, 
existe el personal de plantilla que indicamos más abajo. 
Réstanos afirmar, respecto á este establecimiento, que su organiza-
ción interna, puramente militar, es la de dos compañías de colegiales 
de infantería y una sección montada para los que se distingan por su 
afición á los caballos. No hace aún mucho tiempo tuvimos el gusto de 
visitar detenidamente los locales todos de este centro de instrucción, 
y la complacencia que entonces sentimos por el buen régimen del 
mismo, tenemos sumo gusto en hacerla notar desde las páginas de 
este ÁLBUM. 
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L a plantilla total es como sigue: 
OFICIALES. 















Maestro de cornetas. 
Idem de trompetas.. 
Guardias primeros.. , 
Idem segundos , 













Ascensos y recompensas.—Las recompensas son iguales á las seña-
ladas para los cuerpos especiales, y los ascensos se verifican por rigu-
rosa antigüedad. 
L a entrada en el Cuerpo puede lograrse desde el Colegio de Guar-
dias jóvenes, como ya se ha dicho, desde la clase de paisanos, de la 
de licenciados del Ejército, ó bien como Alférez, Teniente ó Capitán 
para los que tuviesen este empleo militar. 
Para entrar como guardia. segundo desde la clase de paisanos es 
preciso solicitarlo del Director correspondiente en instancia escrita y 
firmada por el interesado, uniendo los documentos siguientes: 
Fe de bautismo legalizada en forma para mostrar su nacimiento y 
que el aspirante está entre los veintidós y los treinta y cinco años. 
Fe de soltería, á cuyo estado han de pertenecer. 
Certificación del alcalde y cura párroco del pueblo de su residencia 
que acredite su buena conducta. 
Certificado que acredite estar libre de responsabilidad de quintas. 
Certificado del reconocimiento que habrán de sufrir por dos médi-
cos militares, y si no los hubiere, por dos civiles nombrados por la 
autoridad militar, cuyo documento demuestre la utilidad del preten-
diente para el servicio de las armas. 
Si los aspirantes son hijos de veterano del Cuerpo, tienen derecho 
á solicitar su ingreso al cumplir diez y ocho años de edad, quedando 
sujetos á la responsabilidad de quintas; y esta gracia es extensiva á 
los hijos naturales, adoptivos ó entenados, siempre que se hayan edu-
cado bajo la vigilancia de veteranos del Cuerpo durante un período 
de diez ó más años. 
Las condiciones "exigidas para el ingreso de los individuos de tropa 
son las siguientes: 
Ser mayor de veintidós años y no exceder de cuarenta y cinco. 
Tener 1,677 m- 0^5 1^16 aspiren á guardias, y 1,620 m. los que 
deseen ser cornetas ó trompetas, ó sean hijos de veteranos del Instituto. 
Saber leer y escribir. 
Haber obtenido buena y honorífica licencia sirviendo en las filas del 
Ejército. 
Justificación de excelente conducta durante el tiempo que hayan 
estado licenciados, y de su aptitud para el servicio del Cuerpo. 
No hallarse procesados ni haber sido sentenciados en juicios cri-
minales. 
Los Tenientes y Alféreces que desean pasar á continuar sus servi-
cios en el instituto que describimos, tienen derecho á ocupar la cuarta 
parte de las vacantes que en aquel ocurran de su empleo respectivo, 
pero para esto es preciso sujetarse á un pequeñísimo examen de deter-
minadas materias y reunir las condiciones siguientes: 
Tener veintidós años de edad y menos de treinta y cinco sin nota 
alguna desfavorable en su hoja de servicios. 
Ser de estatura mínima de 1,650 m. 
Haber desempeñado, cuando menos un año, las funciones de su 
empleo en regimiento, remonta ó establecimientos de instrucción y 
doma, y contar más de cinco años de servicio. 
Los Capitanes del Ejército tienen, como los subalternos, derecho 
también á ingresar en el Cuerpo en igual número de vacantes, esto 
es, una de cada cuatro, pero contando las siguientes circunstancias: 
Tener más de veintiséis años de edad y menos de cuarenta. 
No tener nota alguna desfavorable. 
Contar como mínimum 1,650 m. de estatura. 
Haber mandado más de un año compañía ó escuadrón, ó bien haber 
practicado por igual tiempo los cargos de Ayudante ó Depositario. 
Los aspirantes, en caso de no existir vacantes, son sujetos á una 
escala, y van ocupando sus plazas en turno de antigüedad de fechas 
de solicitud. 
La ley hace la excepción de la dispensa de las edades marcadas 
para los aspirantes de la clase de Oficiales, siempre que estos sean 
hijos de Oficiales ó clases de tropa del Cuerpo. 
Retiros.—Estos son los mismos que los señalados para el resto del 
Ejército en la ley general que los explica. 
Sueldos, haberes y gratificaciones.—Por la especialidad del servicio 
de la Guardia civil, que puede considerarse siempre como de campa-
ña, los sueldos son más elevados que en el Ejército, por lo cual los 
señalaremos á continuación, como asimismo las gratificaciones regla-
mentarias asignadas á las Comandancias: 
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Los Capitanes que prestan sus servicios como segundos Jefes de 
Comandancias están asimilados en sueldo á los de las compañías. 
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Idem segundo , 
Guardia de primera 








Sueldos de las clases de tropa en Caballería. 
CLASES. 
Sargento primero , 
Idem segundo , 
Cabo primero 
Idem segundo , 
Guardia de primera , 
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De escritorio, para provincia de primera clase. 
Idem, id . , de segunda id 
Idem, id . , de tercera id 
Idem, para Cajero 
Idem, para Habilitado 








Tales son las bases generales en que se sustenta la organización 
esencial de la Guardia civil, cuerpo que, dependiendo del Ministerio 
de la Guerra en lo concerniente á su organización personal, disciplina 
y material, al de la Gobernación en cuanto se refiere á su servicio 
especial, percibo de los haberes y acuartelamiento, y del de Fomento 
en lo relativo al servicio de guardería rural y forestal, puede señalar 
con orgullo que todos tres Ministerios aplauden con razón la excelen-
cia de sus importantes servicios. 
C A R A B I N E R O S . 
Data este Cuerpo del año último del siglo próximo pasado. 
Su misión ha venido siendo, sin interrupción, la de impedir el con-
trabando por costas y fronteras, atendiendo así al crecimiento de las 
rentas del Estado y de aquellos particulares que pagan los impuestos 
correspondientes, y quienes se verían perjudicados por la competencia 
ruinosa á que les podrían obligar los que, á no existir la vigilancia 
exacta de este Cuerpo, venderían sus géneros á menor precio sin per-
juicio de sus intereses. 
A l crearse este Cuerpo el año citado, lo fué cpn carácter civil, de-
pendiendo de la Dirección General de Rentas; mas como la disciplina 
militar produce tan excelentes resultados en toda corporación nume-
rosa, en 1820, y luego de haber pasado la institución por diversas 
reformas, fué montada militarmente con el nombre de Resguardo, 
siguiendo así hasta 1823 en que fué disuelta. 
A su disolución, el fraude apareció de nuevo y las tropas del Ejér-
cito tuvieron que facilitar distintas columnas para perseguirlo, sistema 
vicioso que á más de separar al Ejército de su misión propia é impe-
dirle adquirir la instrucción que tanto necesita, no podía satisfacer las 
necesidades del resguardo, el cual, por estar compuesto de gentes ex-
pertas en su peculiar servicio y conocedoras de los medios auxiliares 
de su misión, desempeñaba ésta con mayor éxito. 
Así fué que en 1829 apareció ya el resguardo militar con el epí-
teto de Cuerpo de Carabineros de Costas y Fronteras, dependiendo, 
sí, del Ministerio de Hacienda en cuanto á su especial servicio y para 
el cobro de haberes, pero estando sujetos al de la Guerra en todos 
los asuntos de organización y disciplina. 
L a necesidad de continuas variaciones que todos los organismos 
sienten en los primeros años de su creación, unido al excesivo deseo 
de reformas que suele dar carácter á nuestros cuerpos, hizo que de 
nuevo, en 1834, perdiese el Cuerpo su carácter militar y que sus indi-
viduos uniéndose á otras fuerzas civiles del resguardo, aún existentes, 
pasasen á depender tan solo del Ministerio de Hacienda, hasta que en 
1842 recuperó su carácter militar, agrupándose por fin en 1852 for-
mando un solo cuerpo, los distintos de aduaneros, rondas volantes de 
caballería. Carabineros y resguardo de las sales. 
En 18 71 se imprimieron radicales variaciones, y aparte algunos 
cambios de detalle, puede afirmarse que, por fortuna, la organización 
del Cuerpo es hoy la misma de aquella fecha, constituyendo las 
siguientes unidades: 
1 Dirección General. 
6 Distritos divididos en 
30 Comandancias. 
1 Colegio de educandos. 
Dirección General.—A su frente se halla un Teniente General; y 
este centro, como todos los de su clase, se halla dividido en una Secre-
taría dirigida por un Brigadier y varios negociados. 
E l que nos ocupa cuenta seis de estos y una habilitación, todo en 
la forma siguiente: 
Secretaria.—Es la encargada de la dirección, inspección, corrección 
y organización de los trabajos de todos los negociados; clasifica la 
correspondencia recibida; examina los documentos presentados á firma 
por las distintas dependencias de la Dirección; despacha los asuntos 
extraordinarios, urgentes ó reservados que el Director le confía; en-
tiende en lo correspondiente al personal y material del mismo centro 
y lleva los registros generales de entrada y salida. 












i.er A^^'^í/í?.-—Despacha lo referente al personal de Jefes y 
Oficiales, sus propuestas, retiros, colocaciones, gracias, escalafones, 
casamientos, hojas de servicio, cruces de San Hermenegildo, deudas, 
expedientes y orfandades, teniendo al efecto la plantilla siguiente: 
CLASES, 
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2.0 Negociado.—Conocido generalmente por el de tropa y que 
desempeña lo relativo al personal respectivo, sus recompensas, re-
clutas, licénciamientos, alta y baja, ascensos, exámenes, deudas, 
casamientos, distinciones y admisión y reemplazo de matronas. 
Tiene la siguiente plantilla : 
CLASES. 
Comandante, je fe . . . , 







3.er Negociado. De premios. — Comprende no sólo estos, sino tam-
bién los reenganches, retiros, asociación humanitaria, relief de cruces 
pensionadas, pensiones por agrupación de cruces y propuestas de 
licenciados con pensiones vitalicias también por efecto de cruces. 
Consta del personal que sigue : 
CLASES. 
Teniente coronel, i.er jefe. 
Comandante 2.°, j e fe . . . . , 
Teniente, a u x i l i a r . . . . . . . , 
Hombres. 
I 
'. - í 
I 
TOTAL 
4.0 Negociado.—Entiende en los asuntos de organización y disci-
plina, instrucción, servicio general y especial del Cuerpo, aprehensio-
nes y reclamaciones sin derechos, diarios de operaciones, revistas de 
inspección, sumarias, expedientes, desertores y cuanto se refiera á 
justicia. 
Su personal, el indicado á continuación : 
CLASES. 
Teniente Coronel, jefe 







5.0 Negociado.—Trata la contabilidad en general, remonta y mon-
tura, armamento, municiones, vestuario, equipo, presupuestos, fon-
dos, caja central, acuartelamientos, utensilio, material de casetas y 
buques é indemnizaciones. 
Para el desempeño de su misión cuenta con 
CLASES. 






6.° Negociado.—Este negociado comprende lo relativo al archivo, 
colegio, biografías y comisión liquidadora. 
Tiene el siguiente personal : 
CLASES. 




Habilitación.—Despacha lo referente á la caja central con sus in-
cidencias y lo concerniente á gastos de secretaría, para lo cual hay 
encargado de ella un capitán. 
Conviene hacer notar que en esta Dirección y sirviendo destinos de 
plantilla, existen varios jefes y oficiales no pertenecientes al Cuerpo 
de Carabineros, atendiendo á que los intereses de los individuos de las 
armas generales que ingresan en este ó lo pretenden, ha decidido á 
los gobernantes á hacerlo así. 
Distritos.—La composición del Cuerpo que nos ocupa, como des-
tinada á prestar un servicio tan especial, es asimismo excepcional. 
Forman aquél tropas varias de infantería y caballería mayores ó meno-
res según las zonas en que prestan sus servicios, carabineros de mar 
y algunas matronas destinadas á ejercer su vigilancia cerca de las 
mujeres. 
Dependiendo cierto número de fuerzas de una sola comandancia 
para recibir de estas las órdenes relativas al servicio, con el fin de 
hacer más eficaz la vigilancia é inspección de todas las tropas, varias 
comandancias forman distrito y el número total de estos, á cuyo fren-






. 5.0 Madrid. 
6.° Coruña. 
Comandancias.—Como nuestros lectores habrán podido deducir, la 
misión de estas es semejante á la que señalamos en el capítulo ante-
rior al definir las de la Guardia civil. 








































Colegio de educandos.—Con idéntico fin y desarrollo que el Colegio 
de guardias jóvenes descrito en el capítulo precedente, existe otro en 
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el Escorial, sobre la base de una compañía, en él que tienen entrada 
los hijos de los jefes, oficiales y tropa del Cuerpo. 
Ascensos é ingresos.—Los ascensos en este Cuerpo son por rigu-
rosa antigüedad desde cabo á coronel, no otorgándose ninguno sin 
vacante que lo motive. 
Las recompensas son las mismas aplicadas para todos los cuerpos 
de escala cerrada. 
La entrada puede verificarse como carabinero, ó bien como capi-
tán, teniente ó alférez para los procedentes de estas clases del ejército, 
á cuyo fin dispone la ley que de cada cuatro vacantes que resulten en 
estas tres últimas categorías se provean dos por ascenso, una por el 
turno de aspirantes del ejército y otra por los excedentes del Cuerpo 
en situación de reemplazo. 
Por Real orden de 21 de Mayo de 1881 se dispuso que los Oficia-
les que soliciten pasar al Cuerpo, sean examinados antes de su ingreso 
en él de las materias siguientes: 
Procedimientos militares en la parte aplicable á este instituto 
especial. 
Reglamento de detall y contabilidad del mismo. 
Manual del carabinero. 
Para optar al ingreso como carabinero han de tener los aspirantes 
las siguientes circunstancias: 
Ser licenciado de cualquier cuerpo del Ejército ó Armada. 
Saber leer y escribir. 
Tener como talla mínima 1 metro 600 milímetros. 
No exceder de 40 años de edad. „ 
Acreditar robustez para el servicio, previo reconocimiento á que 
han de someterse en la Comandancia donde deben ser filiados. 
Además han de presentar los siguientes documentos. 
Instancia solicitando del Director General respectivo la plaza de ca-
rabinero. 
Licencia absoluta original sin nota desfavorable. 
Partida de bautismo legalizada. 
Certificado de buena conducta. 
y — 1 
Idem de soltería ó de ser casado, copia sin legalizar de la partida 
de casamiento y un certificado que acredite la buena conducta de su 
esposa. 
Conviene significar que á pesar de la estatura de 1 metro 600 milí-
metros prevenida en los reglamentos, para la admisión de aspirantes 
á carabineros, puede hacerse gracia á los licenciados del ejército que 
solo aspiren á servir en la infantería del Cuerpo, aun cuando no exce-
dan de 1 metro 500 milímetros de estatura, con arreglo á lo'que se 
previene en la circular de 16 de Junio de 1883, cuya orden auto-
rizó para dicha gracia á los Jefes de las Comandancias, en aten-
ción al número excesivo de vacantes que por aquel tiempo tenía el 
Cuerpo. 
Para el caso de existir vacantes y no haber aún aspirantes, se halla 
dispuesto que sean admitidos en primer término los individuos que se 
hallen en situación de segunda reserva y luego los que se encuentren 
en-la primera, ó sea disfrutando licencia ilimitada, y aun los que figu-
ren tan solo como reclutas disponibles y lleven por lo menos un año 
en esta situación, y todos estos han de dirigir las instancias pidiendo 
plaza al Director General del Cuerpo, pero entregándolas al Jefe del 
batallón ó regimiento de reserva ó depósito á que pertenezcan, á fin 
de que al darles estos curso expresen las condiciones del solici-
tante. 
Por último, la ley deja también abierta la entrada en Carabineros 
á los procedentes de la clase civil, pero estos, á más de reunir y 
demostrar escrupulosamente que tienen las condiciones generales de 
moralidad arriba descritas para los aspirantes licenciados, han de 
tener asimismo las siguientes circunstancias: 
Ser solteros ó viudos sin hijos. 
Estar exentos de responsabilidad de quintas. 
No exceder de 36 años de edad. 
Sus instancias solicitando ingreso las presentarán al Jefe de la 
Comandancia más próxima al lugar de su residencia, quien después 
de examinar detenidamente los expedientes podrá filiarlos bien para 
su propia Comandancia ó para aquella en que lo aconseje el mejor 
servicio. 
Las que aspiren á plazas de matronas han de presentar los docu-
mentos que se indican á continuación., 
VIUDAS. 
Partida de bautismo legalizada. 
Idem de casamiento. 
Certificado de continuar viuda. 
Copia legalizada de la partida de defunción de su esposo. 
Certificado de buenas costumbres. 
Idem de tener la aspiranta condiciones de buena salud y robustez 
necesaria para el desempeño de su misión. 
HUERFANAS. 
Los documentos 1.0, 5.0 y 6.° señalados para las viudas. 
Copia legalizada de la partida de defunción del padre. 
Certificado de soltería. 
Sólo se permite la entrada como matronas á las viudas ó huérfanas 
de individuos del Cuerpo, ó de los del ejército que hayan muerto en 
acción de guerra ó de resultas de heridas recibidas en campaña ó fun-
ción del servicio. 
Las matronas ingresarán con categoría de segunda clase y desde 
esta pasarán por rigurosa antigüedad á la de primera y tanto las de 
procedencia del estado de viudas como las huérfanas, tendrán que 
haber cumplido 25 años y no exceder de los 50 para que puedan ser 
declaradas tales. 
R e t i r o s . S e obtiene por las mismas reglas que rigen á los Oficia-
les del ejército. 
Las matronas sólo pueden permanecer en el Cuerpo hasta los 
54 años de edad, en que se les expedirá su licencia absoluta, ámenos 
que sea preciso anticiparla, bien por el estado de su salud ó porque 
contrajeran matrimonio. 
La salida del Cuerpo solo puede obtenerse por tres medios: por 
retiro ó licencia absoluta á petición del interesado; por igual concepto 
mediante sentencia de Consejo de guerra, ó bien por pase al Real 
Cuerpo de Guardias Alabarderos ó al de Estado Mayor de Plazas, 
pues está prohibido en absoluto el pase de unas armas ó institutos 
militares á otros que formen distinto cuerpo. 
Prisioneros.—Los que lo fueren, según la Real orden de 23 de 
Junio de 1835, tienen derecho á que sus mujeres y en su defecto á 
los hijos menores ó hijas solteras y á falta de estos sus madres, si 
fueran viudas, disfruten la mitad del correspondiente á aquellos. 
Tropas.—Para que se tenga una idea más apropiada de las fuer-
zas de que se compone el Instituto de Carabineros, ponemos á 
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continuación el siguiente estado demostrativo de la situación y 
organismo á que petenecen las diversas clases que lo forman, con 
expresión de las comandancias á que pertenecen y cuyo estado, por 
lo minuciosamente detallado, será por sí solo más expresivo que 
cualquiera otra prolija explicación que pudiéramos hacer á nuestros 
lectores. 





























Tarragona. . . . . ; 
Valencia 
Zamora 
Colegio de Educandos 
Coroneles Subinspectores...... 
Jefes de Negociado y Auxiliares 
de la Dirección General 
Cuadro de reemplazo 
TOTAL. 
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I N V Á L I D O S . 
La nación no podía menos de atender generosamente á aquellos de 
sus hijos ó á los extranjeros que en defensa de los intereses españoles 
con las armas en la mano, se inutilizasen para adquirir en lo sucesivo 
lo preciso para su subsistencia. 
A atender esta caritativa misión acudió el país por medio del Real 
decreto de 20 de Octubre de 1835, el cual elevado á ley en 6 de No-
viembre de 1837 regimentó la protección y amparo de los inválidos, 
Compónese el Cuerpo de un Director General, Teniente General, 
atendida la alteza con que el país ampara y protege á sus hijos herói-
cos y además de las diversas clases de inválidos que el Cuerpo puede 
tener en cualquier tiempo, puesto que esto, dependiendo exclusiva-
mente de las circunstancias, no puede limitarse, y de los jefes y clases 
siguientes. En la actualidad, sin embargo, consta de una sola compa-
ñía, dividida en dos brigadas y la sección de inútiles agregados. 
CLASES. 
Brigadier 2.0 jefe 
Jefe, Comandante del cuartel . . . 
Comandante ó Capitán cajero... 
Comandante, Ayudante mayor.. 





Capitán jefe de cada compañía. . 





















Dicho se está que todos los individuos de la anterior plantilla per-
tenecen al Cuerpo. > 
Siendo especialísima la estructura particular de esta institución, á 
la vez tan reducida, si su administración hubiese de moverse por igua-
les resortes que las demás fuerzas del ejército, resultaría penosa y 
sumamente cara, por cuya razón, y con el fin de conservar el Cuerpo 
su autonomía administrativa lógica, tiene para regir sus asuntos de 
contabilidad una Junta económica compuesta del personal indicado á 
continuación: 
CLASES. 
Brigadier 2.0 jefe 
Jefe del Detall. 
Cajero 









Este último capitán es elegido anualmente en junta de jefes y ca-
pitanes. 
E l Cuerpo reside oficialmente en Madrid, por más que sus indivi-
duos puedan permanecer en los puntos que tengan por conveniente, 
y se halla instalado en el antiguo convento de Atocha, cuya iglesia es 
hoy la basílica del mismo nombre. 
La Dirección se verifica, como hemos dicho, por un Teniente Gene-
ral Director y una Secretaría al mando de un Brigadier, la cual se di-
vide en dos negociados al tenor siguiente: 
1 .er Negociado.—Despacha lo concerniente á visitas de comisario, 
actas de la Junta económica, estados de fuerza, hojas de servicio y fi-
liaciones, notas de concepto, invalidación de notas, escalafones, certi-
ficados de existencia é inventarios. 








2.0 Negociado.—Se halla encargado del registro general, examen 
de los trabajos, clasificación y distribución de la correspondencia, tra-
mitación y resolución de expedientes de ingreso, asuntos generales, 
ascensos reglamentarios, antigüedades, recompensas, secciones de in-
válidos, licencias, retiros, deudas, gracias, cierre, examen de índices y 
22 
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lo concerniente al despacho de la Secretaría como parte integrante 
del Ministerio de la Guerra. 










Archivo. — Con el cometido de los de su clase se halla desempe-
ñado por un oficial de la clase de Teniente. 
Entrada.—Para conseguirla, los aspirantes de cualquier clase han 
de elevar instancia á S. M . , por conducto del Capitán General del dis-
trito ó departamento en que residan, cuya autoridad, luego de orde-
nar la formación del expediente justificativo y con informe del Auditor 
de guerra, lo remite al Director del cuartel de Inválidos. Este después 
de ordenar el reconocimiento del interesado por la Comisión faculta-
tiva que se forma por el Jefe local del hospital militar, el médico del 
Cuerpo y otro también de Sanidad, propone al Ministerio de la Gue-
rra la resolución que estima procedente, siendo entonces ó no decla-
rado inválido el aspirante, pero siempre de Real orden. 
Con el fin de que los solicitantes no sufran perjuicios, dado su esta-
do, ínterin recae la superior resolución, quedan agregados á una 
Sección denominada de Inútiles agregados, en la cual cobran íntegros 
sus haberes de activo. 
Sueldos.—Los de los inválidos de categoría de oficial ó sus asimi-
lados, disfrutan los correspondientes al Arma de infantería. 
Los individuos de las clases de tropa, tienen abono de 1,62 % pe-
seta diarios, de los cuales, 1,12 J/, se señalan en concepto de haber 
y pan y se emplean en comida y sobras, y los 50 céntimos restantes, 
son para costear el vestuario, utensilio, lavado de ropa y demás gas-
tos generales del cuartel. 











Los individuos de tropa optan á los premios de constancia en la 
misma forma y condiciones que los de los demás Cuerpos del ejército. 
Cuando un inválido enferma gravemente, es trasladado al Hospital 
Militar, pero en este caso, tiene entrada siempre en la sala de distin-
guidos. 
L a fuerza de todas clases que tiene el Cuerpo, según el escalafón 
del año actual, es como sigue: 
CLASES. 
Coroneles y asimilados 
Tenientes Coroneles é idem, 
Comandantes é idem 





















TOTAL. 140 331 
Debemos consignar que con el fin de no estirpar en absoluto las 
aspiraciones de los inválidos de clase de oficial, como asimismo el 
estímulo en su proceder, la ley previene que á los 15 años de efecti-
vidad con honradez y buenas notas de concepto, se dé á los inválidos 
el ascenso al empleo inmediato superior, entendiéndose que para el pri-
mer ascenso se cuenta el tiempo de efectividad del empleo con que 
el oficial ingresó en el Cuerpo. 
ADMINISTRACIÓN MILITAR. 
Muy antigua es por cierto la existencia del Cuerpo administrativo 
del Ejército. 
Si se registran códices del siglo x m ya en algunos se encuentran 
desempeñando funciones rentístico-militares á los llamados Cuestores, 
que no eran otros que algunos oficiales de la corte, encargados de la 
percepción y distribución de las rentas de la Corona, las cuales como 
es sabido, se aplicaban en su casi totalidad al sostenimiento de las 
huestes de guerra. 
Difícil y prolijo sería seguir paso á paso las distintas reformas por-
que fué pasando durante algunos siglos el personal destinado á admi-
nistrar el tesoro público, pero fijándose en el reinado de la casa de 
Austria, con que casi empezó la Era Moderna, ya se observa que el 
Cuerpo que describiremos en este capítulo tomó verdadero carácter 
militar, tornándose las funciones de los antiguos oficiales de corte, en 
las asignadas á los veedores, contadores y pagadores de la gente de 
guerra, quienes administraban determinados intereses de los ejércitos 
y plazas de Castilla y León, con la denominación común de Oficiales 
reales y de sueldo, los cuales, aun cuando al terminar el reinado de 
dicha Real casa se denominaron ya Veedores generales ó Intendentes, 
Contadores, Pagadores ó Tesoreros, Comisarios de muestras y aun 
Ordenadores de guerra, todavía sus funciones eran mixtas, exten-
diéndose también á la administración de intereses civiles. 
En el pasado siglo fué cuando el Cuerpo que nos ocupa, prescin-
diendo de toda función ajena al ejército, tomó verdadero carácter mi-
litar, datando por tanto de esta fecha, la historia propiamente dicha 
del mismo. 
Y a en 1718 se promulgaron las Ordenanzas de Intendentes y Con-
tadores de ejército y provincia; más tarde en 1739, la de hospitales; 
poco después, en 1748 una sobre funciones de los Comisarios de gue-
rra, seguida al año inmediato por la de Intendentes. Y por último, en 
1760 se reglamentó el interesante asunto de los utensilios, siendo las 
Ordenanzas generales del Ejército publicadas en 1768, las que defi-
nieron con discreta exactitud, no sólo las jerarquías de los llamados 
á verificar la administración de aquel, sino las funciones de cada uno 
de estos. 
Durante el siglo presente, que ha sido para las distintas fracciones 
militares época de gran desenvolvimiento, el Cuerpo en cuestión ha 
sufrido con profusión notables transformaciones. 
En Enero de 1824 se establecieron en Madrid las oficinas de In-
tendencia, Intervención y Pagaduría general, y como armónica conse-
cuencia se crearon también Ordenaciones, Intervenciones y Pagadurías 
en los distritos militares. 
Trascurridos tres años, por Real decreto de 12 de Enero y con 
motivo también de la adopción del sistema de presupuestos, el Cuer-
po quedó confirmado como parte del ejército. 
En 1837 se resolvió el importante asunto de las jerarquías y se 
crearon cuatro distintas categorías generales, que fueron: Intendentes 
militares, Comisarios de guerra. Oficiales de Administración y aspi-
rantes. 
E l jefe superior del Cuerpo, llamado Intendente general militar y 
que era á la vez Director del Instituto, recibió la consideración de 
Mariscal de Campo; á los Intendentes de primera clase se les otorgó 
la de Brigadieres, y la de Coroneles á los de segunda. 
Los Comisarios, que comprendieron tres distintas clases, de primera, 
segunda y tercera, fueron igualados en categoría á Tenientes Coro-
neles, Comandantes y Mayores de infantería respectivamente. 
Los oficiales, según pertenecían á las tres primeras clases, á las tres 
siguientes ó á las dos últimas, se les equiparó á Capitanes, Tenientes 
y Alféreces. 
Y por último, los aspirantes que no eran otra cosa que alumnos, si-
guieron con su carácter especial. 
Esta ordenación del personal sufrió, sin embargo, bien pronto, en 
1851, nueva alteración y las ocho clases de oficiales quedaron re-
fundidas en tres; determinándose que por entonces el número total de 
Intendentes, Comisarios y Oficiales del cuerpo fuera el de 638. 
Dos variaciones importantes tuvieron lugar el año de 1852. 
La una fué la supresión de la Intendencia general al crear la Direc-
ción de Administración militar, que desde entonces fué - confiada á un 
General del Ejército. 
La otra consistió en la supresión del Cuerpo de cuenta y razón de 
Artillería, cuyo personal y funciones pasó á refundirse en la Adminis-
tración, medida importante bajo el aspecto económico, toda vez que 
el Cuerpo de cuenta y razón contaba al ser disuelto con 341 indivi-
duos y todo el personal del Administrativo, contaba al año siguiente 
tan solo 794 individuos. 
En este último año se cambiaron asimismo las denominaciones de 
Intendentes de primera y segunda clase por la de Intendentes de 
Ejército, División y Distrito. 
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De nuevo, en 1854, apareció la Intendencia General, pero esta re-
forma que no estaba de acuerdo con el sistema general orgánico-ad-
ministrativo de las fuerzas militares, decayó á poco á pesar de ha-
berse dotado á la Intendencia de las mismas atribuciones que á la Di-
rección suprimida, y de nuevo ésta fué creada en 1857 con idéntica 
forma que en su primitiva creación. 
Tres años, puede afirmarse, pasó entonces el Cuerpo sin ninguna 
variación importante hasta que en el de 1860 y con motivo de haberse 
adoptado para las transacciones el sistema de gestión directa, el per-
sonal administrativo apareció insuficiente y fué aumentado en 6 Comi-
sarios de i.a clase, otros 5 de 2.a, 10 de la clase de mayores, 20 ofi-
ciales primeros y 30 segundos, mas esta innovación, que parecía 
satisfacer las necesidades del personal, vino á tierra por la supresión 
de los segundos Comandantes en el Arma de Infantería, medida que 
al haber de repercutir en el Cuerpo, llevó en sí la incorporación de 
los Mayores á la clase de Comisario de guerra de segunda y dió mar-
gen á nueva reforma, por la cual á más de crearse dos plazas de Ins-
pectores generales que revistasen el personal y servicios de los distri-
tros, cambió la plantilla del Cuerpo en la forma siguiente: 1 Director 
general, 1 Interventor general, 2 Inspectores generales, 4 Intenden-
tes de ejército, 14de división y distrito, 20Subintendentes, 60 Comi-
sarios de guerra de i.a clase, 120 de 2.a, 140 Oficiales primeros, 260 
segundos y 228 terceros, cifras que se redujeron algo en 1866 con 
motivo de algunas economías que se verificaron en los presupuestos 
del Estado y por la supresión de las Capitanías Generales de Burgos, 
Navarra y Extremadura. 
E l cambio que al advenimiento de la República se verificó en la 
constitución del Ministerio de la Guerra, no podía menos de hacerse 
notar en el Cuerpo Administrativo, al cual como á todos los de su clase, 
se le suprimió la Dirección General, pasando las funciones de ésta á 
las secciones quinta y sexta de dicho Ministerio, pero esta medida 
cesó al reconstituirse las Direcciones unos cuantos meses después den-
tro del mismo año. 
Llegada la última guerra civil y con ella el restablecimiento de las 
Capitanías generales antes suprimidas, á la vez que el aumento gran-
de dado á las tropas, exigió ampliar el Cuerpo y en 1874 á más de 
haberse aumentado las plantillas de algunas clases, se organizó la 
brigada de trasportes. 
Con posterioridad á esta fecha, sólo merece especial atención la 
reforma llevada á cabo en 1883, por la cual las Direcciones de Ad-
ministración Militar y Sanidad se refundieron en una, si bien con la 
debida separación de asuntos, despachándose los del Cuerpo que nos 
ocupa por medio de dos grandes agrupaciones, conocidas: la primera 
con el tituló de Dirección y gestión de los servicios administrativos, la 
cual abarcó lo señalado antes á la Sección directiva, mas los servicios 
de utensilios, provisiones, trasportes y hospitales; la segunda tomó la 
denominación de Intervención general del ramo de Guerra y como 
acusa su nombre, las funciones de esta Sección son puramente inter-
ventoras. 
Ebcuadro, pues, del Cuerpo en la actualidad conforme á lo man-
dado, es como sigue: 
CLASES. 
Director general 
Intendentes de ejército 
Idem de división 
Subintendentes 
Comisarios de guerra de i.a clase. 
















Debemos hacer notar que en el cuadro anterior están incluidos los 
individuos todos que prestan sus servicios en las posesiones ultrama-
rinas. 
En estas, y antes de la unión del Cuerpo de cuenta y razón de Ar-
tillería al de Administración, sólo existía aquel, pero desde que se 
verificó la citada unión viene existiendo sin interrupción, bien que en-
cargada en un principio tan sólo del servicio del material de artillería. 
Con posterioridad y atendiendo á la necesidad latente que del per-
sonal y organismos del Cuerpo sienten todos los ejércitos organizados, 
se dispuso en Noviembre de 1859 que la Administración Militar se 
hiciera cargo de sus funciones propias en la Isla de Cuba, como más 
tarde en 1863, se hizo extensiva igual disposición á las de Puerto-
Rico y Filipinas. 
Para que se vea clara la distribución del personal de Oficiales de 
este Cuerpo, ponemos á continuación el estado siguiente: 
E n la Península 
E n la isla de C u b a . . 
Idem de Puerto-Rico. 

































































Los organismos con que el Cuerpo cuenta en la actualidad en la 
Península, son los siguientes: 
Una Dirección General. 
13 Intendencias militares. 
Una Academia. 
Una Brigada de obreros. 
Dirección General.—Descrita esta en el preámbulo de este capí-
tulo, omitimos aquí en obsequio á la brevedad, el ampliarla con nue-
vos detalles que sin contribuir mucho á formar idea acabada de dicho 
centro, serían de suyo enojosos. 
Sólo añadiremos que en ella prestan sus servicios un Intendente de 
división en concepto de secretario de la misma, un Intendente de 
ejército como Interventor general y el personal necesario al mejor 
desempeño del importante cometido de tal útil centro. 
Intendencias militares.—Existe una por cada distrito militar, y son 
las encargadas de examinar todos los documentos administrativos ó 
de contabilidad que los Cuerpos tienen con la Administración, como 
asimismo la de facilitarles recursos de todos géneros, dirigiendo y 
vigilando en principio los servicios del Cuerpo en cada gran demar-
cación militar. 
E l personal de estas dependencias es vario y responde á la impor-
tancia y necesidades de los distritos en que están enclavadas, por lo 
cual no nos es dado fijarlo aquí. 
Academia. — Con el fin de que los servicios de este importante 
Cuerpo sean desempeñados con el acierto que exigen y reclama desde 
luego un personal idóneo, hay establecida en la ciudad de Avila una 
Academia del Cuerpo Administrativo del Ejército, en la que anual-
mente y por oposición tienen entrada los alumnos que desean perte-
necer al instituto que describimos. 
Como más adelante hemos de definir el plan general de instrucción 
que actualmente se está planteando, reservamos para entonces la 
reseña de este centro de instrucción. 
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Brigada de obreros.—Responde ésta á la necesidad imprescindible 
de que los ejércitos cuenten con un personal idóneo en la ejecución 
de los diversos é importantes servicios encomendados á la Adminis-
tración Militar, toda vez que en campaña y tratándose de la gran 
guerra, fuera peligrosísimo, si no imposible, querer cubrir aquellas 
atenciones con personal civil. 
Después de haber sufrido esta fuerza radicales reformas, en la 
actualidad consta de 1.215 hombres de tropa, distribuidos en 16 seccio-
nes, las cuales si bien se hallan distribuidas en los distritos militares, 
constituyen una sola unidad administrativa, de la que es jefe principal 
un Comisario de guerra de primera clase, quien tiene á sus inmediatas 
órdenes otro de segunda, un Cajero oficial primero y un segundo en 
concepto de Habilitado auxiliar de la Contabilidad. 
Asimismo para la asistencia facultativa de este Cuerpo, hay agre-
gados á él un Médico y un profesor Veterinario, ambos de la clase 
de oficiales segundos. 
L a fuerza de las secciones varía según la importancia y atenciones 
del distrito en que aquellas radican, y consta en todas ellas de la que 
acusa el estado puesto á continuación. 
SECCIONES. 
9. . . . . 
10. a . . . . 
11. a . . . . 
12. a . . . . 
13. a — 




Distrito de Castilla la Nueva 
— de Cataluña 
•— de Andalucía 
— de Valenc ia . . . . 
— de Galicia. 
— de Aragón 
— de Granada 
— de Castilla la Vieja , 
— de Extremadura 
— de Navarra 
— de Burgos . . . . 
— de Provincias Vascongadas, 
— de Islas Baleares , 
Presidios menores de África , 
Licencias ilimitadas 






















































































S A N I D A D M I L I T A R . 
Respondiendo al instinto natural de conservación, parece lógico 
deducir que, en todo tiempo los ejércitos algo numerosos, debieron 
procurarse recursos con que satisfacer los preceptos indispensables de 
una higiene saludable ó la curación de sus heridas. 
No obstante de ser tan interesante la ayuda de la medicina y la 
cirugía en las huestes armadas, no nos ha sido fácil recopilar dato 
alguno que muestre la aplicación de un personal propio durante los 
tiempos de la antigüedad. Tan sólo en el siglo xn se ve ya clara 
la fundación en Toledo de un hospital para curar los heridos de la 
guerra, hecho debido á la orden militar de Santiago, que como todas 
las de su tiempo, pueden considerarse como el modelo de las tropas 
españolas de aquellos tiempos. Con posterioridad á esta fecha son 
diversas ya las creaciones de iguales establecimientos, y ya con 
motivo de las guerras de Flandes, y aun antes, cuando la toma de 
Málaga en 1487, son diversos los núcleos de tropa, que según los 
historiadores citan, iban provistos de médicos, cirujanos, enfermeros 
y convoyes para la formación de hospitales, alguno de los cuales llegó 
á componerse de 400 carros preparados convenientemente á su hu-
manitario fin. 
De todas suertes debe asegurarse que durante la Edad Media y 
á principios de la moderna, los servicios sanitarios se aplicaron con 
preferencia por las órdenes militares, destacándose por su caritativo fin 
la orden religiosa de San Juan de Dios, cuyos hermanos henchidos del 
hiayor fervor se distribuyeron en los distintos ejércitos de aquellas 
épocas practicando sin cesar con valerosa fe la asistencia de los heri-
dos y enfermos, ya en los hospitales ó bien en los campos mismos de 
batalla. 
A la organización de los cuerpos permanentes de tropas no podía 
hienos de atenderse al interesante asunto de la sanidad, y así fué, que 
al entronizarse la casa de Borbón, su primer monarca D . Felipe V , 
en las Ordenanzas que dió para los regimientos en 1704, señaló ya 
la existencia del ve Hospital del Ejército» dotándolo de un doctor, un 
cirujano mayor, dos ayudantes de éste, doce practicantes de cirujano 
y un boticario, con los sueldos anuales de doscientos escudos, ciento 
cuarenta, ciento, cincuenta y ciento respectivamente, y á más se con-
signa también la existencia de treinta acémilas para el indicado hospi-
tal, detalle que muestra la importancia reconocida ya por aquella fecha 
al cuerpo de Sanidad dentro de las corporaciones militares. 
Grande fué por aquella fecha el impulso dado al Cuerpo en cues-
tión; y si es verdad, que su desarrolló sufrió grave merma en los 
años sucesivos, conviene consignar que en tiempos de Carlos III se 
asignaron plazas de cirujanos á los regimientos, se crearon algunos 
hospitales y hasta se fundó en 1770 un colegio de cirugía médica con 
el fin de que los reales ejércitos, los regimientos y el Estado fuesen 
asistidos de idóneos profesores de esta facultad, siendo los profesores 
de este colegio elegidos por real nombramiento y su director con el 
carácter de Cirujano mayor de los reales ejércitos, cuyo estableci-
miento fué seguido de otro parecido en la corte, siendo ambos los 
que debían atender á surtir de profesores médicos á las .tropas, en la 
proporción de que de cada tres vacantes de cirujanos militares, debía 
surtir dos el de Barcelona y una el de Madrid, bien entendido, que 
quedaba prohibida la entrada de médico alguno que no procediera de 
dichos establecimientos. 
Asimismo por esta época sigúese con igual atención el estableci-
miento de las farmacias militares como coronación natural de la obra 
benéfica verificada en bien del soldado. 
Durante el reinado de Fernando VII fueron no pocas las innova-
ciones sufridas por el personal y consideraciones de la Sanidad, pero 
donde verdaderamente entró el Cuerpo en un período militar fué ya 
en el reinado de Doña Isabel II. 
Lo próximo de éste, que hace conocer las mejoras en los diversos 
asuntos de la guerra, nos impide ser más extensos en esta descripción, 
por lo cual nos limitaremos ya, á describir la organización presente 
de la Sanidad militar, cuyo Cuerpo ligado, como dijimos en el capí-
tulo anterior al de Administración Militar para los efectos de la 
Dirección general de ambos que ejerce un Teniente general, se com-
pone de los organismos siguientes: 
Una Secretaría de la Dirección general. 
Una reserva especial del Cuerpo.' 
Una Brigada Sanitaria. 
Un Parque Sanitario. 
Tres Laboratorios. 
Secretaria de la Dirección.—Compónese ésta de una Secretaría y 
nueve negociados para el desempeño de los múltiples asuntos enco-
mendados á la Dirección, en analogía con lo que sucede en los demás 
cuerpos del ejército, por cuya razón omitimos aquí el describirla con 
mayor extensión. 
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Junta especial de Sanidad Mili tar .—Forma parte de la Sección 
tercera de la Junta superior consultiva de guerra, y por lo tanto, al 
describir ésta, nos ocupamos ya de aquélla. 
Brigada sanitaria.— Con el fin de atender á las necesidades de 
los hospitales, existen en este Cuerpo un número determinado de 
practicantes repartidos en los hospitales y farmacias militares de la 
Península, los cuales, dependientes todos de una unidad orgánica, 
forman otra brigada semejante á la descrita en el capítulo precedente. 
Parque sanitario.—Es donde se custodian los efectos correspon-
dientes al Cuerpo para su pase al pié de guerra. 
Laboratorios.—Data el central de 1874 y su misión es la indicada 
por su nombre, sirviendo además de Depósito general de medica-
mentos para el ejército. Radica en Madrid en un edificio hecho á pro-
pósito y tiene dos sucursales, una en Málaga y otra en Barcelona. 
Con el fin de que nuestros lectores puedan apreciar detenidamente 
el empleo que se hace del personal del Cuerpo, ponemos á continua-
ción la distribución del mismo en cada una de las dos secciones, 
médica y farmacéutica, que lo forman. 
P E R S O N A L MEDICO. 
INSPECTORES MÉDICOS DE PRIMERA CLASE. 
CATEGORÍA. 
TOTAL. 
INSPECTORES MÉDICOS DE SEGUNDA CLASE. 
Director Subinspector de Sanidad Militar de Valencia. 
Idem id. de Andalucía 
Vocal de la Junta de Sanidad 
Secretario de la Dirección general 
TOTAL. 
SUBINSPECTORES MÉDICOS DE PRIMERA CLASE. 
Oficial mayor de la Dirección general 
Jefe del Negociado del personal en la misma 
Directores de los hospitales militares de Madrid y Barcelona 
Directores Subinspectores de los Distritos militares restantes de la 
Península é islas adyacentes 
TOTAL. 
SUBINSPECTORES MÉDICOS DE SEGUNDA CLASE. 
Oficial de la Secretaría de la Dirección general 
Directores de los principales hospitales militares y jefes de Sanidad 
de las plazas fuertes más importantes 
Director del Parque sanitario 
Primer jefe de la Brigada sanitaria 
Para el Cuerpo y cuartel de Inválidos 
Para la asistencia del personal de Oficiales del Ministerio de la Gue-
rra , Direcciones y Junta Consultiva 
Junta de Sanidad 
TOTAL.. 
Hombres, 
Presidente de la Junta de Sanidad •. 1 
Director Subinspector de Sanidad Militar de Castilla la Nueva 1 














Oficiales de la Secretaría de la Dirección general.. 
Jefe del Detall del Parque Sanitario 
Directores de los hospitales militares de segundo y tercer orden y en-
cargados de visitas de clínicas en los de primero y segundo 
Segundo jefe encargado del Detall de la Brigada Sanitaria 
Para el 14.0 tercio de la Guardia civil 
Para el real Cuerpo de guardias Alabarderos 
Para el batallón provisional de Escribientes y Ordenanzas 
Secretario de la Junta de Sanidad 
Para la Academia general militar 




Oficiales de la Secretaría de la Dirección general 
Oficial auxiliar de la Junta de Sanidad , 
Oficial del Detall del Parque Sanitario 
Cajero de la Brigada Sanitaria 
Academia de Estado Mayor 
Idem general militar 
Idem de Caballería 
Idem de Artillería. 
Idem de Ingenieros • •. 
Idem de Administración Militar 
Escuela de Tiro 
Idem de Herradores 
Fábrica de Artillería de Trubia 
Idem de armas de Oviedo 
Visita de clínicas de hospitales militares. 
Regimientos de Caballería 
Batallones de Cazadores 
Real Cuerpo de Alabarderos 
Batallones de Artillería de plaza , 
Regimientos de idem de montaña 
Idem de id. divisionarios. 
Idem de id. de Cuerpo de Ejército 
Idem de id . de Sitio 
Idem de Zapadores Minadores. . ; 
Idem de Pontoneros 
Batallón de Ferrocarriles 
Idem de Telegrafistas 
i.er tercio de la Guardia civil 
Banderines de Ultramar 
Cuarto militar de S. M . la Reina 
Escuadrón de Escolta Reál 
Inspección general de Carabineros 
Batallón disciplinario de Melilla 
Secretaría de la Dirección Subinspección de Castilla la Nueva . . . . . . 
Brigada de Obreros de Administración Militar 
Asistencia de la Oficialidad de reemplazo en Madrid, Barcelona y Va-
lencia 
Asistencia de la Oficialidad de la Dirección, Parque y Museo de A r -
tillería 
Eventualidades en Ceuta • 
TOTAL. 
MÉDICOS SEGUNDOS. 
Hospitales militares de los presidios de África y guardias en los de 
primer orden 
Remonta de Artillería 
Academia de Artillería 
Remontas de Caballería 
Depósitos de caballos sementales 
Fábrica, de Artillería de Trubia 
Idem de pólvora de Murcia 
Idem de id. de Granada 
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Suma anterior 
Batallones de infantería de línea y Fijo de Ceuta 
Prisiones militares y depósito de transeúntes en Madrid 
14.0 Tercio de la Guardia civil 
Dirección general de infantería'. 
Maestranza de Sevilla 
Dirección general de Administración Militar 
Batallón provisional de Canarias 





P E R S O N A L F A R M A C E U T I C O . 
INSPECTOR F A R M A C É U T I C O D E S E G U N D A C L A S E . 
CATEGORÍA. Hombres. 
Vocal ponente de la Junta de Sanidad. 
TOTAL. 
SUBINSPECTORES F A R M A C É U T I C O S D E PRIMERA C L A S E . 
Director del Laboratorio C e n t r a l . . . . , 
Idem del id. y Depósito de medicamentos de Barcelona., sucursal del 
Central , 
Idem del id. de Málaga 
TOTAL. 
SUBINSPECTORES F A R M A C É U T I C O S D E S E G U N D A C L A S E . 
Jefe del Detall del Laboratorio Central. . , 
Jefe de Oficina de farmacia del Hospital Militar de Sevilla. 
Idem id. de Madrid 
TOTAL . . . 
F A R M A C E U T I C O S M A Y O R E S . 
Oficial de la Secretaría de la Dirección general 
Jefes de la Oficina, de farmacia de los principales hospitales militares. 
TOTAL. 
F A R M A C É U T I C O S PRIMEROS. 
Oficial de la Secretaría de la Dirección general. 
Auxiliar de la Junta de Sanidad , 
Auxiliares del Laboratorio Central 








F A R M A C É U T I C O S S E G U N D O S . 
CATEGORÍA. 
Distribuidos en las Oficinas de farmacia de la Península, 
Ayudantes del Laboratorio Central 
Idem del id . de Málaga 








Ingreso.—^Para obtenerlo en el Cuerpo de Sanidad Militar es pre-
ciso lograrlo por medio de concurso que se verifica, siempre que 
existan cierto número de vacantes, para lo cual se convoca á oposi-
ciones con la publicidad debida á los doctores y licenciados de medi-
cina que deseen presentarse. 
A l ingresar los que obtuvieron mejor censura, lo verifican con él 
empleo de Médicos ó Farmacéuticos segundos. 
Categorías—hdi asimilación de estas con las del ejército para el 
disfrute de sueldos y consideraciones es la siguiente: 
CATEGORÍA. Asimilación. 
Inspector Médico de primera Mariscal de Campo. 
Idem de segunda Brigadier. 
Subinspector Médico de primera Coronel. 
Idem de segunda Teniente Coronel. 
Médico mayor Comandante. 
Idem primero .' Capitán. 
Idem s e g u n d o . . . . . . . . . / . Teniente. 
Inspector Farmacéutico de segunda clase Brigadier. 
Subinspector Farmacéutico de primera Coronel. 
Idem id . de segunda.. Teniente Coronel. 
Farmacéutico mayor . . , Comandante. 
ídem primero Capitán. 
Idem segando Teniente. 
Los ascensos de empleo á empleo son por rigurosa antigüedad, y 
las recompensas las de los cuerpos de escala cerrada. 
Retiros.—En este Cuerpo, como en todos los asimilados, ó sean 
los de Administración Militar, Jurídico, Clero Castrense, Veterinaria y 
Equitación, rige la ley general de retiros con aplicación al empleo del 
causante, pero los retiros por edad sólo los obtienen á las siguientes: 
CATEGORÍA. 
Asimilados á Alféreces, Tenientes y Capitanes, 
Idem á Comandantes y Tenientes Coroneles.. . 
Idem á Coroneles 







J U R Í D I C O M I L I T A R . 
L a justicia militar se ejerce siempre en nombre de S. M . por los 
tribunales competentes. 
Estos son de diversas clases según los delitos y las personas some-
tidas á su fallo. Los delitos leves se sustancian por medio de sumarias 
que, instruidas por los Oficiales Fiscales de los regimientos ó las plazas, 
pasan luego á las Autoridades competentes para su resolución, previo 
informe de los individuos del Cuerpo Jurídico Militar llamados á darlo. 
Los delitos graves se juzgan en Consejo de Guerra ó sea viéndose 
las causas por tribunales compuestos de un presidente, varios vocales 
y un asesor jurídico militar. También los fallos de estos Consejos se 
remiten á la Autoridad respectiva para su superior aprobación, la que 
en los fallos que no puede causar su resolución ejecutoria, remite las 
instrucciones al Consejo Supremo de Guerra y Marina. 
Se designa como Autoridad competente para entender en las 
causas y aprobar los fallos de los Consejos de Guerra, la Superior 
Militar del distrito en tiempo de paz; los Generales en Jefe ó los de 
divisiones aisladas durante las épocas de guerra; y por último, los 
gobernadores de las plazas sitiadas ó bloqueadas. 
Las causas contra Oficiales deben verse también en el Consejo 
Supremo á mayor abundamiento. 
Por regla general el presidente de los Consejos de Guerra para 
juzgar individuos de tropa, debe ser el Jefe del Cuerpo del acusado, y 
del mismo regimiento ó arma los vocales, siempre de la clase de 
Capitanes. Los tribunales para entender en las causas seguidas 
contra Oficiales Generales, Jefes y Oficiales, deben componerse de 
Oficiales Generales presididos por otro de igual clase. 
Tales son las bases generales en que se apoya la tramitación de la 
justicia militar. Mas como para el examen del buen orden de los 
procedimientos se hace precisa la intervención de personas determi-
nadas que asesoren é informen á las Autoridades, de aquí la existencia 
del Cuerpo Jurídico, el cual, repartido en los diferentes distritos 
militares, examina las causas instruidas en cada gran demarcación 
militar ó ejército, informa primeramente en los sumarios, respecto al 
píen ario más tarde, y por último, acerca de los fallos emitidos. 
L a grave y trascendental misión encomendada al Cuerpo Jurídico 
Militar, da á éste ya el realce que por su importancia merece. 
Se halla dirigido por el Presidente del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina, donde tiene los Negociados correspondientes, y consta del 
personal que señalamos á continuación organizado en siete categorías. 
P R I M E R A C A T E G O R Í A . 
MINISTROS T O G A D O S . 
DESTINOS, 
Consejo Supremo 





Mariscales de Campo. 
TOTAL. 
S E G U N D A C A T E G O R I A . 
A U D I T O R E S G E N E R A L E S D E EJÉRCITO. 
Capitanías generales de Castilla la Nueva, 
Cataluña, Andalucía y Granada 
Idem de Cuba (supernumerario) Brigadieres. 
TOTAL. 
T E R C E R A CATEGORÍA. 
A U D I T O R E S D E G U E R R A D E D I S T R I T O . 
Secretario de la Dirección general del Cuerpo. 
Agregado á la Fiscalía togada 
Auditores de las Capitanías generales de V a -
lencia, Galicia, Aragón, Castilla la Vieja, 
Pamplona, Vascongadas, Burgos, Navarra, 
Extremadura, Baleares, Canarias y Coman-
dancia general de Ceuta., 
Idem de Puerto-Rico, Filipinas, Santiago de 




C U A R T A C A T E G O R I A . 
T E N I E N T E S A U D I T O R E S D E PRIMERA C L A S E . 
E n las cuatro Auditorías generales 
Abogados Fiscales del Consejo Supremo. 
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Q U I N T A CATEGORÍA. 
T E N I E N T E S A U D I T O R E S D E S E G U N D A C L A S E . 
DESTINOS. 
Relatores del Consejo Supremo 
Abogado Fiscal del id 
Idem id. agregado 
Capitanías generales de Valencia, Galicia, 
Aragón, Castilla la Vieja y Asesoría del 
Campo de Gibraltar 
í Cuba 
Supernumerarios. I Puerto-Rico. 
' Filipinas 
Número. 






S E X T A CATEGORÍA. 
T E N I E N T E S A U D I T O R E S D E T E R C E R A C L A S E . 
Auxiliar en el Ministerio de la Guerra 
Capitanías generales de Burgos, Vasconga-
das, Extremadura, Navarra, Baleares, Ca^ 
narias y Comandancia general de Ceuta . . . 
Asesores en Cádiz, Málaga, Lér ida, Cartage-
na, Toledo y San toña ' 
c . ( Cuba 




SÉTIMA C A T E G O R I A . 
A U X I L I A R E S . 
DESTINOS. Número. 
Capitanías generales de Castilla la Nueva y 
Cataluña.. 
Idem de Andalucía, Granada, Valencia, Ara -
gón, Castilla la Vieja, Burgos, Galicia y 
Vascongadas 
Abogados de pobres en Ceuta 
Asesor en Melilla. 
Idem en la Caja de Ultramar 





Además tiene el Cuerpo tres Escribanos de guerra, de los cuales 
residen dos en Ceuta y uno en Granada. 
La entrada en el Cuerpo Jurídico Militar se obtiene por oposición 
como en el de Sanidad y sus individuos gozan desde el día en que 
son admitidos de los derechos consiguientes á la última categoría, 
ocupando puesto en el escalafón correspondiente y logrando los 
ascensos sucesivos en turno de rigorosa antigüedad sin defectos. 
Como Cuerpo político-militar, disfruta éste de cuantas condicio-
nes de sueldo y retiro se señalaron en el capítulo titulado Sanidad 
Militar. 
C L E R O C A S T R E N S E . 
Siendo la religión oficial del Estado la Católica Apostólica Romana 
y profesándola además la casi totalidad de los españoles, el Gobierno, 
creyendo deber satisfacer las necesidades religiosas de las tropas, 
especialmente en campaña, durante cuyo período sería difícil obtener 
el clero necesario para todas las distintas unidades del ejército, sos-
tiene también durante la paz el Cuerpo objeto de este capítulo cuya 
composición es la siguiente. 
A l frente de él y para dirigirlo en primer término, se halla el 
Patriarca de las Indias que lo es el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de 
Toledo quien tiene en concepto de Auditor General Castrense un 
sacerdote doctor en leyes y existe también una Secretaría, compuesta 
de un Secretario de la clase de Capellán mayor que ha de ser licen-
ciado en una ú otra facultad; un Oficial primero. Capellán de término, 
y otros dos denominados Oficiales segundo y tercero que deben 
pertenecer á las categorías de ascenso y de entrada respectivamente. 
También existen cuatro Escribientes como Auxiliares primero, segun-
do y terceros y un Portero que según reglamento debe haber per-
tenecido á la clase de sargento en el ejército. 
Como en todos los centros de esta clase, el Vicariato posee un 
Archivo que debe estar á cargo de un Oficial archivero, Capellán de 
ascenso, quien tiene á sus órdenes dos Auxiliares. 
Como el Vicariato atiende asimismo á las necesidades religiosas de 
la Armada, tiene en la Secretaría un Negociado denominado de 
Marina, á cargo de un jefe Teniente Vicario y un Oficial Capellán. 
A l fin de extender mejor las relaciones generales del Vicariato, éste 
tiene establecidas en la Península é islas adyacentes 30 Subdelega-
dones eclesiásticas castrenses, compuestas todas ellas de un Subdele-
gado, un Fiscal y un Notario y cuatro más para las posesiones Ultra-
marinas, de las que dos radican en la isla de Cuba, una en Puerto-
































Para atender á las religiosas atenciones de los Cuerpos del Ejér-
cito, Academias, Hospitales y otros centros, existen cuatro categorías 
de Capellanes denominadas de Mayores, término, ascenso y entrada, 
cada una de las cuales presta el servicio en los Cuerpos siguientes: 
Los Capellanes mayores prestan sus servicios en el Ministerio, 
Cuartel de Inválidos, Real Cuerpo jde Guardias Alabarderos, Acade-
mias y uno como Cura Castrense de Madrid. 
Los de término sirven en los Hospitales de más importancia y en 
los Cuerpos de Artillería é Ingenieros. 
Se destinan los de ascenso á Hospitales secundarios, á los regi-
mientos de Caballería y uno como Teniente coadjutor del Curato 
Castrense de Madrid. 
Por último, los de entrada ejercen en los batallones de Infantería 
y Hospitales de menor importancia. 




Idem de t é rmino . . . . 
Idem de ascenso.... 







Además están dotadas algunas de las cindadelas, plazas y castillos 
más importantes también del clero necesario, pero éste que forma 
escalafón aparte se divide en tres clases, denominadas i,a, 2.a y 3.a, 
con los sueldos anuales de 1.500, 1.200 y 900 pesetas, y pueden 
también otorgarse á los Capellanes retirados que lo soliciten, si bien 
estos no obtienen otra ventaja que una gratificación anual de 50 pese-
tas sobre su retiro. 
E l número de las tres clases es de 7 en la primera, 7 en la segunda 
y 4 en la tercera. 
Los Eclesiásticos de la Armada, si bien dependen también del Vica-
riato, no obstante, forman un Cuerpo especial compuesto de 4 tenien-
tes Vicarios, 4 Curas párrocos de departamento, 10 Capellanes 
mayores, 22 primeros Capellanes y otros 22 de la categoría de 
segundos. 
V E T E R I N A R I A M I L I T A R . 
Con el objeto de prevenir y curar las enfermedades del ganado, en 
loa institutos montados, existe el Cuerpo con que encabezamos este 
capítulo. 
Su personal procede de las Escuelas de Veterinaria del Estado, 
donde estudian cuanto está señalado para dicha carrera civil, y previas 
las oposiciones consiguientes, cuando existen vacantes, tienen entrada 
en el ejército con la asimilación de alféreces. , 
Por ser la Dirección del Arma de Caballería, la de la cría caballar, 
y dadas las cortas proporciones numéricas del Cuerpo en cuestión, se 
halla éste bajo el directorado de aquella Arma, si bien en dicho 
Centro existe un Profesor Veterinario que, con el título de Profesor 
mayor, es el llamado á informar en cuanto se relaciona con los 
asuntos técnicos de su especialidad. 
Actualmente el número de profesores existentes es el siguiente: 
CLASES. 













L a asimilación de estos empleos con los militares, es como se detalla 
á continuación: 
EMPLEOS. Asimilación. 
Profesor mayor Teniente Coronel. 
Idem de Escuela Comandante. 
Idem primero Capitán. 
Idem segundo ' . . . , Teniente. 
Idem tercero, Alférez. 
Sueldos.—Los correspondientes á estos profesores son: 
EMPLEOS. 
Profesor mayor.. 
Idem de Escuela. 
Idem primero . . . 
Idem segundo... 
Idem tercero.. . . 
Pesetas anuales. 
4.500 
4 . O O O 
3 . O O O 
2.598 
2 . I O O 
En justa demostración de imparcialidad debemos hacer notar desde 
las páginas de este ALBUM, que este Cuerpo, formado todo de perso-
nal procedente de las citadas escuelas civiles y cuyos servicios son 
tan útiles como ventajosamente prestados por el celoso personal que 
lo forma, es, sin embargo, un Cuerpo modestísimo en sus aspiraciones 
y digno por todos conceptos de que se le dote de un porvenir más 
lisonjero. 
Es cierto que en los últimos años se ha hecho algo en este sentido; 
lo es también que el poco entusiasmo que el país y aun la generalidad 
de los veterinarios civiles han mostrado en la primera mitad del siglo 
presente por desarrollar la importancia científica de tan interesante 
profesorado, ha sido causa esencial de que no se dé á este Cuerpo 
toda la preponderancia que merece; pero atendiendo los adelantos de 
tal ciencia profesional en España, su desarrollo é influencia en múlti-
ples cuestiones de interés vital, la fe con que le atienden en otros 
países y las tendencias actuales que propenden á convertir al veteri-
nario en general en un licenciado de exquisita ilustración, por las 
múltiples materias que como la anatomía, la botánica, la química, la 
agricultura y todas las igualmente importantes que le son tan precisas 
para las clínicas, hacen figurar esta carrera entre las más útiles; todo 
esto hace reconocer que el porvenir de dicho Cuerpo es otro distinto 
del de hoy, y que muy en breve la opinión ha de facilitarle más 
brillantes horizontes á la Veterinaria Militar. 
E Q U I T A C I Ó N M I L I T A R . 
Con objeto de atender á la educación de los potros que se adquie-
ren en los distintos cuerpos montados del ejército, y para cuidar 
también de la mejor instrucción de los caballos domados ó de los que 
adquieren resabios, existe un personal de profesores de Equitación, 
secundados por otro de desbrabadores soldados de los regimientos. 
Este Cuerpo está llamado á desaparecer, si nuevas órdenes no 
sustituyen á las actuales; pues si bien hasta hace pocos años existían 
en la Escuela Militar de Equitación clases para educar los alumnos de 
las clases'de tropa que deseaban aspirar al título de profesores, este 
sistema fué desechado, y atendiendo el Arma de Caballería, de quien 
depende el Cuerpo, á la conveniencia de que la educación de los 
potros y caballos se hiciese por los Oficiales de aquella, como profe-
sores que deben ser todos en el arte hípico, se ordenó que la Escuela 
de Equitación, en lo sucesivo, se dedicase tan sólo á obtener Oficiales 
instructores /"sargentos ayudantes de instructor, para que, transcu-
rrido algún tiempo, pudiese el Arma bastarse á sí propia en la ante-
dicha necesidad. 
En la actualidad existen las mismas categorías de esta clase de 
profesores que de los de Veterinaria Militar y disfrutan iguales habe-
res también, rigiéndose para los demás derechos por iguales reglas. 
E l número de los de Equitación existentes, es según el escalafón 
del año de 1886 el siguiente, en que figuran comprendidos los indi-
viduos que prestan sus servicios en los ejércitos de Ultramar. 
CLASES. 
Profesor mayor., 












E l Profesor mayor, en su calidad de más caracterizado de los del 
Cuerpo, tiene destino en la Dirección general del arma de Caballería, 
donde desempeña aquellos cometidos que se le confieren relativos á 
su servicio especial y tiene la representación de su Cuerpo en los 
asuntos técnico-profesionales del mismo, que se ventilan en dicho cen-
tro superior. 
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EJÉRCITO T E R R I T O R I A L 
D E L A S I S L A S C A N A R I A S . 
Hasta el 10 de Febrero del año actual las tropas que guarnecían 
las islas Canarias eran todas procedentes del país; y si bien acusaban 
una regular organización militar, en su fondo eran sólo unas verdade-
ras milicias, y sin duda por esto se denominaban tales tropas Milicias 
disciplinadas de Canarias; pero esto, que constituía una nota discor-
dante dentro del organismo militar del país, cesó en la fecha antes 
indicada, y un nuevo reglamento dió vida más apropiada á las fuerzas 
de guerra de aquellas islas. 
En la actualidad rige en estas la ley general de reemplazos, y con 
arreglo á ella son declarados soldados todos los que cuentan desde 
los veinte á los treinta y dos años, no exceptuados por los preceptos 
legales. 
Las tropas reclutadas por este procedimiento general conservan, 
sin embargo, su carácter de ejército territorial, defiriendo así á la leal-
tad constante de las Canarias, y no pueden ser llevadas fuera del terri-
torio de las islas sino en el caso en que las contingencias de la guerra 
lo exigiera para coadyuvar á la defensa nacional. 
Como tales tropas militares, dependen en absoluto del Ministerio 
de la Guerra en idéntica forma que las de la metrópoli. 
Se halla decretado que el número de cuerpos que deben formar 
este ejército territorial sea el siguiente: 
INFANTERÍA. 
CUERPOS. 
Batallón de cazadores. 
Idem , 
Batallón de reserva... 




















Guía (Gran Canaria). 
Lanzarote. 
CABALLERÍA. 
Una sección de 20 caballos. 
ARTILLERÍA. 
Un batallón de plaza. 
Una batería de montaña. 
Una compañía. 
INGENIEROS. 
G U A R D I A CIVIL. 
Una compañía. 
Tal es el cuadro del Ejército territorial de las islas Canarias, el 
cual, sin embargo, preciso es declarar que es ilusorio; pues atendiendo 
á las escaseces del Erario, no puede hoy llevarse á la práctica, habién-
dose ordenado que, sin perjuicio de conservar aquella disposición 
nominal el organismo de las tropas, en la actualidad sólo se organi-
cen las siguientes: 
ARMAS. CUERPOS. 
Infantería. I ÜJ! b a t a l l ó n de cazadores. 
( Seis idem de reserva. 
Artillería í Un batallón de plaza con dos com-
( pañías armadas y dos en cuadro. 
Guardia civil provincial.. Una compañía. 
Siendo estas tan sólo las tropas que han de guarnecer las indicadas 
islas, procederemos á reseñar su actual organización. 
Infantería.— Compónese, como hemos dicho, de un batallón de 
cazadores y seis de reserva. 
E l primero de estos es fuerte de seis compañías, en vez de cuatro 
que cuentan los peninsulares, y su personal como sigue: 
P L A N A M A Y O R . 
CLASES. 
Teniente coronel . . . , 
Comandante 
Capitán, Ayudante. 
Médico segundo.. . . , 
Alférez, abanderado, 
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TROPA. 
Músicos de i.a. 
Idem de 2.a... . 
Idem de 3.a.... 





















Cabos pr imeros. . . . 
Idem segundos.. . . . 
Cornetas 
Educandos 
Soldados de i.a.. . . . 











L a plantilla de los batallones de reserva será la siguiente para 
todos, sin más excepción que los numerados con el 4 y el 6 tendrán 
un capitán más, con destino precisamente á las islas de Hierro y Fuerte 
Ventura. 















Además de las anteriores plantillas de Infantería, debemos hacer 
observar que en las Canarias radica en concepto de Subinspector de 
Infantería un Coronel de la misma arma, como asimismo que el pre-
supuesto señala 480 pesetas anuales para asistencia espiritual del 
batallón de cazadores activo, toda vez que carece de sacerdote cas-
trense, y 1.000 pesetas para la asistencia facultativa de los cuadros 
de los cuerpos de reserva. 
Artillería.—Descrito el batallón de plaza que guarnece á Canarias, 
al ocuparnos del cuerpo de Artillería en general en el capítulo corres-
pondiente, inserto en la pág. 58 del ÁLBUM, no repetiremos aquí su 
composición por no ser ya necesario. 
Guardia provincial.—Dedicada al servicio especial de su instituto, 
se halla formada por una compañía con el siguiente personal: 




















TOTAL . 110 
Jefes y Oficiales.—De dos clases distintas son los que forman el 
Ejército territorial que nos ocupa, denominadas de activo y de reserva. 
La primera comprende todos los que prestan sus servicios en las. 
dependencias militares de las islas, en los cuerpos activos, y los pri-
meros Jefes, segundos y Capitanes Ayudantes de las reservas, con 
más los dos de estas asignados también á los batallones 4.0 y 6.° que, 
como ya se ha dicho, prestan ambos Capitanes sus servicios especiales 
al frente de las islas de Hierro y en Fuerte Ventura. 
También pertenece á activo el personal que resulta de reemplazo 
por excedencia en su propia clase. 
L a segunda, ó sea la de reserva, la forman el resto de los Capita-
nes de los batallones de reserva y todos los subalternos de los mismos. 
La primera escala se nutre por la general activa del Ejército ó sea 
del arma de Infantería, si bien en la actualidad está abierto el ingreso 
para los Jefes y Oficiales de las antiguas milicias de Canarias , pues 
después de los buenos servicios que estas venían prestando, se ha 
creído justo, al reorganizarlas bajo bases tan distintas, conceder este 
derecho al personal que las dirigía. 
A l efecto, el Reglamento dado en 10 de Febrero del corriente 
expresa lo dispuesto en la forma que sigue: 
«Tienen derecho á ingresar en el Ejército activo, y por lo tanto en 
la escala del arma de Infantería, los actuales Oficiales de milicias que 
lo soliciten en un plazo de cuatro meses, á contar desde la publica-
ción de este Reglamento en aquellas islas, con sujeción á las condi-
ciones que se señalan en los artículos siguientes. 
» Todo Oficial que desee pasar al arma de Infantería se presentará 
para el examen de su aptitud al Director general de dicha arma den-
tro del plazo de cuatro meses desde la admisión de su solicitud. Dicho 
examen tendrá lugar ante un tribunal formado por el expresado Direc-
tor como Presidente; dos Brigadieres y dos Coroneles de la guarni-
ción de Madrid como vocales; y un Jefe del primer negociado con 
carácter de Secretario, y consistirá en la explicación de tres papeletas, 
sacadas al azar, de cada una de las materias que se exigen actual-
mente á los sargentos primeros de dicha arma para el ascenso á Ofi-
ciales. E l viaje de dichos Oficiales para presentarse á examen en esta 
corte y el regreso á Canarias será por cuenta del Estado. 
»Para la clasificación de aptitud se valorarán las censuras del modo 
siguiente: 
Malo Cero. 
Bueno Dos á cuatro. 
Muy bueno Cinco á siete. 
Sobresaliente Ocho á nueve. 
Asignándose como censura definitiva en cada materia el cociente 
resultante de dividir por el número de examinadores la suma de los 
puntos que cada uno de estos juzgue merece el examinado en vista 
de sus conocimientos. 
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»Para alcanzar la nota de aprobado será preciso obtener en todas 
las materias la calificación de bueno por lo menos, y no tener tacha 
alguna en el historial respectivo. 
»A los que resulten aprobados y queden en el mismo empleo al 
hacer la clasificación, se les colocará en la escala por orden de censu-
ras, prefiriendo para la colocación, en caso de excedencia, á los de 
mejores notas. 
»Terminado el examen de aptitud se procederá por la misma Junta á 
la clasificación de los aprobados, tomando para ello por punto de par-
tida la fecha en que obtuvieron los interesados el grado ó empleo1 de 
Alférez, y colocándolos en la escala del arma de Infantería en el puesto 
y clase en que por su antigüedad habrían llegado, caso de pertenecer 
á ella, en la que figurarán con la nota de Canarias, para servir en 
aquellas islas á falta de voluntarios. 
»Para los efectos á que se refiere el artículo antecedente, se abona-
rán á estos Oficiales por entero los años que hayan servido en cuerpo 
activo, y por mitad el de provincia, sin que por ningún concepto pue-
dan clasificarse con mayor empleo que el de Capitán, ni en este colo-
carse en el primer tercio de la escala. 
»A los que se encuentren en tal caso se les declarará la antigüedad 
que corresponda al primer Capitán del segundo tercio de los que en 
aquella fecha hubiese en el arma de Infantería. 
»Si al hacer la clasificación de algún Oficial le correspondiera la de 
Capitán ó Teniente del Ejército, será condición precisa para ser decla-
rado en tal empleo el haberlo desempeñado cuatro ó dos años respec-
tivamente en un batallón activo; y caso de no reunir esta circunstan-
cia, será colocado detrás del primer décimo de la escala correspon-
diente al empleo inferior inmediato. 
»Una vez clasificados é ingresados en la escala del arma de Infan-
tería, serán estos Oficiales destinados al batallón activo del Ejército de 
Canarias, cubriéndose los que faltaren por los de la Península que lo 
soliciten ó' fueren destinados caso de no haber voluntarios; pero si del 
número de aprobados resultasen excedentes , quedarán de reemplazo 
con medio sueldo, siendo colocados á medida que- ocurran vacantes 
en dicho batallón, guardando el orden de preferencia que preceptúa 
el art. 28. 
»Los Oficiales en activo procedentes de las milicias de Canarias 
que asciendan al empleo inmediato, pasarán á un cuerpo de la Penín-
sula, en el que habrán de servir un año al menos antes de ejercerlo 
en aquellas islas, y todas las vacantes que en estas resulten en la 
escala activa serán cubiertas preferentemente por los hijos del país 
que lo soliciten, si no tienen nota desfavorable que se oponga á ello. 
Si el mencionado ascenso fuera á la clase de Jefes, será de dos años 
por lo menos el plazo de permanencia en un batallón del Ejército 
peninsular.» 
L a escala de reserva del Ejército de Canarias se nutre de los Ofi-
ciales procedentes de las antiguas milicias que no clasificados no ten-
gan derecho á ingresar en la activa de Infantería, y aquellos Oficiales 
forman escala separada, conservando los mismos derechos y privile-
gios que el Reglamento de Milicias de Canarias del año de 1844 con-
cedía á sus Oficiales en el capítulo 6.°, si bien con la excepción del 
pase al cuerpo de Estado Mayor de Plazas, atendiendo á la nueva 
organización que á este se le ha dado. 
En la escala de reserva se asciende por vacante y en turno de rigu-
rosa antigüedad. 
Con el fin de que las bajas definitivas de la misma escala puedan 
irse reponiendo en la escala de Alféreces, se halla prevenido que todas 
las vacantes que ocurran en dicho empleo se cubran por los sargentos 
primeros de los mismos cuadros por orden de antigüedad también, 
pero entre los que sean declarados aptos para el ascenso, cuya aptitud 
supone intachable conducta y haber acreditado censura de bueno en 
los conocimientos siguientes: 
Elementos de Aritmética. 
Ordenanzas del Ejército hasta la obligación del Capitán inclusive. 
Código penal. 
Órdenes generales para Oficiales. 
Servicio de guarnición y campaña. 
Procedimientos militares. 
Contabilidad de compañía. 
Táctica de recluta, sección y compañía. 
Nociones de fortificación. 
Los aspirantes al ascenso se examinan de las anteriores materias 
ante un tribunal presidido por el Coronel Subinspector de los batallo-
nes de reserva de las islas, y compuesto por cuatro vocales de la clase 
de Jefes de aquel Ejército y un Capitán Secretario con voz y voto. 
En el caso de no haber sargentos en los cuadros que reúnan las 
anteriores condiciones, las vacantes de Alférez se proveen por el orden 
indicado á continuación: 
1.0 Por los sargentos de Infantería que hayan obtenido destinos 
civiles en aquellas islas. 
2.0 Por los sargentos licenciados de los cuadros de reserva; y 
3.0 Por los paisanos que no siendo menores de diez y ocho años 
y mayores de treinta acrediten legalmente que poseen una renta anual 
de 1.500 pesetas. 
Los individuos comprendidos en los grupos 2.0 y 3.0 que anteceden 
tienen necesidad también, para optar al empleo de Alférez, de acre-
ditar ser de intachable conducta y obtener la nota de bueno en exa-
men de las mismas materias que antes hemos'señalado para los aspi-
rantes sargentos de los cuadros de reserva. 
Tropa.—El reemplazo de esta en el Ejército de Canarias se veri-
fica por los reclutas del país, para los cuales, como antes dijimos, rige 
desde Febrero último la ley general de reclutamiento y reemplazo, 
sin otra excepción que la de que los naturales de Canarias están exen-
tos de prestar su servicio en tiempo de paz en los cuerpos de la Penín-
sula y en los distintos de las posesiones ultramarinas. 
Así como en la última reorganización de las milicias de Canarias la 
ley atendió preferentemente los servicios prestados por los Oficiales 
de las mismas, de igual suerte tuvo presentes los llevados á cabo por 
los sargentos de tan benemérita institución, por lo cual autorizó el 
pase de los mismos al arma de Infantería, previos los requisitos inser-
tos á continuación. 
Los que lo deseen pueden solicitarlo del Director respectivo por 
medio de instancia, en la que sus Jefes deben informar respecto á las 
circunstancias que rodeen á los interesados y á ser estos considerados 
útiles; deben ser examinados de todas las materias exigidas á los de 
su clase del Ejército por un tribunal compuesto de la Junta de Jefes y 
Capitanes del batallón activo. 
Los que resultan aprobados tienen derecho á su inmediata clasifi-
cación, para la cual debe tomarse como dato esencial la fecha de sus 
nombramientos como sargentos segundos ó primeros, y aplicarle igual 
antigüedad á los que hubiesen servido siempre en el batallón activo ó 
deducirles la mitad del tiempo que hubieran servido en los de pro-
vincia. 
Los sargentos del Ejército territorial están obligados, si son de los 
clasificados, á prestar su servicio en cualquier cuerpo, bien se halle 
guarneciendo á Canarias ó en la Península; pero además se hallan 
obligados á permanecer en dichas islas en el caso de no existir volun-
tarios de su clase con tal objeto. 
Sirve de regla general que todo sargento de este Ejército, en el 
momento de obtener el empleo de Oficial, se halla obligado á practi-
car un año por lo menos las funciones de su empleo en la metrópoli 
antes de poder ser destinado de nuevo al Ejército territorial. 
En la actualidad existen dos escalas de sargentos en Canarias : una 
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la de activo, ó sea la general de Infantería, y otra la especial de la de 
reserva de dichas islas. 
Esta obedece á la conveniencia de respetar sus empleos á los que, 
perteneciendo á las antiguas milicias, no han preferido ser examinados 
y pasar al Ejército, y los cuales, hasta que les corresponda obtener el 
retiro, bien por edad ó por inutilidad física, se hallan agregados á los 
batallones de reserva sin goce de haber ni pan, ventajas que sólo 
gozarían en caso de movilizarse las reservas, en cuya época, si mere-
ciesen alguna recompensa, se les otorgaría la que les correspondiese 
con arreglo á la ley general, pero siempre con el carácter de no ser 
válida más que para los efectos de su escala especial y los de retiro. 
Con el fin de no privar en absoluto del porvenir que antes tenían 
estos sargentos, la ley les concede el derecho de que figuren en una 
sola escala, y que dentro de ella, y por rigurosa antigüedad, puedan 
obtener hasta el empleo de Alférez de reserva, previo examen de las 
materias que se señalaron antes para los aspirantes del Ejército á las 
mismas plazas, y en cuyo caso conservan las ventajas que á las clases 
de tropa concedía el Reglamento de 1844 en sus artículos 53 y del 59 
al 66 ambos inclusive. 
Sección de Caballería.—A propósito hemos dejado para el último 
lugar la descripción de esta; pues como en la actualidad no existe, y 
sólo está decretada para cuando se apruebe en nuevos presupuestos 
la cantidad precisa para su sostenimiento, de aquí el que creamos 
haber debido dejar para este sitio el ocuparnos de ella. 
Por Real orden de 8 de Abril último, y atendiendo á la convenien-
cia de tener alguna tropa montada en el Ejército territorial, siquiera 
sea tan exigua que pueda tan sólo atender á lo más elemental, se 
ordenó que la compañía provincial de este Ejército tuviese una sec-
ción montada cuya fuerza se disminuye á la misma compañía, siendo 




Cabo primero.. . . 
Idem segundo.... 
Guardias de i . a . . . 



















M I L I C I A V O L U N T A R I A D E C E U T A . 
Hasta Febrero del año actual las distintas agrupaciones de volun-
tarios que guarnecían la plaza de Ceuta tenían carácter de indepen-
dencia; y esto, que constituía para los efectos militares un mal por la 
multiplicidad de mandos y la falta de acción común, fué modificado 
en la indicada fecha, que por medio del oportuno Reglamento y bajo 
el nombre con que encabezamos este capítulo, se refundieron las pre-
citadas tropas, las cuales hoy se componen de las partes siguientes: 
Plana mayor. 
Compañía de mar. 
Compañía de moros tiradores del Riff. 
Escuadrón cazadores de África. 
Plana mayor.—Se compone esta de un Comandante de Caballería 
y un Secretario Teniente de la misma arma, desempeñando éste las 
funciones de su empleo y turnando con los de la milicia en el servicio 
que le corresponde y demás comisiones. 
E l Comandante ejerce, por reglamento, el mando como Jefe princi-
pal, y además de ser clavero de la caja de los fondos comunes á todas 
las unidades de la milicia, tiene las atribuciones generales de todo Jefe 
de batallón referentes á ingresos y pagos y las de Jefe de detall en lo 
respectivo al examen de documentos pertenecientes á reclamación y 
distribución, presidiendo también las Juntas económicas. 
Este Jefe, como su Secretario, son plazas montadas, y aquel tiene 
como gratificación de mando 600 pesetas anuales, que se satisfacen 
por igual de los fondos de entretenimiento de las tres fracciones á sus 
órdenes. 
Compañía de mar.—ILsta. tiene por objeto ejercer una verdadera 
vigilancia en las costas de Ceuta para evitar todo género de ilegalida-
des , y además verifica todas las comisiones de mar en el litoral his-
pano-africano que las autoridades propias tienen á bien señalarle, cuya 
misión desempeña muy hábilmente esta tropa, por componerse en su 
mayoría de gente experta y conocedores de la zona en que operan. 















Marineros de 1 .a clase. 












Los calafates disfrutan el empleo de sargento segundo, con el Sueldo 
y ventajas asignadas en el Reglamento de la compañía, atendiendo á 
los conocimientos especiales que exige su cometido, el cual abarca no 
sólo la obligación de construir, reparar y conservar las embarcaciones 
de la compañía y las de la plaza que se les ordene, sino también la de 
turnar en el servicio de armas con los demás sargentos segundos en 
todos los casos que sus ocupaciones lo permitan. 
Los marineros de segunda clase señalados en la plantilla anterior 
son siempre plazas destinadas á cuatro individuos de nueva entrada, 
con el fin de que aprendan las obligaciones de los marineros de la 
compañía, y cubren plaza á medida que ocurren vacantes y según su 
aptitud. 
Compañía de moros tiradores del Riff.—Para todo el que conoce 
un tanto la organización de esta compañía es sabido los útilísimos ser-
vicios que la misma viene prestando de muchos años á esta parte. 
Formada por moros filiados, conocedores del país fronterizo en grado 
sumo, hablando el lenguaje riffeño y dotados de esa sagacidad propia 
de su raza, que hace más poderosa el haberla de emplear en su pro-
pio suelo, todas estas circunstancias harán conocer á nuestros lectores 
la importancia que encierran los servicios normales de esta compañía, 
y más aún los que en casos anormales podría prestar. 
Se explica, pues, su conservación y el cuidado con que se la atiende. 














Cabos pr imeros. . . . 
Idem segundos...c. 
Cornetas 
Soldados de i.a 











Con el fin de estimular á los moros á servir en esta institución, con-
viene hacer notar que el Reglamento concede ración á las mujeres de 
los individuos todos de la clase de tropa que la forman. 
Escuadrón cazadores de África.—Si útiles son los servicios de las 
unidades antes descritas, no lo son menos los de este escuadrófi, que, 
por otra parte, evita al arma de Caballería los relevos periódicos del 
destacamento de Ceuta á través del Estrecho, travesía que, si siempre 
aparece molesta y costosa, lo es mucho más tratándose de institutos 
montados. 
Hasta hace algunos años este escuadrón estaba armado de lanzas, 
por lo cual se denominó en un principio Escuadrón de lanzas de Ceuta; 
pero habiendo trocado su antigua arma por la tercerola, como más en 
armonía con el servicio que presta, más tarde se le cambió su nombre 
por el actual, que cuadra mejor á su instituto y fines. 






Segundo profesor veterinario,, 
Tercer profesor de equitación. 
Hombres. 
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Cabos pr imeros. . . . 
Idem segundos 
Trompetas 
Educando de idem.. 
Soldados de i . a . . . . 


















E l profesor veterinario, el de equitación y los. soldados desbra-
vador, herradores y forjador, tienen la obligación de atender en sus 
funciones respectivas al ganado de los Jefes y Oficiales de Ceuta que 
sean plazas montadas, y al de los establecimientos militares del mismo 
punto. 
Reemplazo y comisiones.—El reemplazo de las vacantes de Oficia-
les se hace en esta milicia por los de las armas respectivas del Ejér-
cito, si bien actualmente se conservan, por razones fáciles de compren-
der, todos los que formaban los antiguos cuadros. En cuanto á la 
tropa, su procedencia es voluntaria, siendo admitidos para cubrir 
vacantes los que lo soliciten y cuenten por lo menos la edad de diez 
y ocho años y una estatura que no podrá ser menor de 1,440 m. 
En el caso de haber vacantes de clases de tropa en cualquiera de 
las tres fracciones que constituyen la milicia, por no existir en ella 
voluntarios con condiciones de aptitud para el ascenso, pueden cubrirse 
dichas vacantes con soldados, pues de esta suerte se consigue que la 
fuerza total de hombres de esta beneficiosa institución no baje nunca 
del número reglamentario. 
Los sargentos están sujetos á lo prevenido en el Real decreto de 20 
de Julio de 1885, que estableció reglas para el ascenso de esta clase; 
pero no obstante lo prevenido en el mismo, pueden ser reengancha-
dos los de todas las fracciones de la milicia. 
y ^ . — E s t e es el encargado de llevar cuatro libros de actas, uno 
para cada una de las compañías y dos para el escuadrón, con objeto 
de extender en ellos los acuerdos de las reuniones de la Junta econó-
mica, aun cuando estos sean relativos á la adquisición ó venta de efec-
tos de vestuario, montura, equipo, caballos y cuanto deba ser cargo 
de los fondos de la milicia. 
Asimismo es el encargado de llevar, con la debida separación, cuan-
tos libros y registros sean precisos para la mejor administración y 
orden de las fracciones de su mando, siendo dirigida por su conducto 
la correspondencia de entrada y salida correspondiente á cada una de 
aquellas. 
Finalmente, preside las conferencias de Oficiales y los exámenes 
semestrales de tropa, observando para las conceptuaciones de esta lo 
prevenido para el resto del Ejército. 
Jtmta económica. — Para los efectos correspondientes existe en la 
milicia de Ceuta una Junta económica compuesta del Comandante Jefe 
como Presidente, y los tres Capitanes del escuadrón y compañías en 
concepto de vocales. 
Cajero.—El cargo de Cajero lo desempeña uno de estos últimos, 
turnando por años, previa elección en Junta verificada con todas las 
condiciones reglamentarias. 
E l Cajero lleva, como es consiguiente, un libro de caja por cada 
fracción y las cuentas necesarias, toda vez que los fondos son de dis-
tinta aplicación. 
Para atender con desahogo á los mayores gastos que su cargo 
reporta al Capitán elegido Cajero, disfruta mensualmente la gratifica-
ción de 30 pesetas con cargo al fondo de entretenimiento de cada una 
de las compañías por terceras partes. 
Los fondos todos de la milicia, aun cuando pertenezcan con sepa-
ración á los distintos grupos que la forman, se encierran dentro de una 
caja común á cargo de este Capitán, quien verifica las entradas y sali-
das previa la oportuna orden del Comandante, no estando facultado 
para admitir cargos contra los fondos sin los correspondientes requi-
sitos ó autorizados por el Director del arma respectiva. 
Por último, formaliza las cuentas de cada fracción á fin de todo año 
económico, uniendo los ajustes que los Capitanes en su concepto de 
encargados del detall de sus unidades le entreguen, como asimismo y 
trimestralmente las de gastos contra los fondos de entretenimiento y 
cuantas sean precisas, dada la especialidad de esta institución. 
Oficial habilitado.—Desempeña las funciones de tal un subalterno 
de cualquiera de las tres fracciones, elegido en la forma prevenida 
para los de la misma clase en todas las fracciones del Ejército que los 
utilizan, y constituye su deber la formalización de los ajustes trimes-
trales de cada una de las fracciones y los de Oficiales y fondos al fina-
lizar cada año económico. 
Este Oficial disfruta la gratificación mensual de 25 pesetas, satis-
fecha en la misma forma que la del Cajero. 
En caso de baja debe ser reemplazado inmediatamente, precediendo 
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nueva elección, y en todo caso ha de prestar todo el servicio que por 
su empleo militar le corresponda dentro del cuerpo. 
Oficial representante.— Con el fin de que la milicia le tenga cerca 
de las oficinas de Administración militar, por exigirlo así la naturaleza 
especial de aquella, el Reglamento previene que á la vez que se elija 
anualmente el Oficial habilitado se haga también del Oficial represen-
tante á nombre de cualquiera de los habilitados de los cuerpos que 
guarnecen la plaza de Ceuta ó del distrito de Andalucía. 
También este Oficial disfruta y se le abona en igual forma idéntica 
gratificación que al habilitado. 
Oficial de almacén.—Este corresponde á cada una de las compa-
ñías, pues cada cual de estas tiene su respectivo repuesto. 
Dicho Oficial, en atención á lo exiguo de su cometido, desempeña 
todo el servicio que puede corresponderé, y en el caso de que no 
haya en su compañía quien turne con él para el desempeño del alma-
cén, lo ejercerá en igual forma sin interrupción. 
Comandantes de fracción.—Estos, ó sean los Capitanes, además de 
las funciones propias de su empleo, ejercen las de Jefes de detall de 
la fuerza á sus órdenes, sometiendo, por lo tanto, al examen y apro-
bación del primer. Jefe cuantos documentos redacten en cualquiera de 
ambos conceptos. 
Disfrutan la gratificación mensual de 20 pesetas en concepto de 
mando, sin perjuicio de que por los fondos de entretenimiento de la 
milicia se satisfagan 100 pesetas anuales por fracción para el coste de 
los libros y registros necesarios. 
Cuando el Capitán de una de las unidades es elegido Cajero, con-
serva el mando de armas y permanece al frente del detall respectivo, 
pero entrega el suministro de la tropa al Oficial que por ordenanza le 
corresponde. 
Como complemento á lo que dejamos escrito, señalaremos que la 
ley dispone que, no obstante lo prevenido en el Reglamento de 16 
de Febrero de 1886, continúen en su fuerza y vigor los especiales de 
cada fracción en cuanto no se opongan á aquel, y por tanto, que mien-
tras existan en la milicia de Ceuta Oficiales de la antigua procedencia 
voluntaria, se observe respecto á las edades de retiro lo practicado 
hasta dicha fecha, cosa que no debe regir respecto á los procedentes 
del Ejército sujetos á la ley general de retiros, aun cuando pertenez-
can á estos cuerpos, sin otra excepción que cuando conviniese atender 
algún caso excepcional en la Compañía de Mar por lo especialísimo 
de su servicio. 
I N S T R U C C I Ó N M I L I T A R 
Hemos dejado á propósito para este sitio el tratar del interesante 
asunto de la Instrucción Militar, pues desde que desapareció el anti-
guo método por el cual cada gran unidad del Ejército daba á sus 
Oficiales la enseñanza que apetecían sus Directores sin atender á un 
plan fijo, permanente y en armonía con la de los demás cuerpos mili-
tares, desde esa época se han operado cambios tan radicales, obede-
ciendo todo lo actual á un plan armónico, que solo puede y debe tra-
tarse aparte como lo hacemos en este capítulo, dándole así el lugar 
y la atención correspondiente. 
L a enseñanza militar está encomendada en la actualidad al personal 
que radica en los centros siguientes: 
Una Dirección de Instrucción. 
Una Academia General Militar. 
Una Academia de aplicación de Infantería. 
Una idem id. de Caballería. 
Una idem id. de Artillería. 
Una idem id. de Ingenieros. 
Una idem id. de Estado Mayor. 
Una idem id. de Administración. 
15 Academias preparatorias. 
12 Conferencias de señores Oficiales. 
Una Escuela de tiro. 
Dirección de Instrticción M i l i t a r . — A este importante centro está 
encomendada la alta dirección de cuanto á la enseñanza se refiere, y 
dotado de un personal inteligente, tiene sobre sí la organización de 
los planes generales de enseñanza, la elección de libros de texto para 
que la doctrina extendida en el Ejército sea la misma y sana, y la 
resolución de cuantos asuntos se refieren al personal de profesores y 
material. 
A l frente de este departamento se halla un Teniente general en 
concepto de Director general y un Brigadier, Secretario, los que son 
auxiliados por uno ó dos Oficiales de cada Arma ó cuerpo del Ejér-
cito, á los que están encargados los informes relativos á los suyos 
respectivos. 
Academia General Militar.—^Radica en Toledo, en el suntuoso 
Alcázar de dicha ciudad, y es el centro común de enseñanza á todos 
los Oficiales, sirviendo también de escuela preparatoria para ingresar 
sin examen en las escuelas de aplicación de cada Arma. 
No encomiaremos las excelencias que al buen espíritu de unión y 
compañerismo de los Oficiales reporta tal centro, pues es sabido que 
esta es la principal razón en que se sustenta su existencia, lo mismo 
entre nosotros que en todas las naciones que lo tienen, ya sea bajo 
este nombre ó con otro cualquiera. 
Los alumnos tienen entrada en él por oposición, sin que el ser apro-
bado dé derecho á la admisión, pues anualmente solo se cubren por 
orden de censuras las plazas que la Dirección de Instrucción con el 
Ministerio de la Guerra señalan, atendiendo las necesidades de las 
tropas. 
Los aspirantes necesitan reunir las siguientes condiciones: 
i .a Ser ciudadano español. 
2. a Tener en i.0 de Setiembre del año en que se celebra el con-
curso la edad de quince años cumplidos, hasta diez y ocho los paisa-
nos; hasta diez y nueve los que acrediten hallarse en posesión del 
grado de bachiller en artes, y hasta veintidós los militares pertene-
cientes al Ejército activo, no considerándose como tales á los reclutas 
disponibles. Los hijos de militares pueden ser admitidos en la Acade-
mia desde la edad de catorce años. La edad máxima ha de cumplirse 
después del día 31 de Agosto. 
3. a Tener la aptitud física necesaria sin otras excepciones que las 
designadas como de imposibilidad física en el cuadro de las precep-
tuadas para el ingreso en el Ejército. 
4. a Tener la estatura y desarrollo corporal correspondiente á su 
edad. 
5. a Carecer de todo impedimento legal para ejercer cargos 
públicos. 
6. a No haber sido expulsado de ningún establecimiento oficial de 
enseñanza. 
7 .a Acreditar los conocimientos enumerados en los programas de 
ingreso, debiendo tenerse presente que en las convocatorias que sé 
celebren hasta 1889 inclusive, han de presentar certificados universi-
tarios de haber aprobado las materias que siguen : 
Latín, primero y segundo año. 
Retórica y Poética. 
Filosofía, Psicología, Lógica y Etica. 
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Desde el año de 1890 han de tener el título de bachiller en artes. 
Con las instancias deben los aspirantes acompañar los documentos 
siguientes: 
1.0 Acta de nacimiento. 
... 2.0 Certificación de buena conducta, expedida por la autoridad 
local del pueblo de la naturaleza ó residencia del interesado. 
3.0 Cédula personal. 
Los hijos de militares acompañarán además copia legalizada del 
último Real despacho del padre si hubiese este fallecido, ó de la Real 
orden del último empleo si se hallase sirviendo en el Ejército; y en 
caso de que los padres hubiesen muerto en campaña ó á consecuencia 
de heridas recibidas en ella, si fuesen aprobados tendrán siempre en-
trada en la Academia, aun cuando no les correspondiese por exceder 
el número de aprobados, pues esta excepción es la única que autori-
zan los reglamentos. 
En la Academia los alumnos deben estar internos, á menos que sus 
padres ó tutores legales radiquen en la misma población. 
Los internos deben pagar por asistencia 3 pesetas diarias, si fuesen 
hijos de paisanos; 1 peseta 50 céntimos los de militares de empleo 
superior á coronel y que no hayan obtenido pensión, y 1 peseta si la 
hubiesen logrado. 
Los hijos de los demás militares pagarán 1 peseta diaria ó 50 cén-
timos , según hayan ó no obtenido pensión; pero si los padres hubie-
sen fallecido en la guerra ó de sus resultas, no satisfarán cantidad 
alguna por ningún concepto. 
Cuantos alumnos paguen cuota de asistencias, satisfacen también 
5 pesetas mensuales por derecho de matrícula, y al presentarse á 
examen de ingreso abonan 25 pesetas como derechos de examen. 
De igual manera todo alumno debe adelantar cada trimestre, para 
gastos particulares, la cantidad de 15 pesetas, que se les reintegran 
5 cada mes. 
Las pensiones á que nos hemos referido en uno de los artículos 
anteriores son las que el Estado abona para atender á los hijos de 
militares, de las cuales existen 234 de 1 peseta y 50 céntimos para 
descendientes de Jefes y Oficiales, y 43 de 1 peseta para los de Ofi-
ciales generales. 
Para solicitar estas plazas deben los interesados unir á sus instan-
cias, la partida de casamiento de sus padres, y si el padre estuviese 
retirado, una certificación de que sigue percibiendo sus haberes por la 
liquidación de Hacienda de la provincia, sin haber pasado á otra 
carrera del Estado. 
Si los aspirantes fuesen huérfanos, acompañarán además la partida 
de defunción del padre; y si este hubiese muerto en guerra ó de resul-
tas de heridas adquiridas en la misma, copia de la orden que acredite 
que el hijo ó su madre se hallan en posesión de la orfandad ó viude-
dad correspondiente. 
Para la distribución de estas pensiones se forman dos listas por 
orden de censuras en los exámenes de ingreso de los aspirantes, una 
para los que sean hijos de Jefes y Oficiales, y otra para los de Gene-
rales, otorgándose aquellas á los que ocupen lugar preferente; bien 
entendido que en las mencionadas listas^tienen cabida los hijos de los 
asimilados de los cuerpos político-militares, y aun los de Generales, 
Jefes y Oficiales de la Armada. 
Estas pensiones no se abonan por más tiempo que el reglamentario 
indispensable para que los alumnos asciendan al empleo personal de 
alféreces, cuya regla no se aplica á los hijos de Jefes y Oficiales muer-
tos en campaña, los cuales únicamente pierden el goce de la pensión 
por algunos de los siguientes conceptos aplicables también á los demás 
alumnos, en caso de notoria desaplicación del interesado: por mala 
conducta y reincidencia en faltas de carácter académico; por deserción 
ó desaparición del pensionista, ó cuando dé motivo á procedimientos 
por los cuales se le imponga pena grave. 
Los huérfanos de militares tienen derecho á las antedichas pensio-
nes aun cuando perciban otra del Estado. 
Los exámenes para ingresar en la Academia general se componen 





Traducción del francés. 
Dibujo natural hasta cabezas. 
Historia general. 
Historia de España. 
Geografía universal. 
Gramáticá castellana. 
No obstante de ser estos dos grupos de materias los prevenidos 
para el examen de ingreso, el Reglamento dispensa de sufrir examen 
de las materias contenidas en el segundo, á los siguientes: 
1.0 A los que acrediten hallarse en posesión del grado de bachiller. 
2.0 A los que presenten certificados de haber sido aprobados en 
institutos de segunda enseñanza de todas las materias comprendidas 
en dicho segundo grupor y además de Psicología, Lógica, Etica y 
Retórica, siempre que hubiesen obtenido la nota de aprobado en cada 
asignatura. 
3.0 A los que presenten análogos certificados de las materias del 
segundo grupo, y además de Latín (1.0 y 2.0 año) y Retórica. 
4.0 A los que presenten iguales certificados relativos al segundo 
grupo de materias, y además de Latín é Historia natural. 
Los aspirantes desaprobados en uno de los ejercicios, lo son defini-
tivamente y no toman parte en los siguientes. 
Los admitidos en clase de alumnos son filiados, juran la bandera y 
se les leen las leyes penales, con lo que quedan obligados á cumplir 
los preceptos del Reglamento de la Academia y sujetos á los castigos 
señalados en el mismo para las faltas escolares, pues las de otra índole 
son juzgadas con arreglo á Ordenanza. 
Cuando un alumno obtiene nota de desaprobado dos veces segui-
das en un mismo curso, ó tres en cursos diferentes, es expulsado, 
como lo es también, sin esperar el examen de fin de año, todo el que 
durante un curso demostrase notoria desaplicación ó mala conducta. 
Los alumnos pueden obtener por propia petición su separación de 
la Academia; pero el que la pida por asuntos particulares, enfermedad 
ú otras causas, no vuelve á tener entrada á menos que acuda á nuevo 
concurso de ingreso y obtenga la calificación de admitido. 
Con el fin de que las compañías de alumnos estén servidas perfec-
tamente, cada anualidad se nombran los sargentos primeros, segun-
dos y cabos necesarios á cada una de ellas entre los alumnos de tercer 
curso ó segundo, según sea una ú otra categoría la que deban aceptar. 
En cuanto á los castigos por faltas académicas consignados en el 
Reglamento para los alumnos, señalaremos que los hay de cuatro gra-
dos, al tenor siguiente: 
Primer grado 
Segundo grado.. . 
Tercer grado 
i Reprensión privada. 
\ Reprensión pública. 
' Arresto en la Academia. 
i Reprensión pública ante la compañía. 
( Arresto en la corrección por menos de 11 días. 
Arresto en el cuarto corrección de 11 kj5 días. 
Arresto en la corrección por más de 15 días. 
Inhabilitación para pensiones de premio. 
Privación de empleo á sargentos y cabos. 
Expulsión privada. 
Expulsión pública. 
Estos últimos castigos en cuarto grado solo pueden ser impuestos 
por el Director general de Instrucción Militar, á propuesta del Consejo 
de disciplina. 
Cuarto grado, 
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P lan de enseñanza.—Los alumnos de la Academia General Militar 
estudian todos, sin excepción, las asignaturas del primer curso acadé-
mico, sea cualquiera la carrera por ellos pretendida, y cuyas materias 
son las siguientes: 
Primera clase.. . 
PRIMER CURSO. 




Segunda clase Geometría de dos y de tres dimensiones. 
Tercera clase. . . . 
Cuarta clase 
Obligaciones del soldado al Coronel. 
Táctica de compañía. 
Leyes penales. 
Honores y tratamientos , rondas y guardias. 
Órdenes generales para Oficiales. 
Instrucción práctica militar. 
Gimnasia. 
Dibujo de Charlet y lineal. 
Terminado este primer curso se abre salida á los alumnos que 
desean continuar sus estudios en la Academia de aplicación de Admi-
nistración Militar, los cuales, en caso de exceder del número preciso, 
son destinados á este centro por orden de censuras hasta componer 
el número prefijado. Los restantes, como todos los demás alumnos de 
la Academia general, continúan reunidos el estudio del segundo curso, 
asimismo comprensivo para todas las demás carreras militares, y el 
cual es como sigue: 
S E G U N D O CURSO. 
Química. 
Descriptiva (i ." parte). 
Primera clase Planos acotados. 
Topografía. 
Higiene militar. • 
Segunda clase, 
Tercera clase. . . . 
/ Organización militar. 
i Armas portátiles y teoría del tiro. 
i Material de guerra. 
\ Fortificación y castrametación. 
i Táctica de batallón. 
< Servicio interior. 
' Geografía militar de Europa y de España. 
DelineaCión en descriptiva. 
Dibujo topográfico y croquis. ' ~ . 
Cuarta clase < Instrucción militar. 
Esgrima. • 
Prácticas de Topografía. 
Debemos consignar que el mes de Mayo se dedica á prácticas y el 
de Junio á repaso. 
A l terminar este segundo curso, los alumnos eligen la carrera que 
estiman más conveniente si son aprobados y pasan á las Academias 
especiales de Infantería ó Caballería, ó al, curso preparatorio para 
Estado Mayor, Artillería ó Ingenieros, á cuyo fin, ele todos los apro-
bados en el segundo curso de la Academia general, se forma anual-
mente una lista por orden de censuras á fin de que sean destinados 
á las Academias de aplicación respectivas ó al curso preparatorio, 
aquellos que alcanzaron mejores notas, hasta llenar con todos el cupo 
de aspirantes que cada año señala el Ministro de la Guerra para cada 
una de las Academias respectivas. 
Los que no alcanzan plaza en el curso preparatorio tienen derecho 
para estudiar una de las carreras de Infantería, Caballería ó Adminis-
tración, y cuando logran definitivamente el empleo de Alférez ú 
Oficial tercero, lo tienen también á ser admitidos en el curso prepa-
ratorio en concepto de alumnos supernumerarios y externos. 
E l curso preparatorio tiene un año de duración, y á los que resultan 
aprobados se les pone en posesión del empleo personal de Alférez, 
pasando con él á la Academia de aplicación respectiva. 
Con el fin de que las ventajas concedidas en el interior de este 
establecimiento de enseñanza abarquen á todos por igual, se halla 
prevenido en el reglamento, que el empleo personal de Alférez ó su 
asimilado .de Oficial tercero, se otorgue también al aprobar el primer 
curso en la Escuela de aplicación respectiva á los alumnos de Infante-
ría, Caballería, y al aprobar el segundo á los de Administración, que 
por este medio lo disfrutan igualmente que todos, al terminar con 
aprovechamiento el tercer año de estudios. 
Los Alféreces alumnos de las Academias de Estado Mayor, Arti-
llería ó Ingenieros, que renuncian á terminar sus estudios en las 
mismas, ó los que de ellas deban ser separados por el sólo motivo de 
pérdidas de cursos reglamentarios y sin nota de mala conducta que 
haga perjudicial su permanencia en el Ejército, tienen derecho á 
ingresar en los cursos especiales de Infantería, Caballería ó Adminis-
tración ; y al entrar en posesión de los empleos de Alférez ú Oficial 
tercero, se les reconoce la antigüedad que les correspondió por su 
ascenso al empleo personal obtenido al finar el curso preparatorio, 
determinando el lugar que les corresponde en el escalafón el resumen 
de notas obtenidas en todos los cursos de la carrera que hayan 
terminado. 
También los alumnos de Infantería y Caballería pueden ingresar 
sin examen en el cursó correspondiente de la otra, en el de Adminis-
tración ó en el preparatorio para Estado Mayor, Artillería ó Ingenie-
ros, siempre que reúnan notas suficientes en los estudios comunes. 
O r g a n i z a c i ó n . — A c a d e m i a General Militar, dependiendo del 
Óirector general de Instrucción Militar, se compone del personal 
siguiente: 
Un Director, Oficial general. 
Un Coronel, Jefe de estudios. 
Un Coronel , Jefe de Contabilidad y servicio interior. 
Un Teniente Coronel, primer Profesor. 
Un Teniente Coronel, Jefe del Detall. 
Un Comandante, Profesor por cada compañía de alumnos. 
Un Capitán, por cada Sección. 
Un Capitán, Ayudante y Secretario de la Junta Económica. 
Un Capitán, Ayudante y Profesor de sargentos y cabos. 
Del número de Capitanes, Profesores y Tenientes Ayudantes de 
Profesor, necesarios para la enseñanza y servicio de las compañías de 
alumnos. 
Un Capitán y . 
Tres Tenientes de Infantería encargados del mando y servicio de 
la compañía formada por los ordenanzas de esta Arma, los músicos 
y cornetas. 
Un Capitán y 
Cuatro Tenientes de Caballería encargfados de la Sección de orde-
nanzas al cuidado de los caballos pertenecientes á la Academia. 
Un Capellán mayor. 
Un Médico mayor. 
Dos Médicos primeros. 
Un Farmacéutico segundo. 
Un Profesor de Escuela de Equitación. 
Un primer Profesor de id. 
Dos Profesores de esgrima. 
Un Profesor de gimnasia. 
Un sargento y 
12 soldados de Sanidad Militar para el cuidado de la enfermería 
de la Academia. • . - • • 
Un sargento primero. 
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Seis segundos. 
Siete cabos primeros. 
Nueve segundos y 
6o soldados de Infantería para las necesidades del servicio que no 
se refieran á la asistencia inmediata de los alumnos. 
Un sargento primero. 
Dos sargentos segundos. 
Cuatro cabos primeros. 
Cuatro cabos segundos. 
Un soldado por caballo. 
Un forjador. 
Dos herradores y 
Dos trompetas para atender al cuidado de los caballos y guadarnés 
del establecimiento. 
Una música reglamentaria completa. 
Un cabo de cornetas. 




Un Jefe de escribientes. 
Un cocinero mayor. 
'Además existen los ayudas de cámara, escribientes, sirvientes y 
pinches necesarios para el buen servicio de los alumnos, Oficinas y 
demás dependencias. Asimismo, hay el número de caballos precisos 
para las clases de equitación y un tiro de muías por cada uno de los 
carros reglamentarios. 1 - . 
Del anterior personal se elige anualmente un Comandante para el 
desempeño del cargo de Inspector de víveres y dependencias. 
También por elección desempeña el cargo de Cajero, un Capitán 
profesor, y otro el de Bibliotecario. 
Uno de los Tenientes, ayudantes de profesor, es el Habilitado; 
otro, Interventor de víveres; otro, encargado del almacén de efectos; 
y por último, uno más, desempeña el cargo de Secretario de dos de 
las Juntas. 
Para terminar la descripción del importante centro de instrucción 
formado por la Academia General Militar, vamos á dar noticia de las 
Juntas que rigen tan interesante establecimiento. 
Estas son de tres clases al tenor siguiente: 
J U N T A F A C U L T A T I V A . 
Se compone de este personal: 
Presidente, General Director de la Academia. 
Vocales, Coronel Jefe de estudios. 
Idem, Coronel Jefe de Contabilidad y Servicios. 
Idem, Teniente Coronel Jefe del Detall. 
Idem, Teniente Coronel primer profesor. 
Idem, un profesor por cada asignatura del plan. 
Secretario, un Teniente Ayudante de profesor. 
Esta Junta en la que hay por reglamento vocales correspondientes 
á todas las armas y cuerpos del ejército, entiende en los asuntos rela-
tivos al plan de estudios, régimen de enseñanza, libros de texto, alte-
raciones que en estos puedan convenir, programas para los exámenes 
de ingreso, fomento de la Biblioteca y Museo, examen de las memo-
rias reglamentarias y cuanto relativo á la instrucción de los alumnos 
sea consiguiente. 
J U N T A ECONÓMICA. 
Presidente, General Director de la Academia. 
Vocales, Coronel Jefe de estudios. 
Vocales, Coronel Jeje de Contabilidad. 
Idem, Teniente Coronel Jefe del Detall. 
Idem, Teniente Coronel primer profesor. 
Idem, Comandantes encargados del mando de las compañías de 
alumnos. 
Idem, los tres profesores de más categoría y antigüedad. 
Idem, Capitán de caballería de la Sección de Ordenanzas. 
Idem, Capitán de infantería de la Compañía de Ordenanzas. 
Idem, Capitán Cajero. 
Esta Junta, con carácter administrativo, acuerda la distribución de 
fondos, examina las cuentas y clasifica los gastos en sus distintos gru-
pos de pequeños y corrientes, y mayores y extraordinarios. 
J U N T A G U B E R N A T I V A . 
Se constituye con los mismos Jefes y Profesores que componen la 
económica y entiende en cuanto somete á su acuerdo el Oficial Gene-
ral Director, relativo al orden de la Academia, evacuando los infor-
mes que se le piden y constituyendo el Consejo de disciplina siempre 
que hay que juzgar á un alumno por faltas que merezcan castigos de 
cuarto grado ó que por su gravedad y trascendencia exijan mayor 
pena que la de quince días de corrección, sentenciando entonces él 
Consejo como los de Guerra, después de oir la lectura del expediente 
gubernativo ó sumaria que se habrá instruido y los descargos ó expli-
caciones del sumariado. 
Las sentencias para causar ejecutoria necesitan siempre qué después 
de ser dictadas por este Consejo, se aprueben por el Director general 
de Instrucción Militar quien resume la suprema jurisdicción. 
Academias de aplicación.-—SLsX&s, como queda consignado, son 
tantas como los cuerpos ó armas del ejército antes señalados y radican 















Con gusto dedicaríamos un extenso capítulo á reseñar el importante 
plan de estudios de cada uno de estos Centros, pero estando pendien-
tes todos ellos de una pronta y radical modificación en armonía con 
las grandes variantes que imprime por necesidad la creación de la 
Academia General Militar, nuestra descripción, basada en lo actual, re-
sultaría inútil en el más breve plazo. 
Igual razón nos impide hacernos cargo de sus plantillas que también 
habrán de sufrir idéntica alteración. 
Academias preparatorias.—^-Tienen por objeto facilitar sin coste á 
los hijos de militares el aprendizaje de las materias exigidas para el 
ingreso en la Academia general y dependen como centros de ense-
ñanza de la Dirección de Instrucción Militar. 
Director.—Estas Academias radican en los mismos puntos que las 
conferencias de Oficiales y el Brigadier Director de unas lo es tam-
bién de las otras, quien en su consecuencia dirige los estudios, deter-
mina las horas y duración de las clases, distribuye las cátedras entre 
los profesores, hace la propuesta de Oficiales para catedráticos, veri-
fica la admisión de alumnos entre los aspirantes aprobados y cela el 
exacto cumplimiento de cuanto los reglamentos previenen. 
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Profesores.—Los profesores de las preparatorias se atienen en todo 
á lo preceptuado á su encargo y son en cada establecimiento de esta 
clase dos por cada treinta alumnos, sin que haya legislado nada acerca 
del empleo que puedan tener, toda vez que cabe hacer libre propuesta 
entre los Jefes y Oficiales que el Brigadier Director considere más 
á propósito para la enseñanza. 
De los Alumnos.—Pueden optar á las plazas de tales en las Acade-
mias preparatorias: 1.0, los hijos de militar y los aspirantes que ten-
gan de 13 á 17 años y cuyos padres hayan servido en cualquiera de 
los institutos ó sus asimilados; 2.0, los sargentos, cabos y soldados de 
la clase de voluntarios, cuya edad no exceda de 18 años, en inteli-
gencia de que á estos no se les cuenta el tiempo de permanencia en 
las Academias como servido para cumplir el compromiso contraído al 
filiarse. 
Los aspirantes, para presentarse á ingreso en las preparatorias, 
necesitan solicitarlo del Director de las Conferencias del distrito de su 
residencia, acompañando los documentos siguientes, que se devuelven 
á instancia de los interesados. 
1.0 Partida de bautismo. 
2.0 Copia del Real despacho del padre. 
3.0 Partida de casamiento de los padres. 
Los individuos de tropa solo necesitan extender su solicitud, pues 
los Jefes de sus cuerpos respectivos adjuntan á las instancias las copias 
de las filiaciones en los que constan todos los anteriores datos. 
Para tener ingreso en estas Academias es preciso demostrar la 
aptitud necesaria, previo examen de las materias siguientes, ante un 







Esta última materia con la extensión señalada en los Institutos para 
el examen de primera enseñanza; pero si algún aspirante presenta cer-
tificado de haber estudiado cualquier materia de segunda enseñanza, 
será dispensado del examen de las indicadas, que corresponden á 
primera. 
Treinta alumnos es el número marcado como tipo general para las 
Academias, por más que las de Vascongadas y Valencia puedan 
llegar á tener setenta, y hasta noventa las de Castilla la Nueva y 
Cataluña. 
En cada grupo de treinta se observa la relación de que pertenezcan 
tres plazas á los procedentes de las clases de tropa y el resto á hijos de 
militares, para lo cual está prevenido que si el número de aspirantes 
fuera excesivo, se formen con los aprobados dos grupos comprensivos: 
uno de hijos de viuda ó de retirados, y otro de los de Jefes y Oficiales 
en activo servicio, repartiéndose las plazas entre ambos á partes igua-
les, prefiriendo siempre los de mejores notas de examen en cada 
grupo, y en caso de igualdad de censuras, aquellos cuyos padres disfru-
ten menor sueldo, y á igualdad de estos, la menor edad de los aspi-
rantes. 
Cuando un aspirante es aprobado y no obtiene plaza por falta de 
número, queda en espectación de vacante. 
Los alumnos tienen siempre derecho al cambio de residencia y de 
matrícula, aun cuando el punto elegido tenga completo su número, 
pues en este caso pasan como supernumerarios. 
Entre los individuos de tropa se prefieren los aspirantes de mejor 
censura, luego la mayor graduación, y por último, la menor edad; los 
alumnos de esta clase solo pueden permanecer en concepto de tales 
en las Academias, por el plazo de un año, durante el que se les abona 
por completo su haber y pueden vivir en casa de sus padres ó apode-
rados, si radican en el mismo punto. 
Para atender á los gastos de material, los hijos de Jefes y Capita-
nes en cualquier situación satisfacen la cuota de 5 pesetas, y la de . 
2,50 los de subalternos, estando exentos de todo pago los de tropa 
y los hijos de viuda. 
Plan de estudios.—Comprende las asignaturas señaladas para el 
ingreso en la Academia general en toda la extensión prevenida. 
La inscripción de los alumnos en los libros de matrícula de las 
preparatorias, se abre el 1.° de Agosto, empezando el 25 de igual 
mes los exámenes de ingreso, para que el curso pueda durar desde 
1.0 de Setiembre á fin de Junio del año siguiente. 
Los alumnos no sufren exámenes, solo son calificados por los pro-
fesores diariamente con notas de cero á veinte, y el Director de cada 
Academia, con presencia de ellas, autoriza la presentación á examen 
en la general á los que reúnen una nota media que no es inferior á 
seis, debiéndose entender que, los que sin autorización se presentan 
á examen, pierden el derecho de asistir el segundo año á las prepara-
torias, tiempo máximo que se permite estar en ellas á los alumnos. 
Castigos.—Merecen mención los de estas Academias, toda vez que 
no pudiendo emplear medios coercitivos, se necesita usar los que pro-
duzcan, no obstante, buen resultado. 
Tales son los de la siguiente escala gradual: 
1.0 Reprensión privada. 
2.0 Reprensión pública. 
3.0 Plantón durante la clase. 
4.0 Aviso á los padres del alumno y apercibimiento ante la Junta 
de Profesores , constituida en Consejo de orden. 
5.0 Expulsión. ^ 
Las reglas establecidas para la aplicación de estos castigos son así: 
E l alumno que falta sin motivo á clase un día, incurre en la pena 
de reprensión privada; si reincide, en la de reprensión pública, y si 
por tercera vez comete igual falta, en la pena cuarta. 
Cuando la falta consiste en no asistir durante ocho días consecu-
tivos á las clases, es dado de baja el alumno en la Academia; y el 
que por tres veces en el mismo trimestre, ó cinco durante un año 
incurre en faltas que le obliguen á comparecer ante el Consejo-de 
orden, es apercibido para la expulsión, que se impone á la primera 
nueva falta, para lo cual el Consejo de orden, constituido en Consejo 
de disciplina, determina la baja, lo participa á los padres, y consig-
nando en los libros las causas de tan grave determinación, da cuenta 
razonada al Director de Instrucción Militar. 
Los alumnos que por falta de aplicación, de atención en clase ó de 
respeto fuera de la Academia, merecen castigo, sufren sucesivamente 
los de reprensión privada, pública y plantón, con aviso á sus padres, 
y por la falta de enmienda, en las demás penas; pero si las faltas de 
respeto á los Profesores fueran graves, ó lo fuera su mala conducta 
hasta el punto de originar perturbación ó dar mal ejemplo á sus com-
pañeros, comparecen desde luego ante el Consejo de orden sin seguir 
la escala gradual y se les puede imponer la peña de expulsión. 
Todo alumno expulsado, pierde el derecho de entrada en todas las 
Academias preparatorias. 
Conferencias de Oficiales.—Atendida la razón de mejorar la ins-
trucción de algunos Oficiales que por razones ajenas á su excelente 
deseo no han podido lograrla en tan alto grado como fuera de ape-
tecer, se crearon en 1878 estas Conferencias, que no son otra cosa 
que Centros, adonde acude anualmente determinado número de Oficia-
les de Infantería y Caballería á perfeccionar su instrucción con los más 
modernos adelantos. 
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En la actualidad existen las siguientes: 
Denominación, Conferencias. Residencia. 
Burgos De Infantería y Caballería . . . . . . Burgos. 
Castilla la Nueva. Idem Madrid. 
C a t a l u ñ a . . . . . . . . Idem Barcelona. 
Pamplona Idem Pamplona. 
V a l e n c i a . . . . . . . . Idem Valencia. 
Vitoria Idem... . . . . . Vitoria. 
Aragón Idem Zaragoza. 
Baleares Idem Palma. 
Canarias Idem , Santa Cruz de Tenerife. 
Castilla la Vie ja . . Idem Valladolid. 
Extremadura . . . . Idem Badajoz. 
Galicia Idem Coruña. 
Granada Idem. . Granada. 
Ceuta Una de Infantería Ceuta. 
Estas Conferencias, según su importancia, están dirigidas por un 
Oficial genéralo un Jefe. Las de Castilla la Nueva, Cataluña, Valencia 
y Aragón se hallan á cargo de un Brigadier de los que mandan Brigada 
en los mismos distritos, auxiliados por uno ó dos Jefes ó Capitanes. 
Para las Conferencias de Andalucía, Granada, Castilla la Vieja y 
Galicia existen asimismo Brigadieres Directores, pero estos son de 
nombramiento entre los que aparecen á las órdenes de los respectivos 
Capitanes generales y tienen el personal auxiliar antes citado. 
En los distritos ó puntos restantes, ó sean los de Extremadura, 
Baleares, Canarias y Ceuta, la dirección de dichos Centros está á 
cargo de un Jefe y un Capitán auxiliar, el cual es nombrado, como 
todos los de su clase, á propuesta de los Directores y del de Instrucción 
Militar, por el Ministerio de la Guerra con la oportuna Real orden. 
Los Profesores disfrutan mensualmente las gratificaciones de 50 
pesetas si pertenecen á la categoría de Jefes, y las de 37 pesetas 50 
céntimos si son de la clase de Capitanes. 
Las Conferencias se dividen en dos cursos de cinco meses por cada 
año, comenzando el uno el i.0 de Setiembre hasta fin de Enero, y el 
otro desde el primer día de Febrero hasta la terminación de Junio, 
teniendo lugar las clases diariamente, y dedicándose dos meses de 
cada cinco á ejercicios prácticos sobre el terreno. 
E l personal fijo de Oficiales que asista á estas debe ser voluntario 
en lo posible, y de tres individuos, entre Capitanes y subalternos, 
por cada uno de los cuerpos que guarnezcan el distrito respectivo, 
por más que se halla permitida la asistencia en clase de oyentes á 
todos los Oficiales que en cualquier situación residan en los puntos de 
radicación de las Conferencias, pero estos deben solicitarlo de los 
Directores de ellas y contraen la obligación de asistir todo el curso. 
A la terminación de este, los Directores de Conferencias for-
man las oportunas relaciones nominales de los Oficiales asistentes-, 
con expresión ele la conceptuación que. cada uno haya merecido en las 
diferentes materias del programa, cuyas relaciones, como los trabajos 
efectuados, pasan á la Dirección de Instrucción Militar, expidiéndose 
por los Brigadieres ó Jefes Directores de las Conferencias á los Capi-
tanes y Oficiales' que terminan con aprovechamiento sus estudios un 
certificado que así lo justifique, con el cual tienen aquellos derecho á 
que se les acredite, por los Jefes de sus cuerpos, en sus respectivas 
hojas de servicio; pues la circunstancia de aprovechado en todas las 
materias les da preferencia á ser colocados en los batallones de Caza-
dores de Infantería y en los regimientos de Húsares y Cazadores de 
Caballería, según sean los aprobados de una ú otra Arma, siendo tam-
bién preferidos para el desempeño del cargo de Ayudantes de Cuerpo. 
Los oyentes que concurran cpmo tales á las Conferencias, pueden 
aspirar á estas mismas ventajas, pero para ello necesitan justificar su 
aprovechamiento, y al efecto solicitar el indispensable examen-dé los 
Directores de los Centros donde hayan asistido, con lo cual, si resul-
tan aprobados, se les expide el consiguiente certificado. 
Con el fin de que estos Centros de Instrucción no resulten gravo-
sos al erario, se previno á su creación que los gastos de adquisición 
de instrumentos y sostenimiento de útiles se abonasen por los cuer-
pos, quedando todo el material de propiedad de las Conferencias. 
Finalmente, las materias que forman el programa de estos Centros 
es el siguiente: 
P R I M E R A SECCIÓN. 
1.0—Ligeras nociones de Geometría. 
Líneas rectas y curvas. \ 
Ángulos. 
Medidas de ángulos. 
Triángulos. 
Medidas de triángulos. , . . 
Polígonos. 
Medidas de superficie. 
2.0—Geometría práctica. 
Problemas relativos á perpendiculares, división de rectas en partes 
iguales, medidas de longitudes inaccesibles, medidas de alturas y tra-
zado de paralelas. 
S E G U N D A SECCIÓN. 
PRIMERA P A R T E . 
i.0—Nociones de topografía. 
Escalas gráficas y numéricas. 
Construcción de la escala gráfica. 
Su uso. 
Escalas comunmente empleadas en España para los planos topo-
gráficos militares; 
Accidentes del terreno y signos convencionales oficiales para su 
representación en el dibujo, según la cartilla publicada por el Depósito 
de la Guerra. 
Lectura de planos. , 
Líneas de máxima pendiente. 
Límites de las pendientes accesibles á las diferentes armas. 
Representación del relieve del terreno por medio de las curvas hori-
zontales llamadas de nivel. 
Perfiles y elevaciones. 
2.0—Problemas generales de la lectura de planos. 
Encontrar la altura de un punto situado entre dos curvas de nivel. 
Deducir en el plano la pendiente de una recta que una dos puntos. 
Apreciar la verdadera distancia que hay entre dos puntos. 
Orientación.. 
Puntos cardinales y rosa de los vientos. 
Orientación por la polar. 
Por la observación y comparación de la hora y de la altura del sol 
sobre el horizonte. 
Con la brújula ordinaria. 
Por la humedad de las paredes de los edificios antiguos. 
Por el musgo de las piedras y árboles. 
Por la vegetación. 
S E G U N D A P A R T E . 
i.0—Levantamiento de planos. 
Instrumentos que deberán conocer los Oficiales. 
Doble decímetro, piquetes jalones. 
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Brújulas de Burnier y de Katter. 
Usos de los limbos azimutal y zenital de la misma. 
Orientación con las mismas. 
Trasportación de las zumbadas dada por cada una de dichas brújulas. 
Barómetro holostérico. 
Usos del mismo. 
Sencilla tabla para su aplicación. 
2.0—Procedimientos para medir distancias. 
Por el paso. 
Contrastar el mismo. 
Construcción de la escala gráfica de pasos. 
Por el tiempo empleado en recorrerlas. 
Por la diferencia de velocidades de la luz y del sonido. 
Apreciación de distancias á ojo. 
3.0—Medidas de ángtdos. 
Por medio de las brújulas. 
Con un pequeño prisma triangular de madera ó alidada á ojo. 
Medida de alturas por medio de niveles simplificados. 
Por el eclímetro de la brújula de Burnier. 
Escala de pendiente. 
Usos de la misma. 
Por medio de barómetro. 
A ojo. 
4.0—Reducción de distancias a l horizonte. 
Trazar una alineación en los diversos casos ó dificultades con que 
pueda tropezarse. 
Trazar una perpendicular á una línea sobre el terreno desde un 
punto dentro ó fuera de ella. 
Trazar una paralela. 
Hallar la longitud de una línea inaccesible por uno de sus extremos. 
Aplicación á la anchura de un río. 
Hallar la longitud de una línea inaccesible por sus dos extremos ó 
por el centro. 
Hallarla cuando es inaccesible en toda su longitud y extremos. 
Medir la altura de una torre por medio de la sombra. 
Por medio de jalones desiguales. 
5.0—Práctica para levantamiento de planos. 
Planimetría. 
Reconocimiento del terreno. 
Elección de la base y vértices para la triangulación. 
Referencias de los puntos secundarios á la base y á la triangulación. 
Método del rodeo. 
De intercepción. 
De doble intercepción. 
Método de radiación para un pequeño polígono. 
Elección de la escala. 
6.0—Nivelación. 
Pendientes de los caminos, sendas, canales, divisorias, etc. 
Práctica de la nivelación con el eclímetro de la brújula Burnier. 
Con el barómetro. 
Procedimientos para trasladar al plano los datos de nivelación toma-
dos en el campo. 
Cómo se trazan las curvas y cuidados que deben observarse. 
Elección de las equidistancias. 
7.0—Planos de las poblaciones. 
Cómo deberán ejecutarse. 
8.0—Itinerarios. 
Práctica de su ejecución y memoria detallada que debe acompa-
ñarlos. 
Cróquis á la vista. 
Cróquis ejecutados con datos verbales recogidos en el país. 
T E R C E R A SECCIÓN. 
F O R T I F I C A C I Ó N D E C A M P A Ñ A , 
i .0—Nomenclatura y detalles de un parapeto y su perfil. 
Ligera descripción de las obras abiertas por la gola. 
De las obras cerradas. 
De los blocaus. 
De las líneas continuas. 
De las líneas con intervalos. 
Materiales empleados en esta clase de fortificación. 
Revestimientos. 
Defensas accesorias. 
Método práctico de desenfilada. 
F O R T I F I C A C I Ó N IMPROVISADA. 
2.0—Su objeto. 
Trazado y perfil. 
Métodos prácticos de ejecutarlas. 
Modo de fortificar un edificio aislado y una aldea. 
Ataque y defensa de las obras de fortificación. 
Uso de la pólvora y de la dinamita en la defensa, ataque y destruc-
ción de las obras. 
3.0—Puentes de circunstancias. 
Modo de aprovechar los recursos de la localidad, su recomposición 
y destrucción. 
Vados para Infantería, Caballería y Artillería, sistema para mejorar-
los é inutilizarlos. 
C U A R T A SECCIÓN. 
D E L S E R V I C I O D E C A M P A Ñ A . 
1.0—Servicio avanzado. 
Objeto y distribución de este servicio, sus reglas y principios. 
Deberes de los centinelas y escuchas, modo de colocarlos, preven-
ciones é indicios que deben tener presentes y reglas para la vigilancia. 
Pequeños puestos ó avanzadillas, modo de situarlos, deberes y fun-
ciones de los mismos. 
Grandes guardias, objeto, servicio que prestan, conducta que han 
de observar en caso de ataque. 
Servicio de noche. 
Relevos. 
Descubiertas. 
Retén ó reserva de las grandes guardias , deberes del Jefe. 
Puestos destacados, su colocación. 
Patrullas y rondas, su objeto y modo de ejecutarlas. 
Estos mismos servicios cuando se presten por la Infantería en 
unión de Otra Arma. 
2.0—Marchas. 
Disposiciones generales. 
Puntos de reunión, salida. 
Guías. 
Orden de marcha y precauciones. 
Vanguardia, cuerpo principal y retaguardia y deberes de cada una 
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de estas partes. Flanqueos, exploradores y destacamentos ó patrullas 
-para la seguridad de las marchas. 
Encuentro con tropas amigas ó enemigas. 
Marchas de noche. 
De maniobra. 
En retirada. 
Altos y descansos. 
3.0—Reconocimientos. 
Cómo lo verifican los flanqueos, los pequeños destacamentos, los 
exploradores y las patrullas. 
Reconocimientos ordinarios, detalles y datos topográficos y des-
criptivos que deben tomarse según su objeto. 
Reconocimientos de carreteras, caminos de carros y veredas. 
De caminos de hierro. 
Reconocimiento de los ríos ó corrientes de agua, datos y circuns-
tancias que hay qUe tener en cuenta para efectuarlos, modo de hallar 
la velocidad de la corriente, anchura y profundidad del río, puntos de 
paso, como puentes, barcas y vados, reconocimientos de estos, impor-
tancia militar de los ríos. 
Reconocimientos de lugares habitados, como edificios aislados, 
pueblos, lugares ó aldeas. 
Reconocimientos de buques, de alturas, de montañas y de posi-
ciones militares. 
4.0—Acantonamiento y vivac y campamentos. 
Cantones, sus diversas clases, modo de instalarse, distribución, ser-
vicios y vigilancia, 
Vivacs, su elección é instalación; vivacs en orden de marcha y en 
orden de batalla, policía, servicio y vigilancia. Campamentos; su 
objeto, elección y forma. 
5.0—Convoyes y pequeñas operaciones de la guerra. 
Reglas generales. 
Distintas clases de convoyes. 
Escolta. 
Atribución y deberes del Jefe. 
Orden de marcha y precauciones. 
Ataques y defensa de un convoy. 
Altos y aparcar. 
Requisiciones. 
Sorpresas y emboscadas. 
Destrucciones de caminos. 
Medios de inutilizar el material de guerra. 
Consideraciones generales acerca del ataque y defensa con arreglo 
al sistema moderno de combate. 
Q U I N T A SECCIÓN. 
Ideas ó conocimientos generales sobre arte é historia militar y los 
de geografía necesarios para la mejor inteligencia, refiriéndose en 
aquellas principalmente á España. 
E l programa de las Conferencias de Oficiales de Caballería es el 
mismo con las variaciones siguientes: 
En la tercera Sección solo se explican las obras abiertas por 
la gola. 
Ideas de la fortificación improvisada. 
Medios de fortificar un edificio ó aldea aislada. 
Uso de la pólvora y dinamita. 
Puentes de circunstancias. Su recomposición y destrucción. Vados. 
En la cuarta Sección, además de los servicios avanzados y de 
seguridad propios de la Caballería, bien sola ó en unión de la Infan-
tería, se enseñará todo el servicio que en campaña está llamado á 
desempeñar aquella Arma en punto á reconocimientos, y muy espe-
cialmente el de exploración, inutilización de toda clase de vías de 
comunicación, convoyes, forrajes y requisiciones, etc. 
Escuela Central de Tiro.—Siendo de la más trascendental importan-
cia para el éxito de las modernas campañas la excelente aplicación de 
las armas portátiles de fuego entregadas á las tropas, los Gobiernos, 
deseosos de dar á este punto interesantísimo la debida preferencia, 
dispusieron la creación de la Escuela Central de Tiro en Toledo, donde 
concurren anualmente contingentes de Oficiales de las Armas de 
Infantería y Caballería á perfeccionar sus conocimientos con cuantos 
adelantos se observan en los asuntos de las citadas Armas, á fin de 
que luego puedan difundirlos en los cuerpos á que pertenecen. 
L a Escuela tiene una subdivisión para los Oficiales de Caballería, 
dirigida por Oficiales de esta Arma, con el fin de concretar en esta 
las aplicaciones al especial armamento con que están dotadas las tro-
pas de á caballo. 
Recompensas por el Profesorado.—Con el objeto de estimular á los 
Jefes y Oficiales del Ejército en el difícil ejercicio del Profesorado, y 
á fin de llegar á obtener para los centros de instrucción un excelente 
cuadro de instructores, la Ley' ha determinado ciertas recompensas 
para los que se dedican á la instrucción en las distintas Academias 
militares, cuyas bases principales, dada su importancia, trascribimos á 
continuación. 
E l mérito adquirido en el servicio del Profesorado es recompensado 
por plazos fijos de cuatro años el primero, dos el segundo y otros dos 
el tercero, otorgándose las recompensas por el orden siguiente: grado 
superior inmediato, cruz del Mérito Militar destinada á prestar servi-
cios especiales, y empleo. 
En el caso de que un profesor se halle en posesión del grado inme-
diato al corresponderle la primera recompensa, se le otorga la cruz 
aun cuando tenga otras de la misma clase; al segundo plazo obtiene 
el empleo, y al tercero el grado. 
Si el profesor al ser destinado á una Academia se halla en posesión 
de un doble grado, obtiene al primer plazo la cruz del Mérito Militar, 
al segundo el empleo inmediato y al tercero una cruz. 
Si durante el Profesorado obtiene un profesor cualquier recompensa 
que no sea el ascenso por antigüedad, se empieza á contar de nuevo 
el plazo que esté corriendo desde la fecha de aquella, y al cumplirlo 
se otorga la gracia correspondiente en el orden establecido. 
En ningún caso pueden recibirse más de tres recompensas por el 
Profesorado, cualquiera que sea el tiempo permanecido en este servi-
cio, ni obtener en él más de un empleo por dicho concepto, siendo 
siempre condición indispensable para obtenerle, el contar dos años de 
efectividad en el anterior. 
Las cruces del Mérito Militar concedidas por el Profesorado, son 
permutables á petición de los interesados por la de Carlos III ó la de 
Isabel la Católica. 
Por último, los alumnos que se distinguen muy especialmente por 
su aplicación y buena conducta, son recompensados al concluir su ca-
rrera con un objeto de la profesión, costeado por la Academia respec-
tiva, en el cual se estampa una inscripción alusiva al motivo que ori-
gina la distribución, la que en ningún caso se otorga á más de tres 
alumnos de cada promoción en Infantería y uno por cada una de las 
restantes Academias. 
F I N . 
LISTA DE SUSCRITORES 
D U R A N T E L A P U B L I C A C I Ó N D E L A O B R A 
S. M . E L R E Y D. A L F O N S O X I L 
E l Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. 
E l Excmo. Sr. Ministro de Marina. 
E l Excmo. Sr. Ministro de Fomento. 
E l cuarto militar de S. M . el Rey. 
E l Excmo. Sr. Director general de Caballería. • • 
E l Excmo. Sr. Director general de Infantería. 
E l Excmo, Sr. Director de Ingenieros. 
E l Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Redenciones y Enganches mi-
litares. 
E l Excmo. Sr. Inspector de la Caja general de Ultramar. 
La Subdirección de Remontas del, arma de Caballería. 
Capitanía general de Extremadura. 
La Capitanía general de Cuba. 
La Capitanía general de Puerto-Rico. 
La Subinspécción de Caballería del Ejercito de Cuba. 
La Subinspécción de Artillería del Ejército de Cuba. • > • • • 
Gobierno militar de Coruña. 
Gobierno militar de Salamanca. 
Gobierno militar de Palencia. 
La Academia general militar. 
La Intendencia militar de Puerto-Rico. ••*•.--• 
Biblioteca militar del distrito de Valencia. 
Biblioteca de las Conferencias de Sres. Oficiales de la Coruña. 
Academia de Caballería. 
Regimiento de Caballería de Villaviciosa. 
Regimiento Caballería de la Reina. 
Regimiento Caballería de Almansa. 
Regimiento Caballería de Farnesio. 
Regimiento Caballería de España. 
Regimiento Caballería del Rey. 
Regimiento Caballería de Castillejos. 
Regimiento Caballería de Arlaban. 
Regimiento Caballería de Talayera. 
Regimiento Caballería de Sagunto. 
Regimiento Caballería de Dragones de Santiago. 
Regimiento Caballería de Alfonso XI I . 
Regimiento Caballería de Borbón. 
Regimiento Caballería de Alcántara. 
Regimiento Caballería del Príncipe. 
Regimiento Caballería de Albuera. 
Regimiento Húsares de la Princesa. ' 
Regimiento Húsares de Pavía. 
Regimiento Caballería de Dragonas de Montesa. 
, Regimiento Caballería de Villarrobledo. 
Regimiento Caballería de Lusitania. 
Regimiento Caballería de Galicia. 
Regimiento Caballería de Sesma. 
Remonta de Caballería de Sevilla. 
Remonta de Caballería de Extremadura. 
Primer depósito de caballos sementales. 
Segundo depósito de caballos sementales. 
Tercer depósito de caballos sementales. 
Cuarto depósito de caballos sementales. 
Primera sección de caballos sementales. 
Regimiento Caballería del Rey del Ejército de Cuba. 
Regimiento Caballería del Príncipe del Ejército de Cuba. 
Regimiento Infantería de Zaragoza. 
Regimiento Infantería de Guadalajara. 
Regimiento Infantería de Murcia. 
Regimiento Infantería de Covadonga. 
Regimiento Infantería de la Constitución. • 
Regimiento Infantería de América. 
Regimiento Infantería del Rey. 
Regimiento Infantería de Galicia. 
Regimiento Infantería de Gerona. 
Batallón Cazadores de Alba de Tormes. 
Batallón Cazadores de Reus. . . . . 
Batallón Infantería de Madrid del Ejército de Puerto-Rico. 
Batallón Infantería de Cádiz del Ejército de Puerto-Rico. 
Batallón Infantería de Valladolid del Ejército de Puerto-Rico. 
Comandancia general de Ingenieros de Navarra. 
Comandancia de Ingenieros de Pamplona. 
Comandancia de Ingenieros de Badajoz, 
Comandancia de Ingenieros de Puerto-Rico. 
Batallón de Artillería de Puerto-Rico. 
Quinto batallón de Artillería de á pié. 
Segundo regimiento de Artillería de montaña. 
Parque de Artillería de Puerto-Rico. 
Casino de Murcia. 
Casino artístico de Albacete. 
Casino primitivo de Albacete. 
Casino militar de Pamplona. 
Casino de Valencia. 
Casino de Salamanca. • • . 
Casiira mercantil de Zaragoza. 
Casino principal de Zaragoza. 
Círculo de las Artes de Lugo. 
Casino de Lugo. 
Casino de Alcalá de Henares. 
Universidad de Zaragoza. 
Círculo de sargentos del batallón Infantería de Valladolid del Ejército de 
Puerto-Rico. 
Librería nacional y extranjera. 
Biblioteca provincial de Murcia. 
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D. Abdón Bercero. 
D. Adolfo Manduit. 
D. Adolfo Martínez de Navacerrada. 
D . Agapito Picazo. 
D. Agustín Gracia. 
D. Agustín Mateo. 
Excmo. Sr. D. Agustín Ruíz de Alcalá. 
D. Alberto Alvarez de Sotomayor. 
D. Alberto González de la Peña. 
D. Alberto Urechs. 
D. Alberto Vial. 
D, Alejandro Perea. 
D. Alejo Gutiérrez. 
D. Alfonso de Borbón. 
D . Alfonso García Vivar. 
D. Alfredo Azozarena. 
D. Alonso Villapadierna. 
D . Amallo Rivas. 
D. Andrés Alicante. 
D. Andrés Martilay. 
D. Andrés Molinero. 
D. Andrés del Olmo. 
D. Andrés Saliquet. 
D. Aniceto Ortiz de Saracho. 
D. Anselmo Olleros. 
D . Antero Oger. 
D. Antolín Agar. 
D. Antonio Alvarez de Toledo. 
D. Antonio Buriel. 
D. Antonio Cañete Carrillo. 
Excmo. Sr. D. Antonio Castrillo. 
D. Antonio Coello. 
D. Antonio Foxá. 
D. Antonio Garrido. 
D. Antonio Guzmán Rodríguez. 
D. Antonio Heredia. 
D. Antonio Tranzo, 
D. Antonio Laso. 
D . Antonio Lastra. 
D . Antonio López. 
D. Antonio Martínez de Rubio. 
Excmo. Sr. D. Antonio Moltó. 
D. Antonio Morán. 
Excmo. Sr. D. Antonio Moreno del Villar. 
Excmo. Sr. D. Antonio Puig y Salazar. 
D. Antonio Rodríguez de Ochoa. 
D. Antonio Sánchez Campomanes. 
D. Antonio Souza. 
D. Antonio de la Torre. 
D. Aquilino Carruncho. 
D. Arcadio San Juan. 
D. Arturo Ruíz, 
D. Arturo Vicente. 
D. Arturo Viemne. 
D. Augusto Abella. 
D. Augusto Figueroa. 
D. Augusto Pamies. 
D. Augusto Villares Zarca. 
D. Baldomcro Martínez. 
D. Bartolomé GuenduJain. 
D. Bartolomé Tercero. 
Excmo. Sr.-D. Benigno Alvarez Bugallal. 
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Capitán. . . . . . 
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Teniente.. . . . . 
Coronel. . . . . . 
Capitán 
Capitán. . . . . -. 
Sargento primero. 
Com.0 de Guerra. 
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Comandante.. . . 
Teniente 
Teniente.. . . . . 
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Coronel. . . . . . 
Brigadier 
Teniente Coronel. 
Cabo primero. . . 
Coronel 
D. Bernabé Cantera. 
D. Bernardino Robles. 
Excmo. Sr. D. Bernardo Echaluces. 
D. Bernardo García Veas. 
D. Bernardo Lizacoain. 
D. Bernardo Muñiz Rodríguez. 
D. Bonifacio Ledesma Serra. 
D. Calixto Ruíz Ortega. . 
D. Camilo Gadea López. 
D. Caralampio de la Cueva. 
D. Carlos de Barbería y Cortijo. 
D. Carlos Cañaveral Basecourt. 
D. Carlos Fernández. 
Excmo. Sr. D. Carlos de Quesada. 
D. Carlos Rubido García. 
D. Carlos Vázquez. 
D. Casildo Moral. 
D. Cayetano Capaños. 
D. Cayetano Parodí. 
D. Cecilio Martínez. 
D. Celestino Colorado. 
D. Celestino García Menéndez. 
D. Celestino Reina. 
D. Cesáreo Portillo Belluga. 
D. Ciríaco Cascajo. 
D. Ciríaco Roldán Martín. 
t). Cipriano Jiménez. 
Excmo. Sr. D. Clemente Velarde. 
D. Clemente Verges Campo. 
Excmo. Sr. Conde de Puñonrostro. 
Sr. Conde de Torrealtá. 
Excmo. Sr. Conde de Velarde, Vizconde del Dos de 
Mayo. 
Exmo. Sr. Conde de Villalva. 
D. Cristóbal Alonso. 
D. Cristino García. 
D. Cristóbal Piñana Súñer. 
D. Dámaso de la Peña. 
D. Dámaso Sanz Urrutia. 
D. David Blasco Carreras. 
D. Diego Núñez de Arenas. 
D. Diego Pazo. 
D. Diego Ordóñez. 
D. Diego de los Ríos. 
D. Domingo Fite. 
D. Domingo Gabardá. 
D. Domingo Ortíz de Pinedo. 
D. Eduardo Elicegui. 
D. Eduardo Manzano. 
D. Eduardo Muñoz. 
D. Eduardo. Pascual y Calero. 
D. Eduardo Repiso. 
D. Eduardo San Cristóbal. 
D. Eduardo Soto. 
D. Eduardo Viñé Ruíz. 
D. Eduardo Zulueta. 
D. Eladio Salvat y Bugeda. 
D. Emiliano Arregui. 
D. Emilio Fernández Mantilla. 
Excmo. Sr. D. Emilio Terreros y Periñat. 
D. Emilio Gutiérrez.. Cámara. 
Excmo. Sr. D . Emilio Viemne. 
D. Enrique Allende Salazar. 
Enrique Benamor Ruíz. 
D. Enrique Campuzano. 
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Coronel 
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Comandante.. . . 
Comandante.. . . 
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Comandante.. . . 
Oficial segundo. . 
Comandante.. . . 
Capitán. 
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D. Enrique Comas. 
D. Enrique Fernández Blanco. 
D, Enrique Fernández de la Riva. 
Excmo. Sr. D. Enrique Franch. 
D. Enrique García Castrillón. 
D. Enrique García Ortiz. 
D. Enrique González Carrillo. 
D. Enrique Jurado. 
D. Enrique Macías. 
D. Enrique Mendoza. 
D . Enrique Polo Ruíz. 
D. Enrique Seijo. 
D . Enrique Silva. 
D. Enrique Solano. 
D. Enrique Trechuelo. 
D. Ernesto Gómez. 
D. Estanislao Tauste Goizueta. 
D. Estanislao Urquiza. 
D. Eudosio Polanco. 
D. Ensebio Cascajares. 
D. Evaristo Cuena y Cuena. 
D . Evaristo García y García. 
D. Fabio Arana. 
D. Faustino Herrero. 
D.' Federico Avilés. 
D. Federico Barrasa. 
D. Federico García. 
D. Federico Hugarte. 
D. Federico Ramírez Benito. 
Excmo. Sr. D. Federico Soria Santa Cruz. 
D. Federico Soto. 
D. Feliciano León. 
D . Felipe García. 
D. Felipe Moreno Huertas. 
D. Félix Blanco. 
D. Félix Gastanvide. 
D. Félix Rodríguez Marbán. 
D. Félix Pareja. 
D. Félix Vallejo. 
D. Fermín Idoate. 
D. Fermín Jáudenes. 
D. Fermín Mauro. 
D. Fernando Losada. 
D. Fernando Soria Santa Cruz. 
D. Fernando Suárez Inclán. 
D. Fernando Zegrí. 
D. Fidel Iñigo. 
D. Florentino Vegas Giménez. 
Excma. Sra. Doña Francisca Uriondo. 
D. Francisco Ainsua y Lsgier. 
D. Francisco Ansín. 
D. Francisco Antolín y Puig. 
D. Francisco Argueta. 
D. Francisco Bermeosolo. 
D. Francisco Burillo. 
D. Francisco Campuzano. 
D. Francisco Capdepón. 
D. Francisco de Castro y Ponte. 
D. Francisco Ceballos. 
D. Francisco Contreras. 
D. Francisco Cuesta. 
D. Francisco Ferrer. 
D. Francisco García Villar. 




Capitán. . . . . . 
Capitán. 
Teniente General. 
Coronel. . . . . . 
Capitán 
Teniente Coronel. 
Comandante.. . . 










Capitán. . . . . . 
Teniente 
Alférez 
Comandante.. . . 
Capitán. 
Capitán 




Comandante.. . . 
Teniente 
Alférez. . . . . . 
Capitán. . . . . . 




Comandante.. . . 
Capitán 
Coronel; 





Teniente.. . . . . 
Capitán. . . . . . 


















D. Francisco Girón. 
D. Francisco González Zorrilla. 
D. Francisco Hernández. 
D. Francisco Hortigüela Tamayo. 
Excmo. Sr. D. Francisco Javier Arias Dávila. 
D. Francisco Javier Enrile y Espeleta. 
D. Francisco Jiménez Campillo. 
D. Francisco de León Sotelo. 
D. Francisco Marchessi. 
D. Francisco Menárquez. 
D. Francisco Muñiz. 
D. Francisco Ramírez. 
D. Francisco Ramírez. 
D ; Francisco Rincón de Arellano. 
D. Francisco Serrano. 
D. Francisco Traver y Roca. 
D. Francisco Tuero. 
D, Francisco Ulldemaliny. 
D. Francisco Yuste. 
D. Fulgencio Lobo. 
D. Gabino Díaz Ariella. 
D. Gonzalo Gil Gómez. 
D. Gonzalo Miralpeis. 
D. Gustavo Rodríguez. 
D. Ignacio Canas. 
D. Ignacio Colchero. 
D. Ildefonso Gómez. 
D. Inocencio Breña. 
Excmo. Sr. D. Isidoro Llull. 
D. Isidoro Rabadán. 
D. Isidoro Romero. 
. D. Ismael Norzagaray. 
D. Jaime Jorró. 
D. Jorge Gómez. 
D. Jorge Llórente. 
D. Jorge Navares. 
D. Joaquín Arboleda Bilbao. 
D. Joaquín Castillo. 
D. Joaquín Ciria. 
D. Joaquín,de la Escosura. 
D. Joaquín Herreros. 
D. Joaquín Pacheco. 
D. Joaquín Reselló. 
D. Joaquín Selva. 
D. Joaquín Soto. 
D. Joaquín Vallejo. 
D. Joaquín de la Vega. 
D. Joaquín de Velarde. 
Excmo. Sr. D. José de Allende Salazar. 
Excmo. Sr. D. José Aparici y Biedma. 
D. José Aparicio. 
D. José Arias López. 
D. José Baeza Astraudi. 
D. José de Bascarán y Federic. 
D. José Blanco González. 
D. José Blázquez. 
, D. José Bosch. 
, D . José Campos. 
, D. José Carmena López. 
. D . José Castelo. 
, D . José Cayuela. 
. Excmo. Sr. D. José Coello y Quesada. 
, Excmo. Sr. D. José Chinchilla. 
. D. José Costa y Cabanilla. 
. D. José Chacón y Orbeta. 
l i ó ÁLBUM DESCRIPTIVO D E L EJÉRCITO Y L A A R M A D A . 
CLASES. NOMBRES. 
Capitán 




Médico Mayor. . 
Capitán. . . . . . 
Comandante,. . . 
Teniente 
Comandante.. . . 
Teniente.. . . . . 
Comandante.. . . 
Alférez 
Alférez. 
Coronel. . . . . . 
Brigadier 
Coronel. . . . . . 
Capitán. . . . . . 
Comandante.. . . 
Teniente General. 







Vicealmirante. . . 
Alférez. . . . . . 
Capitán 
Comandante.. . . 
Coronel. 





Capitán. . . . . . 
Teniente 







Comandante?. . . 
Capitán. 
T. de N . . . . . . 
Coronel. . . . . . 
Capitán. 
Teniente 
Comandante.. . . 
Comandante.. . . 
Comandante.. . . 
General 
Comandante.. . . 




Teniente.. . . .» . 
Teniente Coronel. 
)) 
Capitán. . . . . . 
D. José Devesa. 
D. José Díaz. 
D. José Domínguez Luna. 
D. José Escolar Oger. 
D. José Falcón. 
Excmo. Sr. D; José Ferradas y Rodríguez. 
D. José Fernández Parga. 
P . José Fernández de la Puente. 
D. José García. 
D. José García de la Concha. 
D. José García Siñeriz. 
D. José García Rizo. 
D. José García Señorit. 
D . José Gómez Delgado. 
D. José Huguet y Ayuso. 
Excmo. Sr. D. José de Iriarte. 
D. José de Iriarte. 
D. José Lara Matito. 
D. José de Lastra. 
Excmo. Sr. D. José de Loma. 
D. José de Luna. 
D. José Manuel Arjona. 
D. José María Jaime. 
D. José María Ortiz. 
D. José Matos. 
D. José Monteoliva. 
D. José Muñiz. 
Excmo. Sr. D. José Polo de Bernabé. 
D. José Pimentel y Alonso. 
D. José Queipo. 
D. José Ramón Vallejo. 
D. José de Reina. 
D. José Ribero. 
D. José Rodríguez Ochoa. 
D. José Rojas. 
D. José Rojas Velda. 
D. José Sánchez del Aguila. 
D. José Sánchez Zarca. 
D. José Sandoval. 
D. José Senmanat. 
D. José Suárez Urbina.. 
D. José Tovar. 
D. José Umbert. 
D. José Várela Torres. 
D. José Villacampa. 
D. José Viñegla Pinilla. 
D. José Vildósola. 
D. Jesús de Castro. 
D. Juan Bautista Aguilar. 
D. Juan Bonell Villavicencio. 
D. Juan Camargo. 
D. Juan Carrasco Martínez. 
D. Juan Carrillo. 
D. Juan Caro. 
D. Juan Cerquella y Escalante. 
Excmo. Sr. D. Juan Delatre. 
D. Juan de Dios Balan. 
D. Juan Echenique. 
D. Juan Enrich. 
D. Juan García Mancha. 
D. Juan Gayoso Maté. 
D. Juan Hernández. 
D. Juan Hosta Más. 
D. Juan Ibáñez Carrillo. 
D. Juan López de Ceballos. 
CLASES. NOMBRES. 
Teniente 
Comandante.. . . 
Capitán General.. 
Alférez 
Comandante.-. . . 
Teniente.. . . . . 
Teniente Coronel. 
Teniente.. . . . . 
Comandante.. . . 






Capitán. . . . . . 
Teniente Coronel. 
Capitán. . . . . . 
Comandante.. . . 
Teniente 
Teniente Coronel, 




T. de N . . . . . . 
Teniente.. . . . . 
Comandante,. , . 
Teniente 
Capitán 
Alférez. . . . . . . 
Teniente Coronel. 
Coronel. . . . . . 
Teniente Coronel. 
Alférez. . . . . . 
Alférez 
Sargento primero. 
Comandante.. . . 









Teniente.. . . . . 
Alférez. . . . . . . 
Alférez 
Coronel 
Oficial primero. , 
Comandante,. . , 
Comandante.. . . 






Teniente., . . . . 
Teniente 
Comandante,. . . 
Alférez. 
T e n i e n t e . . . . . . 
D. Juan López de Letona. 
D. Juan Marina Vega. 
Excmo. Sr. D. Juan de la Pezuela. 
D. Juan O'Donell y Vargas. 
D. Juan Rodríguez Parra. 
D. Juan Planas. 
D. Juan Rodríguez del Río. 
D. Juan Roma. 
D, Juan Ruíz. 
D. Juan Sepúlveda. 
D. Juan Soria. 
D. Juan Valdés Rubio. 
D. Julián Barba. 
Excmo. Sr. D. Julián García Reboredo. 
D. Julián Maturana. 
D. Julián Monteverde. 
D. Julio Alvarez Chacón. 
D. Julio Hurtado. 
D. Justo Salvador y Lugencio. 
D. Laureano Puertas. 
D. León Elola. 
D. León Espiau. 
D. Leonardo Allende Salazar. 
D. Leoncio de la Portilla. 
D. Leopoldo Bárcena. 
D. Leopoldo Hacar. 
D. Leopoldo Torres. 
D. Lorenzo Hernández. 
D. Lucas Raimundo Niño. 
D. Luciano López de Llei-ena. 
D . Lucio Conde. 
D. Luís Béjar Mendoza. 
D . Luís Casanl. K 
D. Luís Espeleta. 
D. Luís Galo. 
D. Luís García Toral. 
D . Luís Hilario. 
D. Luís Jiménez y Contreras. 
D. Luís de Llano. 
D. Luís López. 
D. Luís López. 
D. Luís López Cordón. 
D. Luís Marchessi. 
D . Luís Muñoz Vargas. • 
D. Luís Muller. 
D. Luís Rodríguez Villamil. 
D. Luís Tassier. 
D. Luís Vallejo. 
D. Luís Vela de Almazán. 
D. Luís Vidaña. 
D. Luís de Villaverde y Casterá. 
D' Luís Zazo y Cappa. 
D. Manuel Alarcón. 
D. Manuel Alonso Maestro. 
D. Manuel Alonso Vela. 
D. Manuel Bretón y Haedo. 
D. Manuel Asensio. 
D. Manuel Casajus. 
D. Manuel Cervino Silvan. 
D. Manuel Fernández Alcázar. 
D. Manuel Fernández Gamboa. 
D. Manuel Gómez. 
D. Manuel González Ortiz. 
D. Manuel Hidalgo. 
D. Manuel Martín López. 
L I S T A D E S U S C R I T O R E S D U R A N T E L A PUBLICACIÓN D E L A O B R A . 117 
CLASES. 






Comandante.. . . 
Teniente 
Alférez. . . . . . 
Coronel. 
Comandante.. . . 
Coronel. . . . . . 
Coronel. . . . . . 
Teniente 
General. . . . . . 
Teniente.. . . . . 
Com.0 de Guerra. 
T e n i e n t e . . . . . . 
Brigadier.. . . . . 
Capitán General.. 
Teniente Coronel. 




Coronel. . . . . . 
Brigadier 
Teniente 
Brigadier. . . . . 
Capitán 
T e n i e n t e . . . . . . 
Teniente 
T e n i e n t e . . . . . . 
Brigadier.. . . 
Teniente 
Alférez. . . . . . 
Coronel. . . . . . 
Tercer profesor de 
Veterinaria. . . 
Brigadier., . . . . 
Teniente.. . . . . 
Teniente 
Comandante.. . . 
Capitán 
Capitán 
Alférez. . . . . . 
Capitán. . . . . . 
Capitán 




Comandante.. . . 
Comandante.. . . 
Teniente.. . . . . 
Sargento primero. 
Comandante.. . . 
Comandante.. . . 
NOMBRES. 
D. Manuel Resa. 
D. Manuel Sánchez Saura. 
D . Manuel Silvéla. 
D. Manuel Tourné. 
D. Manuel Villar. 
D. Manuel Morales. 
D. Manuel Rico. 
D. Marcelino Aranda. 
D . Marcelino Santuala. 
D. Mariano Bretón. 
D. Mariano Capdepón. 
D. Mariano Jaquotot. 
D. Mariano Henestrosa. 
D. Mariano Mendicuti. 
D. Mariano Pérez. 
Excmo. Sr. D. Mariano Quesada. 
D. Mariano Reyes Ruíz. 
D. Mariano Tegerol. 
D. Mariano Usua. 
Excmo. Sr. Marqués de Francos. 
Excmo. Sr. Marqués de la Habana. 
Excmo. Sr. Marqués de Martorell. 
Excmo. Sr. Marqués de Miravalles. 
Excmo. Sr. Marqués del Pico. 
Sr. Marqués de Santa Elena. 
Excmo. Sr. Marqués de Sotomayor. 
Sr. Marqués de Valde-íñigo, D. Manuel de Micheo 
y Díaz de Mayorga. 
Excmo. Sr. Marqués de Valmediano. 
D. Martín Vicioso. 
Excmo. Sr. D. Martiniano Moreno. ^ ~ 
D. Máximo P. de Quinto. 
D. Máximo Pardo. 
D. Miguel Carrasco. 
D. Miguel Castejón y EIío. 
Excmo. Sr. D. Miguel Correa y García. 
D. Miguel Elizaicin. 
D. Miguel Gaya Chicoy. 




Capitán. . . . . 
Comandante.. . 
D. Miguel Martínez Quesada. 
Excmo. Sr. D. Miguel Ravina. 
D. Miguel Rayo. 
D. Miguel Pérez Antolinez. 
D, Miguel Salaver. 
D. Miguel Socasau Navarro. 
D. Modesto Mateo. 
D. Modesto Vázquez. 
D. Natalio Toledo. 
D. Nicasio Calvo. 
D. Nicasio Gerona. 
D. Nicolás Azara. 
D. Nicolás Aznar Mompeón. 
D. Nicolás Chacón y Orbeta. 
D . Nicolás Ferrer Maurí. 
D . Pablo Arredondo. 
D. Pascual Enrile. 
D. Pascual Jiménez Lázaro. 
D. Pascual P. Quinto. 
D. Pedro Bans. 
Excmo. Sr. D. Pedro de Borbón. 
D. Pedro Breau y Abellán. 
D. Pedro Ceballos. 
D. Pedro Ciudad. 




Capitán. . . . . . 
Brigadier 











Alférez. . . . . . 
Comandante.. . . 
Teniente 
Capitán. . . . . . . 
Capitán. . . . . . 
Teniente.. . . . . 
Comandante.. . . 
Teniente Coronel. 
~ » . 
Capitán. . . . . . 
Comandante.. . . 
Coronel 
Capitán. . . . . . 
Teniente Coronel. 
Teniente 
Capitán. . . . . . 
Capitán. . . . . . 
Capitán. . . . . . 
Teniente General. 
Coronel. . . . . . 




Teniente.. . . . . 
Comandante.. . . 
Comandante.. . . 
Teniente Coronel. 
Coronel. . . . . . 
Coronel. . . . . . 
Alférez. . . . . . 
Comandante.. . . 
Capitán. . . -•. . . 
Teniente Coronel. 









Capitán. . . . . . 
Comandante.. . . 
Capitán 
Comandante.. . . 
Comandante... . . 
D. Pedro Díaz Cueto. 
D . Pedro Fernández Falcón. 
D. Pedro Fons. 
D. Pedro Gil. 
Excmo. Sr. D. Pedro Girón, Duque de Ahumada. 
D. Pedro Gómez Medina. 
D. Pedro Grau. 
D. Pedro Hornedo. 
D. Pedro Iberrí. 
D. Pedro Sarrais. 
D. Pedro Vallejo. 
D. Pedro Verdugo Marién. 
D. Perfecto García Salón. 
D . Perfecto Romero. 
D. Pío Hernández. 
D. Prudencio Serrano. 
D. Rafael Cruz. 
D. Rafael Echevarría. 
D. Rafael Fernández. 
D. Rafael Girón. 
D. Rafael Huerta. 
D. Rafael Lacaze. 
D. Rafael Lasso. 
D. Rafael López Cervera. 
D. Rafael Monte. 
D. Rafael Santos Pan. 
D. Rafael Peris. 
D. Rafael Reynot. 
D. Rafael Sartou. 
D. Rafael Yañez. 
D. Raimundo López. 
D. Raimundo Mairó. 
D. Raimundo Pozurama. 
D. Ramiro Uriondo. 
D. Ramiro Velarde. 
Exmo. Sr. D. Ramón Barrenechea. 
D. Ramón Benavides. 
D. Ramón Brandaris. 
D. Ramón Calvo. 
Excmo. Sr. D. Ramón de Ciria. 
D. Ramón Echagüe. 
D. Ramón Fernández Menéndez. 
D. Ramón Jurado. 
D. Ramón Lacaba. 
D. Ramón López. 
D. Ramón María Ortega. 
D. Ramón Mendivil y San Juan. 
D. Ramón Pineda. 
D. Ramón Pastorfido. 
D. Ramón Ugarte. 
D. Ramón Velarde. 
D. Remigio García. 
D. Ricardo Balboa Gisbert. 
D. Ricardo Barber. 
D. Ricardo Carruncho. 
D. Ricardo Casal. 
D. Ricardo Gallán. 
D. Ricardo González Marchueta. 
D. Ricardo Guindulain. 
D. Ricardo Iborti. 
D. Ricardo Loño. 
D. Ricardo Marzo. 
D. Ricardo Moltó. 
D. Ricardo Nicolau. 
D. Ricardo Ojeda. 
30 
















Alférez. . . . . . 
Comandante.. . . 
Capitán 
Teniente.. . . . . 
)) ' 
Teniente.. . . . . 
» 





D. Ricardo Parrilla. 
D. Ricardo Saura. 
D. Ricardo Ventura. 
D. Román Arráez. 
D. Román Navarro. 
Excmo. Sr. D. Romualdo Palacios y González. 
D. Rufino Montaño. 
D. Salvador González Molina. 
D. Salvador Gutiérrez. 
D. Salvador Testas. 
D. Santiago Aristoy. 
D. Santiago Bassols. 
D. Santiago Marte! y Martel. 
D. Santiago Parrilla. 
D. Santiago Puertas. 
D. Saturnino Bonilla. 
D. Saturnino Salvador. 
D. Sebastián Ariza. 
D. Segundo Mozo. 
D. Serafín Gras Moya. 
D. Serapio Riaño. 
D. Sergio Lucas Rodríguez. 
D. Severino Saez. 
D . Silverio Rodríguez. 










Capitán. . . . . . 






Comandante.. . . 





D. Simón Santos Montero. 
D. Telesforo García Moraleda. 
Excmo. Sr. D. Teodoro Camino Alcobendas. 
D. Teodoro Llanderas. 
D. Teófilo Moriones. 
D. Tiburcio J . Martínez. 
D. Timoteo García. 
D. Tomás Dóriga. 
D. Tomás Guerrero Ortega. 
D. Tomás Gutiérrez Alonso. 
Excmo. Sr. D. Tomás O'Ryan. 
D. Tomás Sánchez del Pozo. 
D . Tomás Santero. 
D. Tomás Torres. 
D. Trinidad Cortés y Lucas. 
D. Venancio Fernández. 
D. Ventura Moltó. 
D. Vicente Pérez. 
D. Vicente Salas. 
D. Vicente Trives Codony, 
D. Víctor García. 
D . Victoriano Lenzano. 
D. Vito Rebagliato Cervántes. 
Excmo. Sr. Vizconde del Cerro. 
I N D I C E D E M A T E R I A S . 
Dedicatoria 
E l Jefe del Ejército 
E l Estado Mayor General 
Ministerio de la Guerra 
Consejo Supremo de Guerra y Marina 
Junta Superior Consultiva de Guerra 
Sección de Guerra y Marina del Consejo de Estado. 22 








Cuerpo de Estado Mayor del Ejército 25 
Cuerpo de Secciones-Archivo 27 
Cuarto Militar de S. M . el Rey 28 
Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, 29 
Escolta Real 31 
Infantería 33 








Sanidad Mili tar . 
Cuerpo Jurídico-Militar. 
Clero Castrense. 
Veterinaria M i l i t a r . . . 
Equitación Militar 
Ejército territorial de las islas Canarias. 
Milicia voluntaria de Ceuta 
Instrucción Militar 


















P L A N T I L L A 
PARA L A COLOCACIÓN D E LÁMINAS. 
Págs. 
S. M . el Rey D . Alfonso X I I 
Estado Mayor General 
Capitán de Estado Mayor. Mariscal de Campo. Oficial de Estado Mayor. . . 
Cuerpo de Estado Mayor 
Real Cuerpo de Guardias Alabarderos 
Escolta Real 
Infantería de línea 
Arma de Infantería (Cazadores), uniforme de campaña en verano 
Arma de Infantería (Cazadores). 
Caballería (Lanceros), uniforme de campaña 
Arma de Caballería. Lanceros con uniforme de gala 
Arma de Caballería. Cazadores en traje de campaña 
Cazadores (uniforme de gala) 
Húsares de la Princesa (uniforme de campaña). 
Húsares de la Princesa (uniforme de gala) 





Húsáres de Pavía (uniforme de gala) 
Arma de Caballería (remontas) 
Arma de Caballería (herradores) 
Artillería de campaña . . . 
Artillería de montaña 
Ingenieros 
Ingenieros militares (telegrafistas) ; 
Cuerpo de la Guardia Civ i l (uniforme de carretera y campaña), 
Academia General Militar. Cuerpo de Inválidos 
Administración Militar 
Carabineros. 
Auditor de Guerra, Médico, Capellán, Oficial Farmacéut ico . . . , 
Profesor de Veterinaria, Desbravador, Profesor de Equitación, 
Ejército de Ultramar 
Marina de Guerra (traje de campaña) , 







L i t de J. M. Mateu,BaTam]lo, 4* y ó'. Madrid. 






































C U E R P O D E E S T A D O M A Y O R 
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i l . de J . M. Madrid: 
HUSARES DE LA PRINCESA. 
U N I F O R M E D E G A L A . 













L i l de d M. Madrid. 
Bdidor . 
H U S A R E S DE P A V I A , 




































Litd'e J . M . Madrid. 
A R T I L L E R I A DE M O N T A N A 
( U N I F O R M E DE G A L A ) . 
























































































































































































! M4RQÜES DE SAN JUiN DE PIEDRiS ALDUS 
| Número . 
V Estante.. 
B I B L I O T E C A 
Pesetas. 
Tabla 
Precio de la obra... . . . 
Precio de adquisición 
Valoración actual 
Número de tomos. 

m m 
i ALñm 
